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ADVERTENCIA

Ciérrase con este folleto el estudio de las que, de un modo

general, hemos llamado «Escuelas nuevass , las cuales se dividie­

ron para los efectos de nuestra exposición en tres grupos: 1.°, el

-de las «Escuelas nuevas» propiamente dichas; 2�0, el de las cEs-

-euelas de ensayo y de reforma», y 3.°, el de las «Escuelas acti-

vas», que constituyen el objeto de este folleto.

Como ejemplo de este tipo de escuelas hemos seleccionado ,

Ias que', a nuestro juicio, erdn mas representatívas del principio
-de la actividad, que en general domina en toda la educación

mod�rna. No quiere decir esto que no existan otras instituciones

escolares que carezcan de esa nota genérica; por el contrarIo,
·easi�todos los nuevos centros de educación han incorporado a su

-enseñanza, en una u otra forma, el carácter activista. En la im­

posibilidad de comprender a todos en nuestra información, he­

'mos tenido que limitarnos a unos pocos ejemplares.
Algunas de las instituciones estudiadas en folletos anteriores,

-como las fundadas u organizadas por Dewey y Kerschensteiner,
.hubíeran debido ser incluidas en el trabajo actual; pero ante eJ
hecho ya consumado, y con el fin de evitar repetícíones, hemos

tenido que prescindir aquí dà ellas. En la introducción de este
'trabajo se señala ya ei �ugar que aquéllas ocupan dentro de este

.amplío movimiento que denominamos de la Escuela activa .

.

La bibliografia que va al final de este trabajo suministrará

Jos medios, a aquel que los desconozca, de ampliar las ideas y
llechos aquí sólo bosquejados.

, ,
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INTRODUCCION

La pedagogía de nuestro tiempo se distingue, entre

otrosjresgoe.caracteríaticos, por la ausencia de una finali­
dad común, unitaria de educación. Al ideal religioso y
oaballerescojde la-Edad Media, al humanista y clasicista
del Renacimiento, al racionalista y naturalista del siglo
XVIII, al patriótico y realista del XIX, no ha sucedido en _

nuestro tiempo una norma general, un tipo universal que
sea aceptado por todos los pueblos ni por todas las clases
sociales de cada pueblo. Nuestra época no constituye un

universo cerrado,' en el que cada elemento ocupe su lugar
debido y se sienta solidario con los demás, sino que, por
el contrario, se asemeja más a un conjunto de grupos
aislados con aspiraciones y tendencias dispersas, cuando
no contradictorias y antagónicas.

En esta situación, tan semejante a la época helenísti­
ca yibizantina, nada tiene de extraño que la pedagogía
se preocupe cada vez má por la técnica y los medios de
la educación que por sus ideales y finalidades. Los que de
'éstos existen hoy se nos presentan más como restos o re­

siduos del pasado que como creaciones nuestras. Son más

bien, ruinas pretéritas que cimientos para la obra del por­
venir. Así nos interesa hoy más el (cómo> que el «qué)
o el «para qué» de la educación.

Tales circunstancias, que algunos quizá consideren de
un modo pesimista como desfavorables para nuestro tiem­

po. les tenemos nosotros, por el"contrario, como señal de

vitalidad, como indicio o posibilidad de una nueva época
educativa, con sus caracteres e ideales propios. Por el

pronto, ya es señal de na buena salud espiritual hab�r
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arrojado por la ventana todos esos restos y' pegadizos del

pasado, que entorpecían la normalidad fisiológica de
nuestro tiempo. Y sin querer exagerar la nota optimista,
creemos que ya hoy pueden vislumbrarse los gérmenes
de una nueva educación, que, naturalmente, no está aún

suficientemente estructurada, pero que quizá no tarde en

encontrar.su teoria y su aplicación. El comienzo de esa

posibilidad acaso pueda verse en algunas de las manifes­

taciones de la filosofía actual-s-Ia representada por la es­

cuela de Husserl y Scheler-que en España ha encontra­

do también cultivadores eminentes.
Pero a la hora' actual, esas nuevas ideas no han llega­

do aún a la educación. Esta se mantiene todavía de su
I

propia sangre, de las experiencias y ensayos que realiza en

las escuelas y en las obras, aunque aun en ellas se pueden
percibir también resultados que concuerdan. en muchos

puntos con los principios de la nueva filosofia. A falta,
pues, de un cuerpo de doctrina en que haya cristalizado

la nueva educación, tenemos que limitarnos hoy, para

conocerla, a ir describiendo, al modo que los naturalistas,
los "caracteres y los rasgos más perceptibles hasta ahora

en esa educación.

De algunas de esas experiencias y ensayos pedagógi­
cos que caracterizan a nuestra época, hemos dado cuenta

en algunas publicaciones anteriores nuestras (1). Las pá­
ginas que siguen se refieren a uno de los tipos más carac­

terísticos-acaso el que más - de la nueva educación, y

que, abreviadamente, podemos denominar el principio
de la «escuela activa».

En otra ocasión (2) hemos indicado algunas de las

(1) Véanse L. Luzuriaga, Las escuelas nuevas, 1923, y Es­

cuelas de ensayo y �e reforma, 1924. Madrid. Publicaciones del

Museo Pedagógico Nacionál.

(2) Véase L. Luzuriaga, «La educación nueva), Revista de

Pedagogia, octubre y diciembre, 1923.

{
,I

I
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ídeas en que, a nuestro juicio, se basa la nueva leduca­

eión, y que se podrán resumir así: vitalidad, actividad,
libertad e infantilidad. Pues bien; el principio de la ces­

cuela activa> corresponde a una de esas ideas básicas, la

de la actividad. Veamos ahora en qué consiste ese. prin­
cipio y esta idea y las aplicaciones que han tenido en la

educación actual.
El término cescuela activa» es una-versión francesa,

hecha en Suiza hacia 1918, 'del vocablo alemán Arbeits­

schule o cescuela del trabajo) (1), el cual, a su vez, es una

reinvenoión- del pedagogo alemán J. Kerschensteiner,
quien lo empleó por primera vez, en 1907, en una confe­

rencia dada con el título cLa escuela del futuro como es-

cuela del trabajo. (2). r

La idea de la cescuela activa) o del «trabajo» es, pues,
de nùestro tiempo; pero de ella existían anticipaciones
brillantes en los grandes pedagogos de la época-moderna,
especialmente en Rousseau, Pestalozzi y Froebel. Sin em­

bargo, el concepto de la. eescuela activa», tal como se

concibe hoy, tiene sus orígenes inmediatos en dos peda-
.

gogos contemporárieos: John Dewey y George Kerschens­

teiner. De ellos han surgido en una u otra forma casi to­

das las teorías de la ces uela activa>, tal 'como pueden
verse en los métodos Dalton, de cproyectos», Decroly,
Cousinet, etc., y la mayor parte de las instituciones es­

colares que en Norteamérica y Europa aplican aquéllas.
No quiere esto decir que el principio de la actividad, no

haya tenido otras influencias y precedentes; en efecto,
COUlO tales puede I considerarse también el movimiento de

las llamadas <escuelas nuevas» y algunas innovaciones

(1) Ad. Ferrière, L'école active. Neuchatel, 'Ed. Forum, tomo

1,1922.
(2) J. Kerschensteiner, «Die Schule der Zukunft eine Arbeíts.

schule», 1907, en Grundfragen der Schulorganisation. Leípzíg.
Teubner, 4. a edición, 1921.

,
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metodológicas, como la de la doctora Montessori. Lo que
se afirma aquí es que aquellas dos personalidades son

los más conspicuos representantes originarios de la « es­

cuela activa>.
Ahora debernos preguntarnos: ¿qué es propiamente

Ia «escuela activa»? No conocemos definiciones exhausti­

vas, suficientes de este concepto. Dewey diría qae es

cuna comunidad embrionaria), y que por esto compren­
de las mismas actividades sociales que la comunidad hu-,
mana. Kerschensteiner define la «escuela del trabajo)
como la <escuela de aprender por propia experiencias ,

Para nosotros, la escuela activa es aquella en que predo­
mina la actividad, y como ésta se revela en el niño

-como en el hombre-bajo las dos manifestaciones
esenciales del juego- y del trabajo, podríamos definir la

escuela activa como la «escuela del juego y del trabajo».
Estas dos manifestaciones de la actividad no se dife-:

rencian, a nuestro modo de ver, como se dice, por su ca­

rácter utilitario o desinteresado, por el placer o por el es­

fuerzo que representen, por la libertad o por la coacción
con que se realicen, respectivamente. Pues el trabajo
puede ser tan desinteresado, tan placentero y tan espon­
táneo como el juego. La diferencia- entre el juego y el

trabajo está para nosotros en el carácter creador, pro­
ductivo del trabajo. Todo verdadero trabajo, en efecto,
crea algo, tiene un producto; mientras que el juego es

una actividad en si, una actividad que no deja el menor

rastro tras ella una vez realizada. Para nosotros, el traba­

jo improductive no es trabajo; es una tarea, una carga,
un castigo, como esa rueda de las prisiones inglesas que
están condenados amover los reclusos y que no mueve

nada. Ahora bien; existe un trabajo libre y un trabajo
impuesto, no autoelegido; éste es el trabajo de esclavo;
aquél, el de señor: el del artista, del artífice, del artesano

y 'del científico. Acaso el problema social de nuestro
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tiempo consista simplemente en transformar el trabajo de

esclavo, que realiza la inmensa mayoría de los hombres,
"en trabajo de señor, que sólo llevan a cabo unos pocos

afortunados; es decir, en solidarizar a cada hombre con

su trabajo.
La escuela activa tiene dos aspectos esenciales: uno,

psicológico, basado en la tendencia al movimiento del

nino. La psicología moderna acentúa cada vez la impor­
tanela de las tendencias e impulsos en la vida infantil, y
de ellas acaso la primera y fundamental es la tendencia

a la actividad que se revela originariamente en el movi­

miento físico, corporal. En el niño es esencial Ia acción,
más que la percepción, la reflexión o el sentimiento. Y el

proceso de la educación ha de partir de esa vida activa

-instintiva o volitiva, consciente o inconsciente-, como

base de toda su labor. El otro aspecto de la escuela acti­

va es el sociológico, y se apoya en la idea de que la so­

ciedad es ante todo una comunidad de trabajo, en la que
cada hombre tiene una función que realizar. Para cum­

plir esta misión, el hombre necesita una preparación es­

pecial, al principio general, indiferenciada, y luego con­

cretada en la formación profesional.
Ahora bien; ¿cóm!k-8atisface la escuela activa estas

necesidades? ¿Cuáles son sus caracteres y medios?

En primer lugar, hay que tener en cuenta que no

toda actividad es educadora. No lo es la actividad im­

puesta al alumno, extrínseca a él, sino la que se basa en

sus necesidades e intereses y surge así de un modo es­

pontáneo y libre. El instinto eonstruetivo del niño su

espíritu de curiosidad y de investigación, su afán de cla­

sificación. y ordena-ción, su tendencia a la expresión- (di­
bujo, juego, lenguaje, etc.) deben ser, pues, los funda­

mentos dela actividad escolar, más que los programas y
los horarios o la recepción pasiva de las informaciones

del maestro.
'
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En segundo lugar, para que una actividad sea real­
mente educadora, tiene que ser llevada a término y rea­

lizada con la mayor perfección posible. El quehacer es­

téril, el mariposeo, la 'ocupación emprendida y en segui­
da abandonada, la obra realizada precipitadamente, el
desorden, el «salir del paso) no son actividades educa­
doras. Para que lo sean, las ocupaciones han de tener la
estabilidad, persistencia y perfección necesarias, tienen

que despertar firmemente el interés del niño y ser reali­
zadas por éste de un modo autónomo; es, decir, tienen
que ser la obra de la propia indívídualidad.

En tercer Jugar, toda actividad, además de las destre­
zas y técnicas qUA requiera, debe situarse en un ambíen­
te réal. Es decir, ha de aparecer como algo no artificio-

e,

samente. creado en la escuela, sino como manifestaeión
de las necesidades y ocupaciones de la vida soeíal.rdel
ambiente en que vive el niño en su casa; en su barrio,
en su pueblo. Sólo así concederá éste un valor positivo a

la actividad que realiza, y tendrá ésta interés para él. "

Finalmente, la actividad que se emprenda ha de 'te­
ner un carácter moral, o, por lo menos, no antimoral, y
así es toda actividad que se realiza 'exclusivamente por si
misma, sin tener en cuenta su valor para la comunidad,
para la sociedad. Todo trabajo de la escuela ha de ser,
plies, un trabajo social, y, además, de colaboración y de

ayuda recíprocas, de tal suerte, que la escuela pueda con­

vertirse en una verdadera ... comunidad de trabajoa,
, En cuanto a la organización de la actividad en la es­

cuela, puede-considerarse desde dos puntos de' vista: a)
como principio general, común a 'toda la vida y a todas
las materias escolares; b) como actividad y enseñanza es­

pecial, concreta, como un� materia escolar.
Como principio general, la actividad ha de ser puesta

en la base de' toda la vida escolar. Todas las materias es­

colares han de tener como fundamento la propia activi-
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dad del alumno, su actividad' creadora y espontánea o su­

gerida, pero no impuesta ni cristalizada. Y no' sólo enlas

materias del programa escolar, sino en la organización
total de la escuela. Ejemplos de lo que puede ser este

principio de la actividad general los encontramos en to­

das las instituciones y wétodos que hemos denominado

escuelas activas: el Plan Dalton, el «método de proyee­
toss, los sistemas escolares de Winnetka y de Missouri,
los métodos Montessori, Decroly y Cousinet .. Todas estas

instituciones y métodos están inspiradas en 'el principio
general de la actividad, el cual reviste formas caracterís­

ticas en cada una de ellas. Así, el sistema Dalton acentúa.

el espíritu de iniciativa de los niños, confiándoles la elec­

ción de los medios y del momento oportunos para la rea­

lización de SUB trabajos. El «tp.étodo de proyectos» insis­

te más-en el carácter interesante que ha dé tener el tra­

bajo, en el planteamiento de problemas y en, la realiza­

ción de éstos basándose en la propia experiencia del niño.

Las organizaciones de Winnetka y de Missouri se preo­

cupan, sobre todo, de acercar la escuela a la vida real y

de que el niño compruebe por sí mismo los resultados de

su actividad. En el método Montessori predomina más el

aspecto didáctico, metodológico, y parece algo apartado
de la vida real. El método Decroly está más cerca de ésta

que aquél, y acude, sobre todo, a los intereses y necesi­

dades vitales del niño; pero sus programas fijos y sus cla­

sificaciones restan espontaneidad a Ia acción: del niño y
.

del maestro. Finalmente, el método Cousinet es más bien
- un ensayo de trabajo libre y colectivo, basado en la vida

espontánea del niño, pero pendiente aún de comproba­
ción en cuanto a sus resultados finales.

La actividad en cuanto materia especial tiene como

base el trabajo manual y físico, que, como se sabe, adopta
numerosas formas desde el primer afio de escolaridad: ple­
gado, modelado, dibujo, pintura, tejido, corte, trabajos

,

\
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en cartón, 'en madera, en metal; jardinería, cocina; cos",

tura, etc. Trabajos que en sus grados superiores requie­
ren talleres y lugares especiales para su realización.

Las instituciones y los métodos expuestos en las pá­
ginas siguientes darán mejor que nada una idea de las

múltiples formas que adopta el concepto de la actividad"
tanto como principio general como materia especial.

I



1. ESUUEL.AS NORTEAMERICANAS

1. EL PLAN DE LABORATORIO DALTON

Historia .-La creadora de este nuevo sistema de en-
-

eeñanza es la Sra. Elena Parkhurst, maestra rural en los
Estados Unidos, primero, y después, de una escuela supe­
-rior y de una escuela normal. La Sra. Parkhurst fué, en

1914, alumna y auxiliar de la Sra. Montessori en Italia.
En 1915 participó en la aplicación del método montesso­

riano en California, y fué encargada dè velar por los in­
-tereses de la Dra. Montessori en América y autorizada a

<organizar una Escuela Normal Montessoriana, como lo

.hizo durante tres años, hasta que dimitió el cargo ell 1918.

_

En 1919, y con ayuda de la (Child Education Corpe­
.ratiou», organizó la primera escuela -(una escuela de ni­
.ños lisiados) según el sistemf.. de enseñanza que había

proyectado. El éxito obtenido en la escuela hizo que fue-
.( ra aplicado ese método, en 1920) en la escuela primaria

superior (high school) de Dalton (Massachussetts), de don­

-de ha tomado su nombre. De allí, la idea y la organiza­
ción se difundió por los Estados Unidos, hasta llegar a

Ingl�üerra, y después, al resto de Europa.
Las ideas. -El Dalton Plan tiene como nombre que

.podría llamarse oficial el de cPlan de Laboratorio Dalton»

{Dalton Laboratory Plan). La Sra. Parkhurst da esta de­
nominación de laboratorio a su sistema porque cree que
.la escuela debe ser «un laboratorio sociológicu.donde los

2

•
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alumnos mismos son los experimentadores, y no las víc­
\ timas, de un intrincado y cristalizado sistema, en la evo­

lución del cual no tienen participación s.

El Plan Dalton aspira a reconeiliar y realizar el anti­

guo tipo, de escuela, que se basa en la cultura, y el tipo­
moderno, que se basa en la eœperiencia,

Para ello, la escuela ha de funcionar como una comu­

nidad, cuya condición esencial es la libertad para el indi­

viduo, a fin de que pueda desarrollarse por sí mismo.

El primer principio del Plan Dalton es, según
� la se­

ñora Pal khurst, la libertad (1). Pero esta libertad no 'es

la licencia, y menos la indiscipline, sino la liberación de

energías.
El alumno debe ser libre para proseguir sin interrup­

ción su trabajo sobre cualquier materia que le atraiga,

porque cuando tiene interés por algo és intelectualmente

más agudo, más despierto y más' capaz de dominar las

dificultades que puedan surgir en el curso de su trabajo.
El segundo principio del Plan Dalton es el de la coo­

peración, o el de la 'interacción de la vida en grupo. La

escuela tradicional hace seres individualistas y hasta an-
\

tisoeiales. El Plan Dalton aspira a que el alumno actúe

como miembro de una comunidad social, Aquél es acep­

tado o rechazado por esta comunidad, según que su ac­

tuación o conducta sea social, o viceversa. El valor de la

vida en comunidad reside en el servicio que presta, ha­

ciendo que cada individuo libre que la constituye tenga

siempre conciencia de que, como tal miembro, es 'un co-

laborador responsable de la totalidad.
1

Así, pues, es necesario que la escuela sea organizada.
de un modo que ni el maestro ni los alumnos puedan que­

dar aislados ni rehuir la parte que les corresponde en las

(1) En estas páginas se sigue a la autora del Plan, Sra. Park.

hurst, en 'su obra Education on the Dalton Plan. London, 1922.
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actividades y en las dificultades de los demás. El Da1ton
Plan no utiliza para ellô la autoridad, que es restrictiva y
no educadora, y que, en vez de incitar al orden, provoca
la indisciplina. El i.iño no emprende nada que no com­

prenda. La elección de sus juegos o sus fines está determi­
nada por una valoración clara de las capacidades que po­
see. Dándole la misma libertad, su espíritu actúa en, el es­

tudio exactamente del mismo modo. Con el Plan Dalton se

coloca honradamente ante el niño el problema del trabajo,
indicándole el nivel que ha de alcanzar. Después de esto,
se le permi te proceder como crea más adecuado .a su ma­

nera propia y a su propia velocidad. La responsabilidad
. por el resultado de sarrollar á no sólo sus poderes latentes
intelectuales, sino también su juicio y su carácter.

Mas, para que, pueda realizar este proceso educativo

-para que pueda ser llevado a educarse por si mismo-,
hay que ponerle en condiciones de que pueda eontemplar
la totalidad de la tarea que se le asigna. Por ello, se presenta
ante el alumno, al comienzo del afio escolar, el trabajo de
los doce meses del curso. Así está en condiciones òe juzgar
los pasos que ba de dar cada mes y cada semana para re-

I correr todo el camino, en vez de avanzar ciegamente, sin
tener ninguna idea: ni del camino ni del fin. Para maestro

y alumno es esencial conocer
-

su tarea. La educación es

una labor de cooperación. Su éxitoy su fracaso dependen
tanto de uno como de otro.

Los niños aprenden lo mismo que los hombres, adap­
tàndo los medios a los fines. ¿Qué hace un alumno cuan­

do se le da, como ocurre con el Plan. Daltonj la respon­
sabilidad de la ejecución de up trabajo? Instintivamente
busca el modo mejor de realizarlo. Una vez que lo ha en­

contrado, comienza a actuar según esta decisión. Cuando
su plan no parece adecuado a su propósito, lo desecha y
ensaya otro. Después puede parecerle necesario consultar'
a sus compañeros que trabajan en una tarea semejante.
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La discusión le ayuda a aclarar sus ideas y su plan de

trabajo. Cuando llega al fin, la obra acabada aparece con

todo el resplandor del éxito. Sintetiza todo lo que ha pen­

sado, sentido y vivido durante el tiempo que ha emplea­
do en realizarla. Esto produce una experiencia verdade­

ra. Constituye una cultura adquirida mediante el desarro­

llo individual y mediante la cooperación colectiva. No es

ya escuela, sino vida.
Puesto que la libertad es una parte integrante del

Plan, no puede hacerse de éste un molde estereotipado,
dispuesto para acomodarse a una escuela cualquiera. Con

tal que se conserve el principio que le anima, puede ser

modificado en la práctica de acuerdo con las circunstan­

cias de la escuela y el juicio de los maestros. Por esta ra­

zón, no se indican las materias que hayan de constituir

el programa escolar o los patrones por los que' deban me­

dirse los resultados de los alumnos. El programa de cada

escuela debe variar según las necesidades de los alumnos.

Hasta que el mundo de la educación se convenza del

hecho del que el programa escolar no es el problema
"

principal de la sociedad, continuaremos obstaculizando a

la juventud, mirándola por el revés del telescopic.
Se precisa hoy demasiado en el programa escolar, y

muy poco en los niños y niñas. El Dalton Plan no es un

remedio contra las dolencias académicas. Es un camino

por el cual el maestro puede resolver el problema de la

psicología infantil, y el niño, el problema del aprender.
Diagnostica la situación de la escuela respecto a los ni­

ños. Las dificultades de las materias de enseñanza con­

ciernen a los alumnos, no a los maestros. El programa es­

colar no es sino nuestra técnica, un medio para un fin.
El instrumento a manejar es el niño.

En las condiciones que existen en la escuela ordina­

ria, las energías de estos niños no pueden fluir libremen­

te. La organización escolar actual ha sido construida



para el maestro, y con ella se espera que los maestros

resuelvan sus problemas. Pero el prob1ema verdadero de
la educación no es un problema del maestro, sino del
alumno. Todas las dificultades que pesan /sobre el maes­

tro nacen de las dificultades no resueltas de los alumnos.
Cuando desaparezcan las últimas, se desvanecerán tam­

bién las primeras; pero no antes de que la organización es­

colar y su mecanismo hayan sido rehechos para el alum-·
no, que se ha vuelto ineficiente e irritable, por verse obli­
gado a usar un mecanismo que no es el suyo propio.

La primera cosa, pU8S, es remover todos los obstácu­
los que impiden al alumno resolver su problema. Sólo él
conoce cuáles son sus dificultades reales, y si no llega a

ser capaz de vencerlas, lo será para ocultarlas. Hasta
ahora, nuestro sistema de educación se ha contentado con

tocar la capa superficial de su energía. Ahora debemos
\ intentar alcanzar y liberar la fuente profunda de sus po-�

deres naturales. Haciéndolo asi, ayudaremos y fomenta-
-remos _la expresión de su fuerza vital, y' la aprovechare­
mos para la obra de la educación. Esto no se logrará ha­
ciendo la obra del alumno en vez de él, sino haciendo

posible realizar su propia obra, La armonia entre el
maestro y el alumno es=esenoial para evitar aquellos
conflictos emotivos que son 109 más perturbadores entre
los heredados del antiguo tipo de escuela.

'La experiència del Plan de Laboratorio Dalton reve­

la también que es beneficioso para los alumnos, moral­
mente tanto como intelectualmente. Donde se ha puesto
en práctica, han cesado los conflictos' y ha desaparecido

'el desorden. La resistencia nacida en el niño por la anti­

gua maquinaria inelàstica al proceso de aprender se

transforma en aquiescencia, y después en interés y labo­
riosidad, tan pronto como se le permite seguir el progra-,

, ma escolar por su propio camino. La libertad y la res­

ponsabilidad unidas realizan el milagro.

- 21 -
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En suma: el fin del Plan de Laboratorio Dalton es un

fin sintético. Sugiere un medio sencillo y económico, por

el cual la escuela como Ull todo puede funcionar como

una comunidad. Las condiciones en que viven- y traba­

jan los alumnos son los factores principales de su arn­

biente, y un ambiente favorable es el que proporciona
facilidades para el desarrollo espiritual y mental. La ex­

periencia mental qne acompaña a las tareas, no éstas

mismas, es lo que estimula y acelera ambos géneros de

desarrollo. Así, el Plan Dalton se basa en la im portancia
que 8e concede al vivir del niño mientras hace su labor

y a la manera en que actúe como miembro de una socie­

dad. La suma total de estas dos experieucias es la que
determine su carácter y su conocimiento.

La p'l'áctica.-EI Plan Dalton no es un sistema o un

método que con el uso de los años se ha petrificado en

un patrón monótono y uniforme; no es un programa de

estudios rígido y. cerrado. Es un procedimiento de reor­

ganización educativa que concilia las dos .actividadee de

enseñar y aprender.
Para aplicar el plan no es necesario, ni aun deseable,

suprimir las clases como unidades de organización en la

escuela, ni el programá escolar corno tal. Cada alumno

es clasificado como miembro de una clase, y para cada

clase se determina un- programa mínimo y máximo. Pero

al comienzo se expone ante los alumnos toda la labor

propuesta en una forma de contrato de trabajo. El pro­

grama se divide en tareas o temas de trabajo (jobs), y el

alumno acepta el tema asignado a su clase como un tra­

bajo, de esta forma: (Yo ... , alumno de la ... clase, me

comprometo � hacer la .,. tarea», (Fecha y firma.)
Como cada mes del afio tiene su - propia tarea, el COll-

.

trato de cada clase comprende un trabajo total del mes.

Por comodidad se distribuyen las diferentes partes del
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programa oajo las rúbricas de materias primarias y se­

cundarias:

Materias primarias. Materias secundarías,

,

Matemáticas.

Historia.
Ciencias.
Idiomas.

Geografia.
Lenguas extranjeras, etc.

Música.
Arte.
Manufactura.
Economia doméstica,
Trabajos manuales.

Gimnasia, etc.

La primera categoría de materias no es más importan­
te que la otra; pero se la denomina (primaria), porque
�s la base del paso de una a otra

\ clase, en la mayoría de
las escuelas, y en los exámenes de ingreso en las Facul­

tades, por lo que es necesario dedicada más tiempo. El
valor de, las materias secundarias está ell su intensa in­
fluencia sobre el alumno. Su estudio constituye una res­

puesta a la belleza, y también una acrecentada eapaci­
dad de expresión. Pero en la 'escuela elemental, que com­

prende a los niños de ocho a doce años, no se exigen las

lenguas extranjeras como base para la promoción de cla­
ses, sino que se dosifican como materias secundarias

para los 'alumnos de ellas.

Para simplificar la aplicación incial del Plan Dalton,
se recomienda que se aplique primero sólo a las materias

primarias. Cuando el sistema sea bien conocido, puede
ampliarse gradualmente a las materias secundarias. Tó­

mese, por ejemplo, una escuela en la que las materias

primarias en la clase 2.a
sean las matemáticas, ciencias,.

historia, geografía, inglés y francés. El primer contrato de

trabajo de un alumno de esta clase debe ser un conjunto
del programa del año, comprendiendo un mes- de trabajo
en cada una de estas materias primarias. En los Estados

Unidos, un mes escolar equivale a veinte días, El contrato

comprendería, pues, este espacio de tiempo, dividido así:



,

Un mes (20 unidades de trabajos) de:

Francés, inglés, ciencias, matemáticas, geografía e­

historia.

El diagrama representa un tipo de trabajo a la reali­
zación del cual todo alumno debe obligarse. Aunque el

tipo o etanâard es el mismo, los alumnos no lo son. Como,
sus piernas mentales tienen longitudes diferentes, su ve ..

locidad en el estudià debe variar también. Algunos pue-·
den no necesitar los veinte días para su obra contratada;
otros pueden no ser capaces de acabarla en este tiempo.
Uno de los principios del Plan Dalton es que los alum­
nos marchen cada uno a su propio paso, pues sólo así

puede ser bien asimilado el trabajo. A cada alumno, pues,
debe permitírsele organizar su método d-e trabajo como,

mejor crea.

Dando al trabajo la forma de contrato, por la respou..
sabilidad del cual el alumno se siente responsable, se

presta dignidad al trabajo, y a aquél, la conciencia de un

propósito definido. Sin embargo, no se debe permitir al

alumno continuar el estudio de cualquier materia prima­
ria más allá de los límites señalados para un mes, al menos

que haya cumplido su contrato en todas las materias. No

se le debe permitir llegar a un nivel superior al promedio
de su clase en Ulla o dos materias y quedarse por bajo en

las demás: Esto equivaldria simplemente a facilitarle no

estudiar las materias en que es débil. La uniformidad de
nivel hace que organice aquél su tiempo de modo que
se dedique a vencer sus debilidades y dificultades indivi­
duales.

La cantidad de trabajo asignado al mes es una parte
esencial del problema del maestro. Un buen programa
debe estar equilibrado y relacionado de modo que no se

incluya demasiado ni poco en el contrato. En la escuela
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elemental no se pedirá. más de lo que los alumnos puedan
realizar fácilmente por una discreta división de su tiem­

, po. Que un niño de diez años aprenda todo lo que ùn
niño de su edad pueda aprender es el ideal que se debe

perseguir.
En cuanto al edificio escolar, es evidente que el Plan

Dalton exige la creación de Iaboratorios, uno 'para cada
materia del programs, aunque cuando haya pocos mae�­
tras, pueden estudiarse dos materias en un solo laborato­
rio. Por laboratorio se entiende los lugares donde los ni­
fias experimentan, donde tienen libertad de trabajar en

sus tareas, y no donde han de ser experimentados.
La biblioteca de libros de texto debe' distribuirse

entre estos laboratorios según sus materias. Es esencial,
naturalmente, que los libros necesarios sean accesibles

siempre a todos los alumnos: una colección de libros cien­

tífícos en el labo�atorio de ciencias; libros históricos en el

Iaboratorio de historia, etc. Respecto a estos libros, con­

viene tener unos pocos libros de texto ejemplares y au­

mentar lo más posible el número de los libros de consul­
ta. Además, deben incluirse algunos de los destinados a

los adultos.
Entre los obstáculoa-que se oponen a la verdadera

educación, y que han sido abolidos por el Plan Dalton,
figura el cuadro de distribución del tiempo y del trabajo.
El horario se.confecciona de ordinario más en interés del

maestro que del alumno. Para éstos es sólo una mortifi­
eación. Su abolición es el primer .paso hacia su liberación.

Supongamos que una escuela laboratorio, dado el

tiempo dedicado a la enseñanza en todas las clases, se ex­

tiende desde las nueve a las doce de la mariana. Este pe­
ríodo de tres horas se dedica al estudio de las materias

primarias: geografía, historias, matemáticas, ciencias, in­

glés y francés. Antes de organizar el tiempo de ellas,
cada alumno consulta a su maestro, quien con este plan
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se convierte en un especialista en la materia o consejero.
Juntos estudian el contrato de trabajo gel alumno, clasi­
ficando sus materias en -diñeiles y fáciles. Aquellas mate­
rias que le gustan al niño y en cuyo estudio disfruta se

encontrarán entre Jas materias fáciles. Las materias en

que está flojo son siempre aquellas en que tropieza con

dificultades para comprenderlas y asimilarlas, probable­
mente porque hasta entonces no ha podido dedicarles el

tiempo necesario.
Al confeccionar su horario, cada alumno dedica más

tiempo a estas materias más difíciles, y que difieren de
unos alumnos a otros, tomándolo de las materias más fá­
ciles. Los alumnos se agrupan espontáneamente en los la­
boratorios o clases según el grado y la intensidad de su

trabajo, y se constituyen así verdaderos grupos de traba­
jo. El control del trabajo se realiza mediante los gráficos
a que antes se ha aludido.

EJEMPLO DE CASIGNACIONES».

Geografía.
Asignación número 1.

(Para alumnos de 8.0 grado: 12 a 13 años de edad.)
Asunto: 'China.
Sabéis ya algo de los problemas de China por vues­

tro estudio de Ja Conferencia para la limitación de los
armamentos. Creo que os interesará aprender algo más
sobre esta extraordinaria nación de 400 millones de habi­

tantes, cuyas disposiciones naturales no parecen menores

que las nuestras, aunque sus maneras y costumbres son

muy diferentes. La civilización de China es, probable­
mente, dos mil años más antigua que la de Europa; es

decir, tiene unos cuatro mil años de antigüedad. Algunos
dicen que es mucho más antigua.
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1. a
semana.

Problemas.

Problema 1. o-Las tres grandes religiones chinas son

todas más antiguas que la de Cristo. El fundador del

budhismo procedia de la India. Confucio y Lao-Tsin

€ran. chinos y dieron sus nombres a grandes religiones.
Leeréis algo sobre todos ell�s en la Historia de la Hu­

manidad, de van Loon, páginas 240 a 250. Escribid Ia

mitad de una página sobre cada religión.
Problema 2.° - Estudiad con cuidado el mapa de la

página 243 y la ilustración de la página 249.

Problema 3. o-Encontraréis en los estantes una serie

de grabados de la vida china, que hojearéis con atención.

Cada gr.,abado tiene la explicación en un pequefío párra­
fo, que será leído siempre en relación con él. Hay mu­

chos grabados en la vida- china en los números atrasados

de Asia y del Geoqrapliic, Pondré algunas de estas re­

vistas a parte para vosotros.

Problema 4.°-Escribid Una página sobre vuestras

primeras impresiones como viajeros en China. Escribid

como sintáis sobre las cosas que os interesen.

Mr. Klauber ha pasa�do algún tiempo en China. El

jueves os hablará � toda la escuela y os traerá algunos -

grabados interesantes, monedas, etc., como préstamo
para el museo.

Equivalencias.-El problema 10° vale 1 unidad y 1/2
de trabajo; el 2.°, 1/2; el 3.°, 1, y el 4.°, 1.

Sección depar,tamental.-Consultas al director de la

sección de idioma para ver qué trabajos escritos sirven �

para la clase de idioma. Después de haberlos corregido,
reunirlos en vuestro libro de notas sobre religiones.
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2.& semana,

Existe un buen mapa de China y del Extremo Orien ..

te en la página 17 de vuestro libro de ejercicios. Lo en­

contraréis mucho más sencillo y más claro que el mapa
del Pacífico.

Problemas.

Problema 1. o-Nombrar los mares, continentes, pen-:­
ínsulas, regiones, ríos y canales indicados en los ejerci-­
cios XIX y XX.

Problema 2.0-Leed las páginas 200-235 de Asia.
En vuestras notas, dad especial importància a las causas
del largo aislamiento de China, la densidad de la pobla­
ción y la pobreza de la clase trabajadora.

En el caso de que varios tengáis que realizar este tra-
.

bajo al mismo tiempo, indicaré lecturas de otros libros.­
"-

Nota. Dos estudiantes chinos estarán con nosotros en

la próxima conferencia de geografía del jueves. Ellos da­
rán indicaciones para la decoración y vestido de la obra
dramática china Mulan y contestarán a las preguntas
que les dirijáis.

Equivalencias .-EI problema 1.0 vale 2 unidades de
trabajo; el problema 2.°, 3 unidades.

s» semana.

Problemas.

Problema LO-Leed sobre la República china la obra
Üommercial, de Robinson, o la Advanced geography, de
Dodge. Tomad notas y contestad a estas preguntas:

1. a ¿Por qué está tan reconcentrada la población de­
China en ciertas provincias? Dad detalles.

2.& ¿Por qué se oponen los chinos a-Ja maquinaria
qúe ahorra trabajo?

\,
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3. a ¿Podéis explicar por qué han progresado tan poco
en dos mil años?

Problema 2.o-Estudiad cómo se produce la seda y
escribid sobre ello. Acudid al Amel'ican Educator o a los
anuncios de los estantes. Buscad los demás paises que
producen grandes cantidades de seda y el pais que más
consume de ella. Examinad las muestras del museo, id
al Studio y preguntad a Miss Baily que os enseñe cómo
se teje la seda. Vuestra <asignación» de arte se ocupa
este mes del tejido y la tintoreria. Esto es particularmen­
te interesante.

Nota. Algunos d� vosotros recordaréis la visita a la

Exposición de la seda en él Gran Palacio CentralIa últi­
ma prirnavera. Mr. Zaton, de la Nonotuck Silk Company,
nos ha enviado algunos gusanos de seda, y así podréis
observarlos trabajando.

Equivalencias.-El problema de lectura valdrá 2 uni­
dades de trabajo; la' contestación a las preguntas del pro­
blema 1. o valdrá 1 unidad; el problema 2. o valdrá 2 uni­
dades.

4.8. semana.

Problemas.-Os preseato aquí una elección de asun­

tos para el trabajo de investigación. Seleccionad o <El
muchacho chino> o «La muchacha china», Cuando em­

prendáis vuestra lectura, sabréis cómo relacionar los sub­
epígrafes que os voy a indicar con el asunto que selec­
cionéis.

El muchacho chino. La muchacha.chíua.

Culto ancestral.
Educación.

Escritura china.
'Exámenes.
El mandarin.

No es solicitada; ¿por qué?
La sujecíon de los pies.
Vestidos.

Poligamia.
La .suegra.

•
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Acudid a algunos libros sobre China. Buscad en el
indice lo que necesitéis.

,En el laboratorio de historia hay algunos grabados
de la vida china y de chinos notables. La conferencia del

jueves se hará en forma de debate. Los niños represen­
tarán la parte del muchacho chino, y las niñas, la de la

,muchacha china. Cuestión: China es el mejor Jugar del
mundo para ser educado.

Equiraleneias, - La lectura de vuestro asunto valdrá.
2 unidades; la escritura, 3.

,

Critica.-Del Plan Dalton, dice Mr. John Adams, en

su interesante obra Modern developments in educational
,

practice, lo que sigue:
Su idea fundamental es que las salàs de clase son

eonsíderadas ahora como talleres o Iaboratorios donde los

niños y las niñas realizan la labor práctica de sus estu­

dios con ayuda de todos los instrumentos allí reunidos,
justamente como los instrumentos científicos están reuni­

dos, en un laboratorio ordinario.
Dicho en términos generales, el plan consiste en arro­

jar una gran cantidad de responsabilidad sobre los alum ..

nos, prescribieudo la cantidad total que ha de Eer estudia­
da en un tiempo determinado, por ejemplo, un mes, y de­

jándoles después por su propia cuenta durante esas cuatro

semanas, en la inteligencia de que realizarán todo el tra­

bajo al fin del periodo y de que estarán dispuestos a su­

frir la prueba de la bondad de la obra realizada. Los
alumnos pueden comenzar por cualquier asunto que les

agrade y trabajar en él todo el tiempo que quieran. Pue­

den trabajar algunos temas más o menos simultáneamen ..

te o concentrarse en UllO un día o dos. Los maestros re­

nuncian a enseñar, y se convierten en consejeros, que se
"

hallan a horas àeterminadas en ciertas clases, donde pue­
den ser consultados. Pero no se espera de ellos que per-

" ,

•
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turben los arreglos hecbos por los alumnos, que pueden
hacer uso ú no desus facilidades para consultarles. Carla
alumno puede marchar así a su propio paso, y seguir sus

propias inclinaciones todo el tiempo que sea necesario. El
sistema es parecido al de los estudios universitarios ale­
manes, con su carácter electivo y su libertad de aprender.
Pero, para evitar posibles males, se ban puesto en la prác­
tica del Plan en Dalton ciertos límites. El' tiempo trans­

currido entre las 8,40 y 11,50 de la mañana los alumnos
lo reservan enteramente al Plan; las demás .horas escola­
res se consagran a las lecciones, al modo ordinario en

América.
Durante aquellas horas reservadas al Plan,.los alum­

nos estudian como les place, limitándose los maestros a

cumplir estos cinco deberes:
1. o Asegurar una atmósfera de estudio en la clase.
2.0 Explicar algunos detalles del trabajo.
3. o Informar respecto al uso dél material y de la

sección.
4. o Sugerir respecto a los métodos, para abordar pro­

blemas particulares,
5. o Cuando surge la necesidad, explicar detalladamen­

te algún punto y su relación con el principio general del
tema (1).

'

M. Pierre Bovet-director del Instituto J. J. Rous­
seau, de Ginebra-resume así sus impresiones de una vi­

/
sita a una escuela inglesa (la dé Tottembam, dirigida por
M. A. T. Lynch) en la que se aplicaba el sistema Dal­
ton (2).

La idea directiva es individualizar el tra bajo del alum­
no, autorizándole a escoger la materia del programa a la

(1) E. DEWEY, The Dalton Laboratory Plan, pág. 75.
(2) P. BOVET, Le système Dalton.-«(L'Educateul'», Gèneve,

14 junio 1924.

\

r
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que quiere consagrar las diferentes horas de su jornada.
escolar. Naturalmente, quedan-en la práctica algunas lec­
ciones colectivas. del tipo antiguo, en las que el maestro

da, la clase; pero estas lecciones no tienen nada de carac­

terístico.
Cada una de las salas de clase se consagra a una en­

señanza diferente y el alumno va donde le place; en Tot­

temham, el sistema funciona en los cinco años superiores
de la escuela primaria (nueve a catorce años). En lugar
de hallarse éstas ocupadas cada una por un maestro que
enseña en ella todas las materias del programa a todos
108 alumnos de una misma edad, las salas se dedican
cada una a una ensefianza diferente, siendo capaz un

mismo maestro de dirigir a los niños en esta materia a tra­

vés de todo el programa de los cinco afios.
El alumno no escoge más que el momento en que

quiere hacer talo cual trabajo, no el programa mismo.
Este es determinado de antemano muy cuidadosamente.
En cada materia, el contenido del afio (que constituye el

objeto de e un contrato) entre la escuela y el alumno) ha
sido distribuído en programas mensuales (asignaciones);
éstos se descomponen en secciones semanales (períodos),
y éstas, en fiu, se subdividen según el número de horas

que el antiguo horario estimaba necesarias consagrar a

ellas diariamente para llenarlo (unidades).
Estos programas, seccionados tan minuciosamente,

son entregados a cada alumno. Son los únicos libros es­

colares que poseerá. Todos los demás libros de escuela
son obras de referència que constituyen las bibliotecas de
Jas salas, a las que tiene libre acceso. De varios de aqué­
llos, sobre todo en las salas de historia y geografia, se

encuentran, naturalmente, un gran número de ejempla­
res, como en una 'sala' de lectura muy visitada los dic­
cionarios más solicitados.

Una vez en posesión de la libreta que le dice lo que
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'la escuela espera de él, el alumno es dueño de distribuir

su tiempo como Je plazca. Puede, por ejemplo, entregar­
-se a la aritmética y no hacer más que esto varias horas

seguidas, o variar regularmente sus lecciones, a gusto de
eu fantasía. Tiene, sin embargo, una hoja de trabajo, en

la que anotan sus maestros las tareas que ha realizado .

. Esta hoja se halla dispuesta de suerte que en cualquier
momento el director o el maestro de clase puedan darse

cuenta de la situación. e intervenir para ayudar o para
-estimular donde sea necesario.

En la escuela que he visitado, las enseñanzas se re­

partían en seis salas: gramática (comprendí la la ortogra­
-fía), literatura (es decir, redacción y lectura), aritmética,
historia, geografía, dibujo e historia natural (reunidas).

De las cinco horas y media de trabajo, tres se consa­

.graban al trabajo individual, según el sistema acabado de

-exponer, y dos horas y media, a las lecciones colectivas

(historia sagrada, canto, gimnasia, repasos). Asi no se

perdían los beneficios de la �grupación Y de la emu":

.lación.
Como se ha dicho, el sistema es en gran medida inde­

pendiente de la cualidad del programa. Sin embargo,
-eomo todo trabajo individual se apoya sobre la actividad

I

.y la iniciativa del alumno, los programas de Dalton con­

ceden, como es natural, un lugar preponderante a pro-
blemas que exigen reflexión personal. Esto es especial­
mente notable en la historia y la geografía. Las tareas

.

-que se indican en ellas suponen lecturas a veces exten­

sas. En lugar de, un manual, el mismo para todos, Ia es­

-cuela tiene a disposición de los alumnos varias obras di­

ferentes, en las que se les invita a informarse. La biblio­
teca escolar no está, a un lado: las salas de geografia y de

,
historia natural y de dibujo son, ante todo, bibliotecas,
corno la sala de historia natural Y dibujo' es, naturalmen-

8
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te, un laboratorio y un tal1er. El maestro, en todas las
ocasiones, es un cj-fe de trabajo». No enseña: estimula,
comprueba, guía. ayuda.

No Cleo que el si-terna Dalton, tul como lo he visto­
practicar, sea el non plus ultra de la reforma escolar. Es­
tos programas son bieu rigidos, están expuestos a descui­
dar mu-ho los intereses y Jas necesidades del niño, a.

quedar muy alejados de Ja vida. Pero concibo que ésta.

puede ser una etapa muy útil para persuadir a los maes­

tros de que es posible una enseñanza más individual ape-·
lando a la res] on-abilidad personal del niño.

En las escuelas inglesas que ban adoptado el sistema.
Dalton, Ee ha previsto, naturalmente, para una misma
clase primaria varios t1p08 de e contratoss de dificultad
desigual. A�i es mucho más fácil realizar ela escuela a la
medida) en un sistema en que la enseñanza es en gran
parte individual.

2. EL MÉTODO DE PROYECTOS

Historia. - El término e proyecto» ha sído usado du­
rante varios afie s en los Estados Unidos en algunas for­
mas especializadas de educación, como en la preparación
de los arquitectos-igual que en EElflafia--, y, sobre todo,
en los estudios agrícolas, para designar aquellas investi­
gaoiones planeadas cuidadosamente en la agricultura que­
necesitaban grandes espacios de tiempo, a veces varios.
afies, para ser tel minadas. Más tarde Ee aplicó, en las mis­
mas condiciones, a k.s proyectos EU la labor de demostra­
ción y de ampliación de la enseñanza, según la ley Smith
Lever; este tél mino lo tomaron de aquí primeramente­
-HgúnF. E. Ni old, a quien seguimos en estas línea,s-·
lOB profesores de segunda enseñanza de ciencias y traba­

jos manuales, porque su uso en las-estaciones experimen-
tales sugirió una idea de valor' en relación con las fases
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prácticas de la enseñunza de estos problemas. y de aquí
ha pasado a la ense ñai za primaria.

Concepto=« U ua de los que mejor han estudiado este

asunto, el profesor J �. Stevenson (1), define el proyecto
como ttn acto de carácter problemático llevado a térmi- 1

no en xU desarrollo natural.

En esta definición se incluye: a) tm, acto llevarlo a su

término, frente a la absorción pasiva de instrucción;
b) 1M iusistencia sobre la situación problemática que exi­

ge un razonamiento más que la pura memoria de lo
.

aprendido; e) la prioridad del problema sobre la afirma­

ción de principios, al acentuarse ese carácter problemáti­
co; d) el desarrollo natural de los problemas eu oposición
al desarro Ilo artificia 1.

Para Charters, el proyecto es «un acto llevado a tér­

mino en su desarrollo uatursl, y suponiendo la solución

de un problema relativamente complejo», Como se ve,
esta definición coiuci je cou la de Stevenson, aunque la

palabra «complt'jo)Je da a aquélla un sentido más par­
ticular y limitado.

Por otra parte, el prt -fesor Snedden describe así este

término: «Hace pocos aftas, algunos de nosotros comen­

zamos a usar la palabra proyecto para describir Ulla uni­

dad de labor educativa; cuyo carácter más relevante era

su forma -de reali zación positiva y concreta: cocer la masa

de un pan, la coufeccióu de UI a camisa, .la medición de

granos la construcción de una mesa, la instalación de un

timbre eléctrico, etc. Todas estas cosas, cuando las hacían
los que aprendran y cuando se manejaban de suerte' que

proporciouaban una graJn canti lad de couooimieutos y

experiencia, eran' llaruadas proyeotos. Los proyeetos de

este género pueden ser iu.í ividuales a oolectivos (coopera-

.

\

(1) STEVENSON. The project method of teaching, New York,
Macmillan, Un2. ,..
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tivos). Pueden ser ejecutados en un período ordinario de
clase o pueden exigir el esfuerzo del que aprende una o

más horas diarias durante varias semanas.

Las principales características de los proyectos así
concebidos son: a) el �rabajo posee siempre una cierta
unidad; b) el alumno concibe por sí mismo claramente el
fin práctico que ha, de alcanzar, y se ha de suponer que
ese fin tiene gran irîterés para él, conduciéndole como a

un objetivo definido al que se ha de llegar; e) los tipos
de realización son claramente objetivos, de modo que el
alumno y sus comp"afieros pueden decidir eficazmente en

cuanto al valor-en sentido riel amateur o en el comer­

oial=-del producto, y d) el trabajo o Ia empresa son de tal.
naturaleza, que el alumno, al realizar sus fines deseados,
ha de aplicar necesariamente gran parte de sus anterio­
res conocimientos y experiencias, y probablemente ha de
adquirir algunos nuevos conocimientos y experiencias.

En este sentido, cualquier tarea concreta emprendida
en una escuela profesional, donde la obtención de resul­
tados valiosos en el producto constituye un fin importan­
te, puede SE'r llamada «proyecto»; mas para ser un <pro­
yecto educativo», tal tarea (por ejemplo, poner una ins­
talación eléctrica en uu cuarto, cultivar media hectárea de

patatas, etc.) debe ser de tal uaturaleza, que ofrezca gran
facilidad, no sólo para la adquisición de nuevas destre­
zas y experiencia en la manipulación práctica, sino- tam­
bién para las aplicaciones de antiguos coonocimientcs co­

nexos» y la adquisición de nuevos: arte, ciencia, matemá­
ticas, admiui-traeión, higiene, ciencia social, etc.

Del término -proyecto- se han dado otras varias de­
finiciones que no hemos de mencionar- aquí, Basta sólo
indicar la formulada por Miss A. Krackowitzer en su in­
teresante obra Projects in the primœry g'rades (1): ccual-

(1) KRACKOWI'l'ZER, Projects in the primary grades, Phila­

delphia, Lippincot, 1919.

,

�
I
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quier actividad consciente (purposeful activity), dirigida
a una realización y llevada a cabo con éxito, llega a ser

up proyecto». La misma autora determinà claramente

la diferencia entré el proyecto y el problema. Hay varios

tipos de proyectos-c-dice-c-. Uno de ellos supone sólo pro·_
cesos mentales, sin una manipulación de material y SiD

la necesidad de dna expresión exterior; éste es el proble­
ma tipo. No hay que decir que si este tipo puede existir

por sí mismo, no hay qu� consi.ierarlo así en el mundo

del nino. De otra parte, todos los otros tipos de proyectos
suponen el problema tipo en tanto que no son meras

respuestas inconscientes. El proceso de realización de pro­

yectos y problemas supone ideas, sugestiones y activida­

des rechazadas tanto como las selccionadas al fin corno

adecuadas. Si no se' dan pasos para la realización de un

.propósito definido, el problema mental puede permanecer
6U el espíritu del niño, pero entonces no hay solución òe

él ni proyecto supuesto. Tal estado de cosas es perjudicial
para el niño, y ha existido con demasiada frecueucia en

el proceso de la educación formal. El problema es la

'situación que exige el ejercicio de elección. En esto se

halls su valor para los niños, a los que se debe enseñar

a adquirir el hábito de pensar claramente en conexión,

y con algún propósito defiuido , Aqui también se halla
_ la responsab.lidad del maestro, que debe proceder de

suerte que surjan problemas fructíferos. Estos problemas
son los que exigen una solución, porque interesan a los

niños y porque les abren nuevos y más amplios campos
de acción.

'

El problema puede ser muy sencillo y puede ser re­

sueIto por mt-dio' dé un solo proyecto de breve duración.

Puede ser más complejo y exigir un período de tiempo
más largo y necesitar un proyecto más 'complejo. El pro­

yecto mismo puede contener nuevos problemas que han

de ser resueltos por proyectos menores. Así surge un en­

lace de procesos mentales y actividades físicas, todo� su.
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bordi-iados al problema principal, y, sin embargo, indis­

pensables para el proyecto esencial, luboraudo ell la solu­
ción del problema básico.

Véase e l ejemplo siguiente.. tomado de Miss Grace
Brown, del Teachers Cullege, en su charla sobre el pro­
yecto de vestir muñecas, Muestra aquélla cómo los niños

.

pequeños se conteutan al principio con envolver la mu­

fleca, pouiendo el vestido sin teuer en cuenta Ius brazos
y las piel nas; cómo surge el problema de atender a la

.libertad de movimientos, siendo Pol proyecto inmediato la
realización de esta idea; cómo, a su vez, surgo en seguida
el problema de «poner y quitan ta ropa en una forma
permanents, y da ocasión a la Inaesti a para conducir al

proyecto de hacer patrones, el proceso de ajuste, el tras­
lado a la tela y la-couetrucción d.I objeto deseado; CÓIOO
el problema de hacer vestidos bonitos lleva de la selección
del color al proyecto de decoraciór.; cómo, finalmente,
la confeccióu de vestid .s de mpfieca sugiere el problema
de hacer vestidos para uno mismo, «como los hace la
madre" y de la realiaacióu de este problema, el pro­
yerto de hacerse un traje para sí mismo con los patrones
dispuestos por la maestra. Este ej-mplo sirve, no sólo

para aclarar el lugar del problema y el proyecto en la
vida diaria de los II1tl0'3, sino que también demuestra la

posibilidad de partir dé una babe muy sei.cilla y dirigirI I

a actividades más co mplej as, siguiendo los intereses y
desarrollo propios del niño,

Eo la solución de un problema, el fio puede ser inme­

diato, como OC�Hre cuando el problema es muy seucillo;
sin em barge. puede ser tamb é n más o menos lejano. La

capacidad de tener presente y encaminarse hada un fin
más lejano sería un objeri vo alcanzado 'pon los niños lue-

-

diaute la educación adquirida. En la realización de un

proyecto, el fiu consiste siem pre en la consecucióu de uu

propósito defíuido. La realización del propósito puede

:I
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exigir un largo periodo y suponer problemas accesorios y
. proyectos menore-, como se ha indicado.

Clases de problem-is y proyectos. - Stevenson esta­

blece cuatro tipos de proyectos: manual e intelectual, sim­

ples y complejos, y lo mismo respecto a los problemas.
La materia de estudio puede eoucentrurse en torno al

timbre eléctrico. Si el tema se aborda señalando una lec­

cióu en el texto, que ha de aprender el alumno, siu te­

nor en cuenta el desarrollo natural del terna, se tendría un

problema intelectual. Si tnvtera que realizar aquél el ex­

perimento tal como está indicado en el manual de física,
aun realizando alguna labor constructiva, se tendría un

problema manual. Son éstos e problemas», porque surgen

y se vencen dificultades. No son «proyectos), porque fal-

ta el desarrollo natural.
'

El alumno puede estar.interesado por los timbres eléc­

tricos, rie alarma, etc., y emprender el tema seriamente,
leyendo bastante, para familiarizarse cou los detalles del
timbre. Aquél hace esto del mismo morio y con el mismo

propósito que cualquiera consi leraría tal problema fuera
de la escuela. El maestro puede crear el ambiente necesa­

rio para tales activi lades. Este método representa el pro­
�'Jecfo intelectual. Si el eje-rcicio fuera proseguido hasta el

punto en que se instalara un timbre eléctrico o de alarma,
la actividad total representaría el proqecto manual. Son
éstos proyectos, porque surgen dificultades y se vencen

en una dirección natural; es decir, la situación no' es esen­

-cialmente diferente de una «situacióu de ln vida).
A su vez, los, problemas y los proyectos pueden ser

simples y complejos, Refiriéndonos sólo a los proyectos,
esta distinción sólo se hace por el grado de compleji­
dad. A!'í, como proyectos simples, pueden citarse los si­

guientes: afilar las herramientas, serrar una madera, ce­

pillar una plancha y hacer un aj uste en la clase de traba­

jo manual, cuando se realizan en un desarrollo natural,



- 40-

Amasar una hogaza, poner lO. mesa, servir la comida e ir,
al mereado para adquirir ciertos comestibles pueden lla­
marse proyectos simples de economía doméstica. Hacer
un análisis de tierras, probar variedades de semillas de
cereales, rociar los árboles frutales con una eomposlción
química dada, llevar un registro de la leche durante una.

semana, etc., son otros tantos proyectos de agricultura.
En arte: confeccionar el marco para un grabado, ha­

cer cortinas, seleccionar papeles bellos para las paredés ..

En lengua: escribir una invitación, un suelto, sobre un re­
ciente juego atlético, para �l periódico de la escuela, o

una carta. En aritmética: resolver problemas que surjan
.

en relación con algunas de las actividades del hogar, tal
como repasar la cuenta de, la tienda, hacer alguna factu­
ra, etc. Como ejemplo de los proyectos complejos, pueden
servir los que siguen después, tomados de algunos autores,
norteamericanos.

Lapráctica.-Un proyecto de Geografía.
Trma.-¿Qué papel han desempeñado los transportes

en el desarrollo de nuestro país?
Los fines de esta lección eran: crear en los espíritus

de los alumnos un sentido del valor de los transportes en
el desarrollo, no sólo de los Estados Unidos, sino también
de los demás pueblos. Dar a aquéllos Ull conocimiento
del alcance de los transportee, y su relación con, todas las
gl andes empresas del mundo. Desarrollar el juicio, la or­

ganización y la iniciativa; la habilidad en la reproducción
y en la representación.

Se comenzó por la recolección de materiales, graba­
dos.recortes y dibujos relativos al tema, con los que hicie­
ron sus libros, y se colocó un estante en un ángulo de la
sala, para la exposición de transportes. Algunos de los ve­
hículos más sencillos fueron construidos por los alumnos.
Los más complejos se representaron con juguetes y cons­

truceiones recortadas: La disposición del estante reve-
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_ laba el progreso de las formas primitivas a las más com­

plejas de hoy. El bosquejo que sigue indica el contenido
de l'os libros confeccionados por la clase y muestra el or­

den de la disposición. L0S temas fueron discutidos en

clase, después que los alumnos se hubieron informado
sobre cada uno por la lectura y el estudio, la observación
y la experiencia personal.

1. Página de introducción sobre la importància de los

transportes, en los tiempos primitives' y en los actuales,
en el traslado rápido de tropas, municiones y alimentos.

2. Lista de los diferentes modos de transportee en la
ciudad. ,�

3. Excursión de los alumnos, describiendo las formas
de transporte empleados.

4. Breve historia mostrando la relación de los trans­

portes conlas tres grandes necesidades del hombre: ali­

mento, habitación, vestido.
5. Un estudio del siguiente bosquejo, mostrando

cómo el transports fué un factor en el desarrollo y civili­
zación de las naciones, especialmente de los Estados
Unidos.

Clases de transport e.

1. Medios primitives. P61� tierra: a pie, en carros, en

diligencia, en tren; carreteras, incluyendo las calzadas ro­

manas. Por agua: canoas, lanchas, barcos de vela; primer
barco de vapor en el río IIudson, en 'el Mississipi, en los
Grandes Lagos, en el Océano Atlántico.

2. Medios modernos: ferrocarriles, comparando las

primeras líneas con las ramifícacionss de hoy; automóvi-­
les, sugiriendo su relación con la petición de mejores ca­

minos, y el efecto de éstos sobre èl agricultor; autobuses;
automóviles de línea. Por agua: barcos de canal, sugirien­
do el desarrollo de los canales importantes, tales como el
de' Erie y el de Panamá; barcos de carga en los Grandes

Lagos; barcos trausatláuticos, comparándolos cou los pri-

,1
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mitivos de vapor; submariuos; barcos, de guerra destro­
yers. Por aire: areoplanos, describiendo sus clases y usos;
globos.

Los temas siguientes, relativos a la materia, se utili-
zaron lo más posible al desarrollar el bosquejo anterior:

1. Los viajes en la época colonial.
1. -Un viaje de Boston a Filadelfia.
2. Viaje de WAshington a Fùrt L9 Boeuf.
3. Jornada de Washington, desde su casa de Virginia

a Nueva York.
4. Con Daniel Boave en la selva virgen.
'II. Tiempos ulteriores.
1. El primer barco de vapor remonta el Hudson.
2. Primer viaje en barco de vapor a través del At-

lántico.
'

,

3. U na excursión por el ferrocarril de Baltimore y
Ohio en 1835.

4. La misma hoy.
5. Expedición de Lewis y Clark.
6. Un viaje a través del coutiuente hoy.
7. Los primeros Cuarenta y nueve.

8. U na excursiéu por los Grandes Lagos, con obser- I

vaciones.
9. Experiencias respecto a un transports de Nueva

yOJ k a Brest.
10. ¿<,¿ué papel ha desempeñado el aeroplano en la

historia de hoy?
11. ¿Qué papel desempeñará, a vuestro juicio, en el

futuro?
12. ¿Tiene el submarino algún uso comercial?
13. ¿Tüvo algo que 'ver el transporte rápi lo comer­

cial con la entrada de los Estados Unidos en la Gran
Guerra?

14. ¿Tiene alguna relación con haber ganado nosotros,

Iaguerra? /

j t
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15. Viajes transatlánticos y transcontinentales de aero­

planos..

� Se emplearon revistas y perió licos, que contenían ar­

tículos valiosos respecto al pasado, presente y futuro de

los medios de transporte.

UN PROYECTO DE FtSICA

La ventilación.

Ventilación: ¿por qué y cómo se realiza? Guía de

cuestiones y preguntas para planear y \ realizar el pro­

yeeto:
1. ¿Cuáles son las respectivas magnitudes de tiem­

po que uua persona puede vivir Sill alimento, sin agua y
sin aire?

2. ¿Cual considerà que es más importante y por qué?
3. ¿Es verosímil qw; la falta de alimentos ha sido y

es causa de imperfecciones ffsicas y cie inefieeucia so­

cial? ¿En el tratamiento de qué enfermedad infecciosa

desem peña la ventilación un papel importaut-?
4. El conocimiento y la com prensióu del problema,

¿ofrece una oportunidad para realizar un servicio social?

5. ¿Cuál es la actitud de'. muudo industrial respecto
a la ventila! ióu?

6. ¿Ouáles son las condiciones necesarias del aire

.que respiramos? Examinad los pisos y los muebles de

las casas y re flexionad sobre la constitución del cuerpo 1
€fecto del ai l'e en él.

7. ¿Qué cambios .en la venti'aeión de las casas su­

giere esto, y r ómo podría ser-realizado?

8. Sugerid los medios para humedecer el aire: en

las ,casas, ell los edificios pé blieos.

9. Enumerad las iglesias, escuelas, salas de re­

unión, tien Ias, casas ,en las que exista algún procedi ..

miento ,para humedecer la atmósfera.

..
'
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10. ¿Qué plan seguirá tu casa?

It. ¿Qué otras condiciones debe poseer el aire para. /

hacer aquélla confortable y sana?

12. (,Qué relación tienen estas exigencias entre sí?
13. ¿,Cuáles son los medios para calentar el aire y

cómo influyen éstos en la ventilación?
14. ¿Hay otra exigencia respecto al aire que respi- -

rames?

15. Ya no se cree que la ventilación es en absoluto
un problema de ingeniería. En tal caso, ¿fie qué depen­
de ahora? ¿Cómo explicar este cambio de opinión?

. Referirse a la fisiología, la física y la química, y
ayudar a descubrir que ahora volvemos de la química a.

111 física, de los pulmones a la piel. El calor de que el

cuerpo tiene que librarse es expulsado' a través de la

pielpor conducción, difusión y evaporación. Estos pro­
cesos SOl} impedidos o favorecidos por el aire que rodea.
a nuestros cuerpos. Observa y pide explicaciones respec­
to a los días húmedos, «secos», fríos y calientes. Recuer­
da a la gente durmiendo en la iglesia; a los niños en la

escuela; i-nsolación.
16. ¿Cuál es el fin del ventilador eléctrico?
17. ¿Cuáles son los métodos que se usan para ventí ..

lar las casas? ¿Y los edificios públicos?
18. ¿Sobre qué principio se basan los sistemas em ..

pleados en las habitaciones? ¿Y los edificios públicos?
19. ¿Qué objeciones se pueden presentar respecto

al sistema empleado -en las habitaciones? ¿Cómo Yen-'

cerlas?
20. ¿Ha asistido el alumno a la' ventilación de la ela­

se, o inspeccionado el sistema, y presentado sugestiones,
si no lo encontró satisfactorio?

21. ¿Q lé plan ha pensado el alumno para su propia
habitación? ¿Y para el gallinero de su casa, si lo tiene?

22. ¿Qué interés tenemos en la ventilación de los es--
I

. I
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- tablos de las vacas? Oportunidad para trabajar- en la me­

jora del suministro de leche.
23. Coste de la ventilación. ¿Es remuneradora?

UN PROYECTO DE IDIOMA

. Según Stevènson, ningún plan ha llegado a ser más

popular en la enseñanza del idioma que Ja l1amada Bet­
ter English Week, que nosotros podríamos traducir por
Is (Semana de la corrección del idioma». ERta puede con- _

vertirse en Ull proyecto real de <vida». Nadie pondrá en

duda -dice aquél .la afirmación de, que uno de los prin­
cipales fines de la enseñar.za del idioma es perfeccionar
la expresión escrita u oral. El maestro atento debe facili­
tar ocasiones en que los alumnos vean que necesitan usar

un idioma correcto. U n maestro ha proyectado y aplica­
do el siguiente plan para despertar el iutei és por una ex­

presión más correcta entre los alumnos.
Unas dos o tres semanas antes de la <Semana de co­

rrección del idioma», envió a algunos alumnos de 8U ela­
se al pueblo, para descubrir por sí mismos si los hombrea
de negocios daban o nô mucha importància a la posesión
deun idioma correcto. Algunos fueron a interrogar a lOB

abogados, comerciantes y ectesiásticos. Otros pregunta­
ron a los agricultores, a los obreros, al alcalde del pue­
blo, etc., hasta que se pusieron en contacto con varios
tipos de hombres de negocio!" y profesionales.

Los alumnos fueron ir, vitados a traer a la clase re­

ports de sus conversaciones 10 más fielmente reproducidas
posible.. Algunos de los resultados demostraron claramen­
te que los hombres que usan un idioma correcto y que
-saben expresarse por sí mismos podían seguir una con­

versación COil lógica, y que podían repetirla punto por
punto en un buen estilo. Otros alumnos informaron re­

produciendo sólo unas pocas frases iucoherentes, y mani-

"
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festando que habían intentado comprender las ideas u

opini, nes de Ia persona interrogada, sin éxito, por no sa­

ber ésta ('xpre�ars�. La clase convino en que las personas
que hablaban un idioma correcto y s€ expresaban clara­

mente eran las más interesantes ell su conversación, y en

casi todos ]08 casos, estas personas tenían mayor éxito en

� el mundo de los negocios que las que empleaban un len­

guaje más robre.
Cuando la clase comprobó este hecho, siguieron exa­

minando sus resultados. Escribieron cartas a algunos de

los hom bres más iufiuyentes de la población y les roga-
. ron les enviasen una lista con Jas condiciones que creye­
ran esenciales para un muchacho o muchacha que qui­
siera entrar en el mundo de los negocios. Casi todos con­

testaron incluyendo en Ja lista la posesión de una expre-
. sión correcta. Gop esto hubo lugar para introducir la

escritura de cart-as de negocios. Los alumnos vieron Ja

nece-idad de ellas, y sintieron deseos de escribirlas. Las

cartas fueron escritas como un ejercicio de clase.

Después de esta investigación, los alum nos de la cla­
se comprendieron que tenían que aprender a expresarse­
bien, si habían de tener buen éxito.' La clase deseó em­

prender una campaña en pro de la corrección del lengua-
I, je. La labor fué confiada a los alumnos. En la clase de­

arte se confeccionaron carteles y proclamas, que se colo-'

caron en las salas de clase y en los corredores el viernes
anterior a la «Semana».

.

Los alumnos apuntaron todos 108 errores gramaticales
que descubrieron en las clases o en el campo escolar, co­

metidos por IOR ;lllmnos o por los maestros. Tudo el mun­

do tuvo mucho cuidado de no ganarse un «punto negro.
durante esta semana. El viernes se escrioieron los reports
y se fijó en el encerado una lista de la frecuencia de los

errores. Esta lista mostró que durante la última parte de
la semana se hicieron menos incorrècciones. Los errores

•
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más frecuentes fueron �(lmetidos en los verbós ir, ver,
hacer y S�1', y éstes los escogió la clase para las práctic-a
de Ja semana siguiente, las cuales fueron realizadas con

gran entusiasmo.
Durante esta semana, los alumnos comenzaron a cul­

tivar el hábito ?e observar su propio lenguaje. Esto fué
seguido por una práctica de las formas correctas. I ,

Tul ejercicio hzo �ás probablemente para perfeccio­
nar su lenguaje que la, misma cantidad de tiempo dedi­
cado al estudio formal de las reglas y ejemplos, Los alum-
nos quedaron iuteresados y CI mplacidos con los resulta­
dos, y pidieron que se celebrara otra ,Semana, ,semeJtlñ-
te en el próximo otoño, ,O

(/�y
�,f

, ",,'\
EJlMPLOS DE PROGRAMA DE PROYECTOS

.

�";' .'

)Y"r.... ç f\

Alimentación. Ir.
•

� (fJ
1 ,

'. ..;

(Basado sobre experiencias de la naturaleza . /:'l "O '"

Y sociales.) ,:/;::jll'jU)
1. La mesa de la CB�a. ���;l '

1. Provista por la huerta, el campo y ]a tiènda,
2. Otras fuentes de piovisróu. Distribución" geo­

gráfica.
Uso de mapas y globos. (Esto parli. el grado tercero.)

a) Estado o provincia.
b) Otras comarcas del mismo país.

A '

e) Países extranjeros.
,3. Medios comerciales. Comerciantes, etc. Moneda.

4. Preparación para el mereado.
5. Navegación hasta la ciudad natal.
II. Productos de la huerta. Huertas infantiles o do­

mésticas.
1. Clases.
2. Partes de planta usadas. Estudio de la planta como

un todo y función de cada parte. Ejemplos típicos:
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a) Raíces.

b) Tallo.
e) Hojas.
d) Fruto.

e) Semilla.

/) Flor. Si se usa como alimento, ¿cuál es su uso?
1. Botánico (para la planta).
2. Estético (para nosotros).
3. Cuidados prestados a las plantas durante la esta-

ción de crecimien to.

a) Riego.
b) Protección respecto a los insectos.
e) ldem íd. a las malas hierbas.
d) Idem íd. altiempo.
4. Recolección.

a) .Método y procedimiento.
b) Epoca del afio.

e) Almacenamiento y transporte.
5. Precios del morcado,

a) Relación con la aritmética.

b) Bases para la. asignación de precios.
e) La feria de la región y la feria escolar.
6. Métodos diversos de preparación para la mesa:

cocción, asado, conserva, etc. Ensayo de uno u otro.
III. El cortijo o caserío (farm).

.

1. Productos de la agricultura, tratados igual que los

productos de la huerta.
2. Seres vivos.

a) Usos, alimentación, vaquería, tenería, etc.
b) Cuidados necesitados; establos, alimentación, lim­

pieza, etc.

e) Alimentos obtenidos de los animales.
d) Métodos de preparación y su relación con el mer­

-eado.

3. Gallinero.



Una variante o aplicación del (método de proyectos'
da ofrece la experiència escolar llevada a cabo en uno de
los condados del Estado de Missouri (E, U,), por mister
E, Collings, inspector de enseñanza, quien dà cuenta de

.. ella en ulla obra dedicada a ese fin (1),
Lu experiència llevada a cabo en el Missouri ha du­

'ra-lo cuatro años (1917-1921), y tenia por fin contestar a

€stas preguntas: El prog1'ama de una ,escuela 'rural,
»,�pued·e ser deter-minado directamente por los fine« q/J¡e
lo» niños y las niñas se proponen en la vida 'I'eal' Si sí,
.¡hasta qué punto, con qué resultados y en qué conâicio-
nes es posible hacerlo?

El ensayo ha consistido en escoger en el condado
.una escuela (llamada «escuela experimental» muy pare­
·cidá a Ips"eecuelas vecinas (llamadas eescuelas de con­
'troJ'»), en trabajar en aquéitâS con un programa muy di­
-ferente del pr-ograma ordinario, puesto que estaba .deter­
minado por los intereses vivos de los niños.ry al cabo de
-euatro años, en comparar, los resultados obtenidos .

. Por medio de exámenes, se aseguró que los alumnos
-de las escuelas que se trataba de comparar eran de des­
arrollo muy semejante; se refieren en cada uno .de los seis

"
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Igual que con los animales del establo,
IV, El alimento de nuestros animales domésticos.
V. La alimentación del hombre primitivo (compara­

-ción con nuestra propia alimentación). /

3. LAS ESCUELAS DE MISSOURI

(1) E. COLLINGS: An experiment with a project curriculum.
New York, Mac Millan, 1923. No habiendo recibido al tiempo de
escribir estas páginas Ja, mencionada obra, acudimos al análisis
-de ella, hecho por M. P. Bovet en L'Educateur', de Laussanne, 9

.agosto 1924 y 7 marzo 1925.

4
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grados (II I a VIII) de Jas escuelas a Ia lectura, Ja escri­

tura, la ortograña y el cálculo. La edad de las maestras'

(veintidós años), su experiència en la enseñanza (tres a

cuatro Bño�),8US sueldos eran los mis mos en una y otra

parte, y los medios rurales, idénticos, En ambos lados, al
-

fin del Ef!!Undo1año, la maestra debió ser sustituirla P9r­
una roh ga, La clase experimental contaba con 41 alum­

t;l08 (de seis a quince años), mientras que Jas dos clases.

de crnti ol no pasaban de 29 y 31.
Pero bay que añadir que, desde el transcurso del prie,

mer año, la novedad del programa experimental ylas in­

vestigaciones que necesitaba por parte de Ja mae ... tra obli­

galOn a adjuntarle una auxiliar, que trabajaba allí, como­

en pr ácticas, con un sueldo reducido.

No es necesario describir el programa de las escuelas,

de er ntn 1. Es el p.ograma primario tradicional. Mr. Col­

lings señala en qué Ee distinguía de él el programa de la

e�(UeI8 experimental:
u

Las materias de la escuela tradicional no eran ense­

ñadas r-omo tales a los alumnos de Ja escue'a experimen­
tal. El eoutenido de estas disciplines no ocupó la aten-­

ción de ef-ta clase más que en tanto podia contribuir efi­

cazmente a la realización de Ull fin que se propóníen los,

niños en un memento dado. El empleo de Jas diras para

los pequeños, teniendo en cuenta su éxito en un jUf'go de­

bolos, el mo de los tantos por ciento por los medianos

,paJa expresar ]0,8 resultados de EU encuesta sobre las en­

fermedades ocurridas en el Municipio, Jas informaciones.

gfCgJ áticas, hiuóricas y políticas recogidas por los mayo­

res en relación con el debate sobre la Sociedad de N8cÏO­

nes, EOD ilustraciones típicas de este empleo de las mate­

rias del. pfClgJama tradicional por los niños para.alcanzar
sus fines propios. Estas materias ocupan, en efecto, un

Jugar muy real en _la prosecución dé sus proyectos: son,

apreciadas por ellos en vista de su valor inmediato. Ano-
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tar sus'lpuntos, por ejemplo, es una parte verdaderamen­
te esencial del juego de bolos. Escribir y sumar ciertos

números no sirve a Carlos solamente para registrar sus

éxitos; esto le dice, además, que ha j-UgHÒQ me jor o peor

que Cristina. Desde el punto de vista òe Carlos, estas ope­
raciones constituyen verdaderamente parte del juPgo. Le

interesan de un modo directo, y pOI' ello las quiere de la

misma manera y por la misma razón que qui-ere ocupar
su Ingar en el juego rque quiere lanzar su bola.

Este mo de las materias de enseñanza no significa,
como se be. creído a veces, que los intereses del niño s-n

UtiJiZ�HJOS para enseñarle tHI o cual cantidad digamos un

mínimo-de lectura, dfl aritmética, òe pscrÏt.ura a de his­

toria. Esto significà todo lo contrario. Son ISB materias de

enseñanza las que se utilizan ell lo que contribuyen anna

realización más satisfaetoria de las intenciones del nino.
La intención es lo primordial. y ella es la que determinà

y define 'a actividad que (Jebe conducir a la realización.

Tal C(lIDO nosotros comprendernos las cosas, el verdadero

objeto de la enseñanza es la actividad. En fil caso de

nuestro peque ño juego de bellos, son las 'operaciones que
consisten en combinar el juego, eu anotar los resultados,
en lanzar la bola, en trazar'Tâ líueu de lanzamiento, en

dibujar el triángulo en el que se colocarán los bulos; los

actos, los gestos, las palabras, Ja aprobación o la censura

de los compañeros y-del maestro; en SUIDl:l: to to lo que

constituye parte del juego. A�i comprendido, el objeto de

la enseñanza desempeña eu la vida del nino un papel
muy importante: es una parte intrínseca de esta vida.

En las escuelas de control, se perseguía el fin exacta- '

mente inverso. 'El fill primero de estas escuelas era que el

nino, en un tiempo dado, se hiciese dueño de una cierta

cantidad de aritmética, de historia, òe ortografia, de es­

critura, de fisiologia, d� instrucción cívica, de lectura; y
si se utilizaban las intenciones y los intereses del niño,
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era como medios de realizar este fin. La materia de ense­

fianza en el sentido tradicional era así el fin primordial.
Se enseñaba a los niños, no por el servicio que aquélla

podía prestarle como niños o como niñas, sino más bien

por los servicios' que obtendrían de ella .cuando fueran

hombres y mujeres. Enseñar, por ejemplo, a los niños del

segundo grado a reconocer los cubos y los rectángulos, a

multip'icar por seis, a nombrar las fracciones simples; en ..

señar a los del tercer grado a escribir números hasta

10000; decir a los del séptimo .]0 que es una sociedad

anónima, la Bolsa, las acciones y las obligaciones, el des­

cuento comercial; he aquí ejemplos típicos del uso que se

hacía en estas escuelas de una materia de enseñanza, y lo

mismo ocurría en todas las demás materias.

Los niños de la escuela experimental se dividieron en

tres grupos: pequeños (seis a ocho años), medianos (nue­

ve a once) y mayores (doce a trece y catorce). Las acti ..

vidades de los niños se distribuyeron, así durante el día:

9 a 10 y 1/2: «Proyectos de historias.

10 y, 1/2 a 11 a/�: (Proyectos manuales».

11 SI, a 12 11,: Comida .

.12 1/4. a 1 1/,: Juegos al aire libre.

1 �/ 4. a 2 1/2: «Proyectos de juegos).
2 l/a a 4: «Proyectos de excursiones •.

La maestra consagraba en cada período alrededor de

una tercera parte de su tiem po a los proyectos de cada

un� de los grupos. He aquí, como ejemplos, algunos de

sus proyectos:
Proyectos manuales: muebles y vestidos de muñeca,

jardinería, cocina, carpinteria, zurcidos, para los peque­

ños; los medianos hacen toda clase de deberes para la

casa y par-a la escuela, sobre todo para el amueblamiento

de la clase; los mayores son, en caso necesario, earpinte­
ros de armar y albañiles, se inician en la zootecnia y en

todos los trabajos auxiliares del campesino; sobre todo



- organizan una exposición de agricultura para todos los

alumnos de las proximidades, que representa un gran es,­

fuerzo coronado pOi' un gran éxito.

Los proyectos de jueqo comprenden variedades nu­

mercsas: constituyen para cada grupo, durante los cuatro

afias que abarca la experieucia, la iniciación en unos 20.

juegòs de interior y en otros tantos juegos al aire libre, la

dramatización de unos 50 cueutos o fábulas, el apreudi­
zaje de unas 15 rondas o danzas populares, la organiza­
ción, en las familias mismas, de uua decena de veladas,

cuyos programas son preparados con cuidado. Los mayo­
res organizan en la escuela Ulla grall represeutación inu-.

sieal y dramática para los padres .

En cuanto a los proyectos de historia, los niños son los

que expresan su deseo de 'contar a sus compañeros una

historia bonita que acaban cie leer y que ejecutan. AIgu.
nos sustituyen el relato por un canto, o por una pieza, de,

piano, o por la presentación cl.., proyecciones luminosas 0,

de discos fonográficos. La organización de un dichero de,

historias) referido a los volúmenes de la biblioteca pro­

voca análisis muy numerosos (se dan más de 650 títulos, ¡

desde la historia de la Oaperucita roja hasta la de Juana

de Arco).
Los proqecioe de excursión son los más interesantes,

Son los que satisfacen la curiosidad intelectual de los ni­
:fíos .. Estos irán a ver por qué la Sra, M. planta tornaso-,

les en los lindes de su huerta, Cómo ,el Sr. C. esquila sus

ovejas, qué diferencia hay entre un pino y un cedro, en­

tre las flores del peral y las' del melocotonero, cómo el,
e diente de león> se propaga tan 1 á pidamente, cómo una

oruga se transforma en mariposa, cómo la araña tejesn
seda, cómo habla ei loro de la Sra. M. D.; esto para los

pequeños. Los medianos abordan ya graves· problemas:
se enterarán por qué hay de nuevo fiebre tifoidea en casa

del S�. S., cuyos dos niños están enfermos; cómo se pre-
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para la crema en Ja gran' vaquería del pueblo, CÓ'U() se

imprime Ull perió íico en la ciudad vecina, cómo M. M..

ftlblÎca dientes postizos, cómo fuueionan las nuevas ma­

quiuas agrlcolas. Ell los mayores se percibe un grau in­

telés por la vida de la comuui lad: se asiste a una sesión

del Tribunal de j ustieia, se visita la prisión, se Vd. a ver Ia

capital del Estado, se oye Ull grau debate eu pro y en con­

tra de la Sociedad de Naeioue .. ; la meteorología, Itt ban-.
ca, las pesquerías, iudustrias diversas dan lugar a excur-

.siones que se prolongan a veces en pequeños viajes, de
los que se da cuenta en sesiones, a las que se invita a todo
el pueblo.

V éase ahora cómo ha realizado uno de los e proyectos
de excursión- el grupo de los niños de edad media (nue­
ve a onre alios). _

El présidente del grupo comprueba, un lunes por la

mañuna, que Mary y_ Johu Smith no están en clase. ¿Se
sabe por qué? l'om, un vecino de ellos, cuenta que los
dos tienen la fiebre tifoidea, A ñade. con simpatía, que to­

'dos, los otoños hay en casa de los Smith uu caso de tifoi-'

dea; su mamá no sa be por qué. U il hermano mayor ha.
�

muerto de aquélla hace algunos años. Se entabla una

couversueióu sobre los di versos casos de fiebre tifoidea
conocidos por los niños. Pero en niuguna parte es tan

frecuente la enfermedad como en casa de Smith. Se dis­

cute sobre las causas posibles de tal estado de cosas. Tom

está seguro de que Ia causa de ello es el agua del pozo.
Sam dille que en su casa ha sido la le�he eontaminada la

que ha llevado la enferme lad. Minnie afirmà que en Cijsa
.

de sus vecinos fueron las moscas las que la Ilevarou. Frej,
ha «ído decir al doctor que la suciedad de la proxunidad
de las casas pue-de producir una fiebre. Los niños couclu­

yen diciendo que todas estas causas pueden ser el origen
de la enfermedad de Smith, pero que no pueden decidir

cual es' la decisi va eu este caso particular. Hi1bIÍa que
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I

- -eonocer las condiciones del caserío de Mr. Smith y de sus

proximidades; la mejor manem sería ir a verlo.

Pero, ¿ -ómo hacer esto? ¿ � o sería ofeusi va para
Mr. Smith tal ,visita? ¿N ) hay peligro dò contagio? Se.en­
carga a Tom de que hablé a Mr. Smith de esta visita y de

que le diga que la escuela seria feliz ayudáudole a encon­

trar as causas de las tifoideas en su casa. Al día siguien­
te, Tom cuenta que el ecasero» tendría mucho gusto en

.que se vaya a ver lo Elue haya allí.
En cuanto al segundo punto, 'se conviene en qUE;\ no

.habrá peligro, si todo el mundo se abstiene de tocar y de
comer durante, la visita. Por una pregunta de Minnie, se

-deeide que, sobre todo, habrá que observar: si hay muchas

moscas; si hay: alambreras en las ventanas, de dónde vie­

·n� 'el agua que se bebe. dónde se pone la leche, qué hay
-del estercolero, de los cubos de la basura, etc,

Al día siguiente, la visita. Minnie ha llevado, por su

propia iuieiativa, un bello ra.no de fi Ires para los enfer­
.mitos. Acogida excelente por parte de Mr. Smith, En el
.momento en que se marchan los alumnos, les pregunta su

-opiuión sobre la causa de la enfermedad. I.Ja pregunta es­

taba prevista. Tom, en su calidad de présidente, respon­
-de que hay que' oomparareprimero y discutir las. obser­
vaciones hechas; la clase enviará un informe por escrito.

Al siguiente dia, examen de los hechos recogidos. Él
'.:Bgua no es la causa: el pozo está mucho más alto que la

habitación; ha sido limpiado recientemente. La leche,'
"tampoco: no se bebe leche en casa de Mr. Smith. En cam­

bio, hay una enormidad de moscas; no existen alambre­

ras; las proximidades de la casa se hal .au en un estado

.muy poco satisfactcrio. Sun, sin duda, las moscas las cul-

pables.
, Se pasa revista a las condiciones de las casas en que

.hay casos de tifoideas.
'En ocho casos! de diez, estas condiciones son lasque
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los niños han comprobado en casa de los Smith: no háber­
alambreras contra las moscas, existir basuras en el pa·
tio, etc.,En los librosy periódicos que consultan, los alum­
nos encuentran que se es casi unánime en ver en Jas
moscas la causa más probable de la propagación de la
fiebre tifoidea.

Después de un largo debate, sacan en couclusión que,
ésta es también la causa más probable de la enfermedad.
de los Smith. '

Dos nuevos «proyectos) nacen de esta discusión:
1. o ¿Es la fiebre tifoidea la enfermedad más frecuente.

en el Municipio?
2. o ¿Cómo puede luchar mejor Mr. Smith contra las-­

moscas?
Como se ha prometido a Mr. Smith un informe, se de­

cide-después de una larga discusión -que se introduci­
rán en él las indicaciones sobre Ja �anera de luchar contra

las moscas. Se aborda, pues, inmediatamente este segun­
do «proyecto): se irá a ver la casa moderna de Mr. Basser­

mann; se estudiarán los métodos propuestos por los iibros,
Para abreviar no se indican aqui más que los títulos de,

los párrafos: Lo que hay que ver en casa de Mr. Basser­
mann. Las preguntas que los niños dirigen a este agri­
cultor moderno, y sus respuestas. Lo que dicen los libros.
Lo que se puede sugerir de Mr. Smith para hacerlo in­
mediatamente. Cómo instalar eazamoscas. Cómo preparar'
cubos de basura cubiertos. Traer un boletín del laborato­
rio de higiene. Lo que se hace, por lo general, en los Mu­

nicipios para combatir contra las moscas.

En fin, el informe a Mr. Smith, en dos partes: una"
mirando al pasado; la otra, al porvenir. Tom propone qua.
cada alumno prepaJe en su casa un informe. Mmnie qui­
siera que 10 hiciera la maestra; Fred, que sea el presiden­
re del grupo; Onol, que una Comisión de tres ''miembros"
nombrada por el presidente. Se decide así. Sometido al-



grupo, el informe de la Comisión es aprobado con algu­
nos cambios de detalle. Tom lo entregará a Mr. Smith,
de quien es vecino.

El informe contiene proposiciones muy detalladas.

Indica, por ejemplo, el precio de las alambradas para co­

locarlas delante de las ventanas, y la dirección de una casa

que las vende. Un cazamoscas y un cajón de basuras,
modelos fabricados por los alumnos, se unen al iuforme.

Mr. Smith no se limita a dar las gracias, sino qu.e si­

'gue los consejos del informe. Al cabo de un mes, sus
I

puertas y ventanas tenían alambradas, el estercolero había
,

desaparecido de delante de la casa, las malas hierbas ha­
bian sido arrancadas de su patio y la cochinera había sido

alejada. Al otoño siguiente, las' tifoideas no hicieron en

su casa la aparición acostumbrada.
\

Una encuesta sobre las enfermedades más frecuentes

� " en eJ Municipio es llevada a cabo ell seguida por el mis­

mo grupo, y se decide exponer sus resultados en una ve­

lada de padres, cuyo programa fué éste: -
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Miércoles, a las siete de la tarde.

3 diciembre 1918.

Informe sobre las 'enfermedades más comunes

de nuestro Municipio.

1. Canto en 'común.
, �. Cuadro representando las enfermedades en el Mu­

nicipio (Jewell),
3. ¿Cuál es la causa probable de las tifoideas en el

Municipio? (Tom).
.

;

4. Cuadro representando los métodos' empleados en­

tre nosotros para combatir las moscas (Onol),
5� Demostración del empleo de un cazamoscas reco­

mendado (Alfred).
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6. Charla (con proyecciones): ¿ cómo combatir las'
moscas? (Georgt).

7. Refresco,
Teudremos mucho gusto en ver a. usted en esta re.

unión.
Bajo la dirección del eSegundo grupo de la escuela

experimental» .

¿En qué condiciones es practicable un programa for­
mado directamente según los intereses de los niños, para
alcanzar los fines que los atraen?

I

Esta pregunta se dirige Mr. Collings al fil) de su vo­

lumen. Las respuestas que da son la couclusióu misma de
su experiència, a saber:

Después de cuatro años òe observaciones y de expe­
rimentos, y según la opinión òe los 120 maestros que las
han seguido, tal programa es practicable eu cualquier es­

cuela rural de los Estados U uidos, con la eondic.ón de
que se introduz aan en ella los cambios mínimos si­

guientes:
1. Los maestros se pondrán en condiciones, por sus

estudios, de comprender la vida del nino, de reconocer su

valor, de favorecer su desarrollo. Esto implica uua prepa­
ración diferente de la .que reciben en las escuelas norma ..

les de América los. futnros maestros del campo-una pre­
paración de un tipo muy superior .:

2. Los maestros tendrán el apoyo de un inspector en­

trenado en los métodos de la escuela activa (Project me-

thode).
,

. 3. Los maestros serán dotados de un plan de estudios

(siempre facultativo y sugestivo, porque la escuela activa
DO es compatible con uu programa fiji) y ríg.do) que con­

. teiga el pormenor de Ulla gran variedad de «proyectos­
ejecutados por los niños,

4. Se añadirá a las escuelas què no tienen a su dis-
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-posición más que una clase, una segunda sala; una de las

dos habitacioues se eonvertirá en sala de lectura; la otra,
-en taller.

5. En las clases que cuentan con más de 30 alumnos.

un maestro auxiliar así-ti á al maestro.
'

6. El dinero presupuestado pfil'a los manuales distri­

bnídos a los alumnos se consagrará-a la compra de una

biblioteca, escogida segúu los intereses de los niños; ésta

se utilizará para la realización de sus trabajos.
7. El dinero destinado a la compra de globos, mapas,

cuadros, enciclopedias se consagrará, a aparatos y a uten­

silios que permitan a los niños experimentar y cons­

truir,

I
8. Siempre que haya que renovar el moblaje escolar,

se encargarán mesas y sillas mejor que pupitres.
9. Los corredores y patios se utilizarán para permitir

a los diversos grupos de la escuela presentar a 8US com­

pañeros y a sus padres los resu 'tados de l'US experiencias,
de sus investigaciones, de .sus construcciones; servirán

también para reuuioues recreativas, comunes para la es­

cuela y para la fa mil ia,

Para saber exactamente los resultados obtenidos con'
los alumnos en los cuatro ñós que ha durado la expe­

riencia, MI', Collings hizo que, en 1921,40 alumnos de la

escuela experimental fueran comparados con otros 40' de

las escuelas de control, teniendo cuidado de que, fueran

lo más iguales posible respecto a edad, inteligencia y años

de éscolaridad. Se les' examinó desde dit � puntos de vis­

ta diferentes,aplicándoles tests (puramente escolares) usa­

dos de ordinario en los Estados Unidos, referidos a la ca­

ligrafía, composición, ortograff a , historia de América,

geografia, lectura, desde el punto de vista de la com-

, preusión, y las cuatro reglas del cálculo en cuanto a la

€xactitud. Tenien lo en cuenta los ocho grados en que se

repartían los niños (lOS pequeños no fueron sometidos a



AROs

PROPORCION (1) 1920-1921 (5)1917·1918 (2)

E(4) E

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9�
10.
11

12.

13.
14.

15;
16.
17.
18._

19.

20.

De' los niños inscriioe en la =scuela : . . • . • • . .. . .•.....•..

De los alumnos inscritos q Ile han asistído a la escuela sin faltar un dia
Con retraso. ocho veces o más en el año. .

IHab!elldr, faltado a la escuela una o .varias veces �l año
_

•.....

Castigados corporalmente una o varias veces al a.no. . ..•..

Que han quedado en .Iaescuela durante todo el Año •....... , .

Alumnos del gl'l/do superior que ohtienen su ce tiñcado .. . .

Que entrnn en la escuela secundaria (high «chooù .,.. . .

Padres que han risitoâo Ja escuela durante el año . ..•... ." .

Que hall parttcipado en una jornada especíal d'la escuela ....

Que se han servido dd Iaboratorío o 'd� la biblioteca de In escuela
parli exámones de leche. de granos de conservas de frutas. etc ..

Que hall pedido la ayuda de hi escuela para resolver problemas agrí·
colas 'g'l'anos, fruta», leche terrenoaï.. . , .

Electores que tornall parte en la asamblea escolar anual , . . .

Que han votado el impuesto extraordinarío de 0,25 pesetas' para la!
mejora de las p�cuel'- s... . . .. � .. . ..•..

Q 'e han votado el aumento de sueldo del maestro " .

Que ha n fa lta do a la ley S· bre oblignción escolar durante el año .

Que han votado ell pro de una escuela secundaria rural .... .. . .

Niños del Mnnicipio que .han leido en su casa 12 y más libros du-
rante el año (sin las vacacícnos) ... , ... , •• ... • • ....... • ""

Qu� 'aprenden E'!, su' casa a tocar un instrumento musical (violin,
plallo, harmoniums. ...•. .

. . . • . . . • • • • .• •. ..•......... .

Que han trabajado en manífestacíones comunales (exposiciones y
"mercados, concursos de juegos, fiesta de vacaciones) •..••••••.•.•

e (3)

72,1
2,3

97,0
18,0
51,0
31,0
16,6
If>,6

4,6
10,!

6,6

3,2
29,0

3,4
7,n

26,0
9,0

3,3

2,0

0,0

70,2
�,9

95,0
28,0
5�,0
24,0
14,2
14,2
2,0
8,0

5,0

4,1
27,0

5,6
11,0
rs,o
7,0
l'

2,3

3,0

0,0

.

e

769

�,2
91,0
11,0
36,0
"H °

27;3
�5,0
10,0
26,2

20,0

21,8
41,0

32,6
37,0
22.0 .

17,0

8,3

5,0

0,0

100,0,
96,9
30
2:5
2,5

100,0
100,0
ioo,o

92,0
91,0

63,0

66,9
9¡;,0

87,0
89,0

2,0
98,0

88,0

42,0

100,0
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21.

22.

Que han organízadn en su casa durante el año recepciones (sociales,
musicales, con juegos, aniversarios), dos o más en el año. ., ...

Que se han agrupado en clubs durante las vacaciones para una ex

plotacíón en común (melones, patatas, jardin, trlgo , pollitos,
cerdos). .

- ' . .. .. . ..•..•...

Que hau leido en su casa seis libros o más durante sus vacaciones.

Que leen ell su casa pOl' lo menos una revista .,....... •..... , ..

Que tienen cosrumbr-s higiénicas (6) ..•.• ,

' •...•..•..•..•

QUI-' han padecido alguna enfermedad en el año (reefriados graves,

sarampión, tifoidea, pneumonía)., . .... . •. . .. , ..

Que juegan en su casa un juego reglado (basketball, volleyball, ba,

seball , tennis, croquet) . .• . :.
. . ..•

. . ..

QUI-' han economizado por lo menos diez dólares de sus ingresos en Jas

vacaciones. OI" •••• • • •••
• " •• , • ,. .. ••••••• ,.. • •••

Padres que leen uno ° varios periódicos agrícolas. .. , " .

Que han leido en el año por Jo menos seis libros (viajes, novelas,

biografias ... . • . '. .;. .. '. . .......• ,',., .....•. , .

Que leen pr'r lo menos un periódico diario ....•. , . . .
.

Que asisten regularmente a Jas rcunlones del Municipiopor las tarries.

QUA han particípado en �as manlreetacfoues CO.lIIUlIlIles (expostcióu,
mercado ,

concursos de Juegos, ft-'sea de vacaciones) .. . . . .

.. . ..

Agi icultores que seleccionan las semillas, .....
- .. .• .,.

.Que miden la proporción de materias grasas de la leche de cada

vaca,.... .... .. . •...•.. .. .. ...•. . .: ..•.•.........

Que emplean variedades puras de trig'o... . . . .. . . .
.

Que practican Ja selección de las razas en su corral. ...••... ,. . ..

Que leen por lo menos seis boletines agrícolas (semillas, lechenía.

cocina, etc.}, .....•.•. , ..•.. '.' '" .. ,
.••.••.•..•...•.....•••••

' ••

(1) Las cifras se refieren a los tantos por ciento.

(2) Primer Hño de la exuer íenula,

(8J C. = E-cnelas de control
(4 E. = Escuela. experrmenta l.

(5) Cuarto año de la «xueríencía. )

(6) Limptarse los di..ntes todos Ios días, colocar pI Pañuelo ante so nariz y su boca al estornudar y toser, lavarse las manos antes de

cada comida, dormir con las ventanas abiertas, COIDtlr frutas y legumbres todos los días, bañarse uua vez a la semana, comidas regulares,

�lez horas de sueño,

23.
24.
25.
26

2'7.

28.

29.
30.

31.
32.
33.

34.
35.

3ô.
37.
38.

8,3

3,3
3.3
1,7
S,O

58,0

5,0

3,0
5,0

1,6,
25,0
21,6

0,0
6,2

1,6
5,0
5,0

3,3

.2,5

2,2
22
2:2

11,0

44,0

8,1

5,0
2,0

22
2t:6
20,4

0,0
5,9

2,2
2,0,
2,0

2,2

21,3

10,0
11,2
24,2
11,0

3:3,0

35,0

5,0
8,8

3,6
31,6
46,6

0,0
27,2

18,6
14,4
U,2

fi,O

ruo;o

69,2

71,0
í3,0'
68,0
9l,0

9,0

93,0

73,0
98,0

52,0
7�,0
96,0

91,0
54,0

61,0
39,0
33,0

52,0

�
....

)
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39.Que leen pOt' lo menos una revista. ... . ••..... ' .•...•.......•.•40.Padres que han sufrido ulla enfermedad contagiosa durante el año.41.Casa.'! que reciben por lo menos uu períodtco dial'ió ..•.........42.Un periodico agrtcola .•.•...•................••......•.....•43.Por lo menos dos revistas ...• , .....• '.. .

.....•....•....44.Que ti lien ulla bíblroroca de por lo menos 75 volúmenes .....•.....45.Que tienen alambreras ell sus puertas y ventallas ... , ••..• , .... " ..46.Que tienen patios, prudua, flores, árnoles viñas.......... .•.. . ...47.Que poseen un conjunto d- íustalncíunes de higiene y de confort (1).48.Que tieneu instalados uno o vurio . juegos ........••••..•.........49.Que tienen uno o varios instrumentos de música •.•.....••...••. '"

.AR O S

l'm·!918 19 !·O·W21

O E e E
--

-_

l, () 2,2 10,0 39,0
18,2 25,0 is.a £l,O2�,Ù 2:i,6 31,6 79,05.0 4,0

.

8,8 9t!,0
1,6 2,2 �,3 'Jo,O5,0 4,2 8,3 55,0 �

61,0 59,0 67,0 100,0
l'O

20,0 ]5,0 30,0 80,0
12,9 13,2 37,7 �18,1H,3 ;2,� 8,,3 40,010,0 7,7' 15,9 42,2

{I)Oazamosca ..
, eesto d« papeles, tab.a de ulancha, tabla delavar, ventiladores en las ventanas, delantales de cocina, esteri1izador para

eonserva», estanre de Itbros, lue"a. ue uespseh«, ere,
.

;,;



- 63-

todos los tests), da esto un total de 68 exámenes. En cada

uno de ellos, los alumnos de la escuela experimental se

han mostrado E'UperiOTE'8 a los de las escuelas de control.

Pero no contente con esto, Mr. Collings ha tratado de

demostrar, con datos estadfsticos objetivos, el efecto de la

",. enseñanza dada en la escuela experimental sobre el medio

rural qU€ Ja rodea, y lo ha comparado con los progresos
realizados en Jas escuelas vecinas, llamadas de control.
V éase en las páginas 60-62, los cuadros presentados a

este respecto.

4. EL SISTEMA DE WINNETKA

1. Hisioria y lineas generales.-En la aldea de Win­

netka t lllinois), a Jas orillas del lago Michigan, próximo
8 Chicago, hay cuatro escuelas públicas-dice el orgnni­
zador de éstas (I)-que sirven de laboratorios pedagógi­
,cos. No se hallan en relación con ninguna 'Universidad,
ni reciben subsidie alguno; soh simplemente las escuelas

públicas libres fie la localidad, El .Boarri of Education»,
al que el Estado coi fis la vigilancia de estas escuelas,
D( m bra un director, qne selecciona los 60 maestros nece­

sarios. Aquél posee toda la libert�d para abrir nuevos ca­

minos a If! educación de 108 niños, no con el fin' de ell­

eontrar métodos que prometan más éxito que los anti­

guos pala alear-zar 10s fines generales de la enseñanza,
sino para encontrar un procedimiento de enseñanza que

garantice una libertad mayor en .la 'elección espontánea
de Ías actividades especiales y del trabajo en general.

Hay dos tipos de escuelas innovadoras, tanto en Eu­

ropa como en América". Uno de eetos tipos conserva los

antiguos métodos en la enseñanza de la lectura, de la

(1) WAf'HBURNE rc. W.): �Les écoles rénovées de Winnetka ••

Pour l'Ere Nouvelle, enero 1923.
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escritura, del cálculo y de las demás materias principales
del programa escolar; pero amplía éste admitiendo el tra ..

bajo manual, las excursiones, las ciencias naturales y el
arte. El otro tipo reforma radicalmente la enseñanza,
aun en las materias elementales. Las escuelas de Winnet­
ka pertenecen a este segundo tipo.

Con el fin de ganar tiempo paraJas eonversaciones
co-lectivas en las asambleas dirigidas por los niños mis­
mos, para las representaciones En las que se dramatiza
lo que se ha estudiado en historia y en geografia, para
las excursioncs, para las redacciones espontáneas y las
oblas de arte, en las' que cada uno encuentra ocasión de

expresarse, así como para los ensayos de trabajo colecti­
vo' es necesario hacer la enseñanza de las materias prin­
cipales mucho más sencilla y eficaz que If) es de ordina­
rio. Las escuelas de Winnetka se han entregarlo enérgica­
mente a esta tarea, y llegan hasta a individualizar la
enseñanza de las materias elementales.

Por materias elementales se entiende los conocimien­
tos necesarios para la vida ele todos los niños, Hay cono­

cimientos necesarios para un carpintero que no lo son

para un músico. Otros son esenciales para un médico y
sin valor inmediato para un conductor de tranvías; pero
hay conocimientos y capacidades necesarias para todos
los hombres por igual, sin relación con su estado ni con

sus intereses partieulares. Cada niño tiene derecho a po­
seer estos conocimientos elementales,

Las escuelas de Willnetka se han esforzado en aclarar
la cuestión de saber cuáles sou los conocimientos elemen­
tajes indispensablee, Se han hecho en América todo gé­
nero de investigaciones científicas para determiuar cua-

.les son los conocimientos y las capacidades universalmen­
te empleados. Las escuelas de Wmnetka han utilizado
estas investigaciones, y las han completado con los resul­
tados de sus propias investigaciones; con ello, se halla-

"
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�an en condiciones de poder definir muy exactamenteJo '

-que cada 'nino debe saber y conocer. Estos conocimientos

fundameutales son menos considerables que los preseri­
',tos, por la enseñanza escolar habitual, que alIado de co­

.sas útiles contiene muchas inútiles.

_

Una vez que se hubo, determinado así la extensión de

10s conocimientos elementales, los maestros de las escue­

Jas de ·Winnetka prepararon tests, por los que pueden
'ser medidos en relación con su capacidad el estado y el

':grado de los conocimientos y capacidades de un nino.

Estos tests SOll muy cortos, muy claros y completos.
'Cuando un nino cree que ha alcanzado un punto deter­

minado en una materia de enseñansa , pide un test

para la parte estudiada, y lo obtiene bajo la ·forma de un

texto poligraûado, que se encuentra en posesión de un

maestro.

Para poner a los alumnos en condiciones de preparar­
'se por sí mismos a estos textos y de compensar sus im­

perfecciones inherentes, los maestros han combinado un

material de ejercicios que representen efectivamente los

libros de enseñanza que los niños estudian.

Este material de ejercicios conduce a los niños, paso
,3 paso, de lo que saben ya 8: un grado más avanzado de

,

-conocimiento y de habilidad que necesitan. El niño con­

trola y mejora su propio trabajo práctico, teniendo a l�
.mano Ja curva delas respuestas que están a su disposi­
.ción. Cuando ha salido bien del test de un grado determi­

nado 'de su trabajo, comienza en seguida a trabajar para
-el grado siguiente, con independencia de lo� progresos
.de los demás niños en esta materia, y aun de sus propios
progresos en las demás materias. No hay horas de clase

.para estas materias fundamentales; cada nino trabaja
para si y según sus, propios impulsos. La economía del

tiempo, unida a una asimilación totalmente satisfactoría
de la materia adquirida, es prodigiosa, Con dos horas pot

6

, I
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día, los niños adelantan más que de otro modo en cuatro­

horas, y esto mucho más a fondo.
Este trabajo individual es autónomo y libre. Un niño­

puede trabajar una o dos horas seguidas en un mismo

asunto, o bien dividir este tiempo entre dos o tres mate­

rias. Los niños tienen toda libertad de movimientos en

la sala de clases; pueden ayudarse entre sí o ir a pregun­
tar al maestro todo 10 frecuentemente que quieran, y sin

importar cuándo. El hecho de que controlen por si mis­
mos sus trabajos prácticos y de que los maestros tengan
dispuestos los tests de antemano evita que el trabajo del
maestro sea demasiado pesado, como ocurriría Ei tuviera

que ocuparse individualmente de 30 a .35 alumnos.
El tiem po que los niños ganan con este método de­

instrucción individual paJ'a las materias principales tiene
_

por consecuencia que se les pueda conceder mucho más­

-lugar de lo que ocurría antes en el trabajo en común, ast

como que esto contribuye a la expresión espontánea.
La mitad de la jornada escolar, próximamente - por'

lo general, una hora a la mañana y hora y media por Ia

tarde-, se consagra a esta actividad libre, para la cual
no hay ninguna nota o distinción. Durante este tiempo­
más libre, los niños organizan sus asambleas, dirigidas­
por ellos mismos, y celebran sesiones, bosquejan progra­
mas, dan cuenta de los libros que han leído, hacen ex­

cursionee al campo con el maestro o dramatizan las cos­

tumbres de un pueblo o algún suceso histórico importan­
te. Durante las horas de trabajo colectivo van también.a,
los talleres de trabajo-en madera, o bien dibujan, pintan,
o cantan juntos, o preparan su revista escolar, que im-­

primen ellos mismos en la imprenta de la escuela.
E! fin de his escuelas de Winnetka puede resumir--

se así:
/

1. Determiner, por un estudio científico, - cuáles son.

los hechos y capacidades que todos los niños tienen obli-
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gación de adquirir y de qué manera pueden hacerlo de

la manera más favorable.

2. Regular la administración de la escuela y la direc­

ción de Ias clases, de suerte que cada niño pueda progre­

sar en el espacio de tiempo que le es natural; de tal ma­

nera, que, según las diferencias individuales, todos alcan­

zarán los mismos fines comunes en espacios de tiempo
diferentes, en vez de que los niños alcancen en uu mismo

tiempo grados diferentes en la posesión de los conoci­

mientos elementales.
'

3. Por un método de enseñanza más eficaz de las ma­

terias principales, proveer tiempo en el programa para

una actividad colectiva, que sirva para la expresión de

sí mismo y mucho más libre de lo que es, generalmente,

posible sin saeriflear el fondo.

4. Formar las escuelas de suerte que preparen a los

niños para su vida de adultos, vida útil y equilibrada,
permitiéndoles vivir su vida de niños de manera sana y

natural; esto conforme con la convicción de que una cièr­

ta preparación para el porvenir es una función de la- in­
fancia tan natural como las ocupaciones infantiles sola­

mente.
5. Todo lo que se ha dicho antes tiene por base up

móvil mas profundo: el desarrollo en los niños de un sen­

timiento que les conducirá a dedicar su existencia a la

unión de todos los hombres.

2. Principios (1). ,

I. iPor qué es necesaria la instrucción individua'!?

a)
,

Todos Ios niños deben poseer.conocimientos y los

medios de adquirirlos. Pero la aptitud para adquirirlos
varía considerablemente de un niño It otro. Por esto, el

{.

(1) Según un manifiesto norteamericano, resumido y publi-
cado por M. Ad. Ferrière en H"Edfilcate'Ur, de' Lauasantre, de 4 de

abrí! de 1925. ,
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tiempo y la cantidad de trabajo varían eonsíderablemen­

te también con cada niño, El sistema escolar habitual no

tiene en cuenta' estas diferencias. Hace del tiempo el fae-.

tor único, el mismo 'para todos. La adquisición de los ele­

mentos esenciales de la educación debe ser colocada en el

primer plano, variando de un alumno a otro el tiempo
necesario para lograrlo.

,

b) El sistema escolar ordinario conduce a todo géne­
ro de resultados desagradables, de 108 que algunos son:

una cuarta parte de los ninos americanos han debido re­

petir uno o varios' cursos (a veces hasta cuatro). Una

gran proporción de niños no acababa el octavo grade. La

instrucción·es poco eficaz. Un esfuerzo considerable no se

traduce más que en resultados muy mínimos.

, La disciplina es dificil 'de hacer observar. Los niños

que se hallan' un poco por debajo d'e la media pierden el

interés �or un trabajo' demasiado difícil para ellos. Los

que repiten 'curso tienen escaso interés y se aburren. Los

niños que avanzan-más de prisa que Ia media pierden el

tiempo. Todos estos son fenómenos que tienen influència

en la disciplina.
Se pierde tiempo. La recitación en clase obliga al

maestro a consagrar la 'mayor parte de su tiempo a inte­

rrogar oralmente a los ninos, y esto sin utilidad, única­

mente: con el fin de impulsarles a aprender sus lecciones;
de suerte que los ninos pasan la mitad de su tiempo es­

cuchando a otros niños contestar mal lo que ellos saben

ya, o lo que podrían a prender de una manera más eficaz

'que oyendo contestar a los demás.

Nuestras clases están recargadas. Los repasos retar­

dan los estudios; los niños que emplean ocho años para

aprender lo que podrían acabar en seis o siete los retar­

dan .en una medida. mayor. aún.
f,';<,:lI.! ¡C'uál-,es;'el"plangenf.ral' ��':;,

a) Proceder por etapas. Hay tres, que son: 1.':'.. Reha-



cer el programà y asignarle objetivos defínidos y oategó-,
ricos. Por ejemplo: en ves.de decir quelos niños deberán,
aprender las columnas de cifras o SUmar en la clase 3.a,;
especifícad que a un niño que acaba el.estudio del cálculo,'
en el grado tercero debe poder hacer, entre otras, sumas.

en columnas, conteniendo todas las combínaciones.funda­

mentales de cifras en tres mi.nutos,. con una exactitud

de 100 por ioo. (Estas sumas se hacen en. un papel de

una dimensión fija: cinco pulgadas de alto y tres de.
ancho.)

2.a Establecer tests para cada materia, y que estos.

tests sean completos y puedan servir de diagnósticos.
Por ejemplo: un test, de suma debe contener todas las.
eombinacioues posibles y hallarse dispuesto de modo que, .

sea el maestro, sea el alumno, puedan de una ojeada

apercibir, en Ía página de las respuestas, en cuál de. las

operaciones ha cometido un error· el niño,
.

3. a. Preparar un material que lleve a. estos tests ;

Aquél debe ser de tal naturaleza, que el niño pueda ins­

truirse por si mismo y corregirse. Por ejemplo: -el mate­

rial que conduce al test de la suma en columnas debe ser

precedido por un test que pruebe que el niño. es dueño de,
las nociones que preceden. Esto'Tleva al niño, por 17 eta-,

pas diferentes, de" conocimi en to de las sumas combina­
das hasta la càpaeidad de sumar columnas, como se' ha

dicho antes. Cada etapa no contiene más que un factor:
nuevo. Se prevé un número suficiente de ejercicios práe­
ticos con este nuevo factor antes que el niño pase al si-,
guiente. Aun los alumnos del segundo gradó pueden ins-,

truirse fácilmente con este .material: 8e provee a cada:
alumno con una hoja de respuestas, que le permi te corre­

gir las experiencias que ha h�èho.'·
. "

El maestro no corrige más que los tests. Y sólo son,

éstos los que facilitau el paso de upa clase a otra.

b) Tener un método sencillo p�ra seguir paso a paso
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los progresos individuales. Oada maestro posee un clasi­

ñeador que contiene los tests sueesivos para ca 'la mate-

. ria. En aquél clasifica las hojasllevadas por el alumno, y

que llevan el nombre de cada uno de ellos. Cuando un

niño ha sufrido un test, el maestro no tiene más que 'cla­

sificarlo. Esto se hace en un instante. En cuanto a los

alumnos, tienen en sus manos un carnet que indica

igualmente los fines por alcanzar, COll una página para

cada asunto. Los fines de cada uno de éstos están concen­

trados en una página, con un espacio entre cada dos de

ellos, par� que el maestro anote en ella su aprobación
cuando el test eorrespondieute lo ha realizado bien el

niño. Esle carnet se lleva cada mes a la casa, haciendo

las veces de certificado. Así IOR padres pueden seguir los

progresos de sus hijos.
e) Renunciar a las preguntas y respuestas en clase.

Sea como testimonies, sea como procedimientos de ense­

fianza, son éstas siempre ineficaces; con la instrucción in­

dividual llegan a ser totalmente superfluas.
d) Satisfacer las actividades sociales. Utilizar una

gran parte de tiempo eoonomizado por el trabajo indi vi­

dual para dar a los niños ocas,iones de trabajar en común.

Organizar discusiones sobre problemas reales, sobre temas

de educación física, de ciencias o de organización escolar,
Dramatizar la historia y la geografía. Celebrar reunio ..

nes. Realizar obras en colaboración. Que los alumnos

tengan ocasión para hacer 8U aprendizaje social y de des­

empeñar su papel en una actividad colectiva. Si ésta se

halla en relación eon el trabajo individual que los niños

acaban de hacer, tanto mejor. Sl no, no hay que inquie­
tarse. 'Que se pongan las actividades sociales en conexión

unas con otras, sin esforzarse en introducir en ellas el

cálculo, la gramática, la lectura y la escritura, que no ha-

cen más que dificultar la actividad social.
'

e) Dejar a los niños tiempo para expresarse libre-

I
•

I



mente. Que se les dé la posibilidad de dedicarse a ,las sc­

·tividades sociales que les interesen. Esto no significa que

haga falta hacer trabajo suplementario en aritmética a

un niño porque ha acabado en poco tiempo las tareas qua
.le han sido prescritas en -esta materia. Quizá-se interese

más por la T. S. H. o la música. Que se deje, seguir sus

gustos 'cuando ha acabado los deberes de su programa un

.niño. En la escuela primaria superior se le podrá mejor
conceder más tiempo para las ocupaciones individuales

Iibres,
III. ¿Qué se ha de entender por una escuela en la

que se individualiza la enseñanza? -Es una escuela en la

que cada alumno trabaja para él mismo y por si mismo,
y en la que se apercibe claramente los finos hacia los que
tiende. Una vez que ha alcanzado un fin, pasa al siguien­
te. Si ha' alcanzado los de su grado en talo cual materia,
aborda el trabajo del grsdo siguiente, sin esperar que los

otros lleguen a él, y sin esperar tampoco à que haya aca­

bado el trabajo en todas las materias del grado en que se

halla.
No hay necesidad de cambiar de clase. Un niño pue­

de, por ejemplo, realizar el programa de aritmética del

cuarto grado yel programa de-lectura del quinto. Pero si

en tales materias se halla adelantado dos años con relación

,8 las en que se halla más atrasado, dejará de lado las ma­

terias en que está más adelantado, a fin de avanzar en las

otras, Uua clase en que se practica la instrucción indivi­

dual es una clase excepcionalmente laboriosa. Los ninos

trabajan en ella convigor, porque el fin que persiguen
esta claramente a su vista.

El programa-tipo de una jornada escolar consagra, en

general, tres horas al trabajo individual y dos horas a ac­

tividades colectivas o a trabajos en que prédomina la

creación espontánea. Estos dos géneros de trabajo no se

tienen en cuenta para el paso de una clase a otra. Tienen

-71-
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su fin en sí mismos. La escuela en que se individualize.

puede así reservar más tiempo a las actividades coleeti-:
vas que ninguna otra escuela, según el antiguo sistema.
de clases.

I

IV. ¿Cuáles son las materias que pueden ser indioi­
dualizadas?-Las materias esenciales por su naturaleza
misma deberían ser aprendidas por el método individual,
Todo lo que es esencial desde el punto de vista del cono­

cimiento o habilidad técnica debe ser aprendido 'por to­

dos los niños. Si, pues, todos los niños deben adquirir el
mismo conocimiento y la misma habilidad, hay que re";

servar a cada niño el tiempo que le es necesario para ad_,

quirir estos conocimientos.
Se puede designar cómo materias esenciales los cono­

cimientos y las artes manuales comunes a todos los hom-
I bres, en su trabajo o en su recreo, en su vida privada, en

la vida pública, o en la vida social. Prácticamente, todo­
el mundo debe saber leer y escribir, conocer la ortogra­
fía y el cálculo, poder hablar sobre los asuntos de loó que­
todos tenemos una idea, etc. Se llega poco a poco a en-­

contrar el grado exacto de capacidad necesaria para llegar
a esto. Nosotros 10 sabemos por lo que se refiere a la lec­
tura y a ciertas partes de la aritmética. La enseñanza de­
estas materias deberá ser individualizada.

Por otra parte, las discusiones, los proyectos colecti­

vos, las representaciones dramáticas, las excursiones al

campo, la música, los juegos de emulación son por su

naturaleza actividades de orden social. Lo que cada niño­

obtenga de estas ocupaciones sociales variará de uno á
otro, y no debe, pues, dar lugar a indicaciones escritas.
Ùna tercera parte del tiempo escolar debería consagrarse
a actividades de este género.

V. ¿Dónde se aplica la instrucción individual'­

Existen muchas escuelas que tratan de realizar la instruc­

eién individual: unas, en todas las materías; otras, eu una.
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o dos; unas, a título de expedients provisional; otras;
como consecuencia de una preparación -muy cuidada de los
medios materiales. Sin embargo, el único conjunto de es­

cuelas públicas que haya publicadoinformes sobre la ins­

trucción individual aplicada a todas las clases sin excep­
ción es el de Winnetka, en el Estado de Illinois (E. U .). Las

escuelas de Winnetka han elaborado una técnica del tra­

bajo individual para la aplicación enlas escuelas públicas,"
que es probablemente la más completa que existe hoy.

VI. iCuáles son Zas objeciones hechas a la instruc­

ción indi1jiduaZ'

a) Se asegura que atribuye demasiadaimportancia a

la individualidad y que acentúa demasiado el lado meeá­

nico de la enseñanza. Esto no ocurre así necesariamente.

Una instrucción individual bien organizada permite -con­

ceder a las actividades sociales y al trabajo libre mucho

más tiempo que ningún otro sistema escolar.

b) Se declara que exige del maestro más trabajo.
Esto es cierto si se tiene en cuenta la preparación del ma­
teria} necesario páraorganizar el trabajo, porque los maes­

tros deben escribir los tests. Pero en la práctica del siste­

ma, el maestro no está sobrecargado de trabajo. No tiene

que corregir los trabajos cM cada dia, porque no hace

más que la co�rección de los tests. No tiene necesidad de

preparar material para cada dia, porque el material de

instrucción está listo de antemano. Pasa más tiempo en­

tre los niños y menos en su pupitre oyendo las lecciones

aprendidas por los niños. En tres años, ningún maestro,

ha abandonado Winnetka por razón de recargo de traba­

jo, o a consecuencia de descontento respecto al sistema;
Pero el hecho de preparar este material exige al principio
mucho trabajo y no se puede alabar bastante la manera

como han realizado esto los maestros de Winnetka.
Se pretende, que exige clases poco .numerosas. Una

enseñanza eficaz exige siempre clases pequeñas, o sea;
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clase de unos SO alumnos. En suma: hay menos ineonve­

nientes teniendo clases grandes con la instruccióu indivi­

dual que con el sistema autiguo, puesto que con la instruc­

ción individual cada niño trabaja por sí mismo, mientras

que con el sistema ordinario de clases sólo un número

limitado de niños puede dar la lección. Además, la ins­
trucción individual, reduce automáticamente el número

de las clases, porque suprime las clases de repaso, y da a

los niños capaces el medio d e avanzar más rápidamente.
d) Se teme que sea más costosa. Esto no es exacto.

No cuesta más, a la larga, que-el antiguo sistema; es, por
el contrario, más económica, por el hecho de que los niños

ganan tiempo.
VII. ¿Cudles son los efectos de la instrucción indioi­

dual?-Sobre esta materia poseemos informaciones esta­

dísticas de primera mano, publicadas recientemente por
F. Burk,' E. Horn, Sutherland y Washburne, sobre la

base de sus experiencias, recogidas en clases paralelas
co ill paradas:

Estas experiencias confirman lo siguiente:
1. o Los niños más retrasados avanzan menos lenta­

mente que si tuvieran que repetir una clase.

2. o Los niños de inteligencia superior pueden acabar

los ocho grados escolares en cuatro o cinco años.
,

S. o La mayoría de los niños pueden pasar lOB ocho
.

grados en seis o siete años.

4. o Los niños manifiestan más interés por su trabaj o"
lo que hace más fácil la disciplina.

5.
o El trabajo se realiza de una manera más pro­

funda.

Organización.-Según Mr. C. W. Washburne (1), se

(1) Extracto de ¢Educational measurement as a key to indi­

vidual instruction and promotion», publicado en el Journal of
Educational Research, de marzo 1922, y reproducido en Pour

l'Ere Nouvelle, enero 1925.
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�.agrupa a los niños por clases, según el gradó alcanzado

por su progreso en el conjunto de las materias. Nada im­

pide a un niño trabajar al mismo tiempo en una clase del

aexto grado, en lenguaje, y en una del octavo, en cálculo.'

Un niño no cambia de clase cada vez que ha obtenido una

promoción. Los grupos de clases cambian de ordinario

'una vez al afio, pero esto no es una regla general. El tra-

bajo individual permite asignar a cada niño al grupo que

parece conveniente. Los niños verdaderamente precoces
aon colocados, por lo general, en una clase que compren­
de uiños cuya edad corresponde a una media' entre su

•

-edad real y la edad que les couferiría su desarrollo inte-

lectual. La mayoría de los ensayos que se han hecho con

-el fin de dar a los niños precoces el género de trabajo es-

-colar que les convenía les ha puesto en contacto personal
con compañeros de clase de los que se distinguían sensi­

blemente desde todos los puntos de vista, salvo el de la

inteligencia. La elasticidad del sistema que se emplea
ahora en Winnetka suprime esta dificultad. Siendo todas

las demás cosas iguales, los niños son colocados en una

clase con otros niños que se hallan en el mismo grado,
aproximadamente, de trabajo que ellos en la mayoría de

las materias. El factor más-importante que hay que tener

en cuenta en la agrupación de los niños es el trabajo co ...

. lectivo, por el cual tienen que colaborar unos, con otros.

Uuo de los rasgos más notables del trabaj-o individual,
tal como se concibe en Winnetka, es que cada etapa an­

terior posee un valor' por sí misma; las autoridades esco­

lares pueden, pues, adoptarle sin prejuicio y utilizarlo en

cualquier sistema escolar.

La primera de estas etapas consiste en fijar en el es­

tudio fines definidos o «unidades constitutivass de la ma­

nera a estudiar. Este es el resul tado natural del movi­

miento en favor de las medidas precisas en materia de

educación.
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'

La segunda etapa resulta también de este movmnen-,

to; es la confección' de tests que sirven para controlar­

exactamente cada unidad de las materias de estudio, y;

que permiten diagnosticar las dificultades especiales que­

encuentran todos los niños.

La tercera etapa es Ia preparación de un material que­

permita a los niños corregirse por sí mismos, material

que, sin más, le prepara para estos tests y le pone en eon­

diciones de llenar los vacíos que los tests han revelado.

Si se han recorrido estas, tres etapas, se puede, sin nin ..

guna dificultad, fundar todo un sistema escolar sobre la

base del trabajo individual.

La realización de tarea que constituye cada unidad del

programa de estudios llega a ser, casi automaticamente..
el factor constante del trabajo de los alumnos. Porque, en

el fondo, toda unidad de tiempo escogida para un trabajo­
es -arbitraria, mientras que la unidad que constituye un

trabajo por realizar es natural, sustituyendo así el traba-�

jo por horas por el trabajo por piezas, y estableciéndolo

como factor constante de nuestros sistemas escolares, po­

demos hacer avanzar a nuestros niños individualmente;

por materias, y nos hallamos en condiciones de adaptar
nuestras escuelas públicas a las necesidades de cada niño

en particular.



II. LAS ESCUELAS E�¡'ROPEAS-

1. EL MÉTODO MONTESSORI

Historia.-La Dra. Montessori nació en Roma, en

1869, de una. modesta familia, Estudió Medicina en la

Universidad de esa ciudad, y trabajó como ayudante en

la clínica de Psiquiatría de aquélla, interesándose así por
los niños anormales. Sus comiensos, pues, son semejan­
tes a los del Dr. Decroly, yen los métodos educativos de

.ambos se percibe bastante este origen.
.

En 1898 fué encargada por el ministro de I. P. de

Italia de dar una serie de conferencias para maestras so­

·bre la educación de los niños anormales. Este curso se

-transformó despuéa-en una escuela normal ortofrénica y
en un Instituto pedagógico-que dirigió durante dos años,
educando niños anormales y dirigiendo la obra de las

educadoras de aquéllos. e Estos dos años de práctica
�dice la Dra. Montessori-son mi primero y mejor ga­
'nado título de pedagogta.s

Antes había estudiado los métodos de Itard, y sobre

todo de Léguin, para el tratamiento y Ia educación de

tos niños anormales, y de ellos y de sus experiencias esco­

lares, partió su concepción pedagógica P?ra la educación

de' estos niños, aunque modihcandolos grandemente.
('.: Más tarde tuvo el propósito de emplear los métodos

para anormales en las -eseuelas. primarias, y tuvo ocasión

para hacerlo en la cCasa dei Bambini, (ecasa de los ni- ,
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ñoss), fundada en Roma, en 1907, por una Sociedad
eonstructora de casas, para los niños de los inquilinos da>

éstas.
De la dirección de esta y de otras «casas» fundadas'

por la Sociedad fué encargada Ia Dra. Montessori, quien

ensayó y creó en ellas los principios de su método, dán­

doles 'así la fama universal que hoy tienen, y que segura­

mente no penss ban sus fundadores.

De Italia estas (casas> se extendieron al resto de Eu­

ropa, inclus? a España, donde la misma doctora creó una

en Barcelona, y después a los Estados Unidos, a América.

, y al Japón.
Ultimamente, el Gobierno italiano ha abierto una in­

formación sobre las escuelas Montessori, y las conclusio..

nes de ésta no han podido ser más favorables en lo que

se refiere a la educación de los niños pequeños.

Principios. - LOB tres principios en que puede resu­

mirse la pedagogia 'Montessori son: la libertad, la inde­

pendencia y la actividad.

Respecto a la Jibertad, dice la Dra. Montessori: Uno

de Jos principios fundamentales de la pedagogía científica

debe ser la libertad de 108 alumnos, que permita el de ..

sarrollo de las manifestaciones espontáneas del niño, En

la educación de la primera infancia, el concepto biológico­
de libertad debe entenderse como una condición que favo­

rece el desarrollo de la personalidad, tanto desde el pun­

to de vista fisiológico como psíquico, e incluye la libra>

evolución de lu conciencia. El educador, inspirándose en

un profundo culto a la vida, debiera. respetar el desen­

volvimiento de la vida de la infancia, observándola con

un hondo interés humano. La vida de la infancia no es

una obstmeción, es la vida de cada uno de los niño»,

Existe una sola manifestación biológica real: el individuo­

-vivo, y es a los individuos, tomados uno a uno y couve-
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nientemente observados, a lo que debe converger la edu­
cación, esto es, la ayuda activa al normal desarrollo.

y en otro lugar advierte: La libertad del niño debe
tener como limite el interés colectivo; como forma, lo que
llamamos la educación de las buenas maneras y de los
actos. Debemos, pues, impedir al niño todo aquello que
pueda ofender o perjudicar a los otros, y todo lo que sig­
niñea un acto indecoroso o grosero. Pero todo lo demás,
toda manifestación que tenga un fin útil, cualquiera que
éste sea, debe ser, no sólo tolerado, sino observado por Is
maestra. He aquí un punto de capital importancia.

En cuanto a la independencia, dice: No se puede ser

libre sin ser independiente; por esto, las manifestaciones
activas de la propia libertad deben ser conducidas desde
la primera infancia a 'la conquista de la independencia.
Una acción pedagógica sobre los niños pequeños, para
ser eficaz, debe ayudarles a avanzar por el camino que
conduce a su independència. Ayudarles a aprender a an­

dar, a correr, a subir y bajar las escaleras, a levantar del
suelo objetos caídos, a vestirse y desnudarse, a lavarse, a

hablar para expresar claramente Jas propias necesidades,
a buscar el modo de satisfacer sus deseos: he aquí la edu-
cación que co nduce a la indepeedencia.

'

Finalmente, por lo que se refiere a la actividad, la doc­
tora Montessori observa: El método pedagógico de la ob­
servación tiene por base la libertad del niño, y libertad
ba de ser sinónimo de actividad. En nuestro sistema te­
nemos un concepto distinto del que se tiene ordinaria­
mente de la disciplina. Si la disciplina se funda sobre la

libertad; decimos que la disciplina ha de ser activa. No se

puede decir que un individuo es disciplinado si se ha con- !_
vertido artificialmente en un ser silencioso como un

mudo, o inm óvil como un paralítico.
Noaotroa llamamos disciplinado a un individuo que

es dueño de sf y que puede, por lo tanto, disponer de sf



mismo cuando sea preciso, seguir una línea de conducta.
Este concepto de la âisciplina activa no es fácil de com­

prender ni de obtener, pero encierra Ull elevado principio
educativ� bien distinto de la coerción' ejercida basta el

presente.
El método. -La Dra. Montessori ba expuesto las

lineas generales de su método de enseñanza en un artícu­

Io publicado en la Revista de Pedagogíai de Madrid (ju­
nio, 192,2), que reproducimos a continuación.

El método Montessori es la resolución práctica de

mucbos problemas pedagógicos que hoy se presentan en

las cuestiones educativas: como ,el problema de la educa-
�

ci6n individual, el de la educación espontánea, el de là
libertad, el .del desarrollo de la voluntad, etc. Todos estos

problemas principales juntos se resuelven, o, más bien,
las cuestiones desaparecen ante el nuevo plano, que abre

así de un modo simple el camino real.

El niño tendría; por su naturaleza, la 'capacidad de

'desarrollarse espontáneamente desde el punto de vista
psíquico; pero encuentra dos dificultades: una es el am­

biente, incapaz de ofrecer los medios necesarios a su de­

sarrollo; la otra es la labor, del adulto, que involuntària­
mente construye obstáculos que impiden el desarrollo del

niño, Orear un ambiente apropiado al niño es el estudio

(científico» más importante del método Montessori. El
'

ambiente se refiere tanto al local y al mobiliario, como a

Jos objetos que conducen directamente' al desarrollo men-

tal (material didáctico).
En este a-mbiente creado para él, y determinado sobre

larga y exacta experiència, el niño puede desarrollar su

vida, no sufrir una educación en el sentido que se entien­
de ordinariamente. Los muebles, en dimensiones y peso

apropiados a su actividad motriz; losobjetos útiles en una

casa donde puede desenvolver múltiples acciones, exigen
:.�n� -actividad ordenada e inteligente. Lo que en, otro
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'tiempo Iué el campo de los juegos y de las ficciones para
--el niño se convierte aquí en el del trabajo y de la reali-
-dad, El . niño pequeño tiene un armario verdadero con

sus propios vestiditos, verdaderos aparadores, mesas de _,

-eomedor, platos y vasos, con los cuales puede preparar la
mesa, Se viste, se desnuda, ordena los objetos, sacude,
-cepilla, pone y quita la mesa, y realiza, no por juego, sino
verdadera y jïtilmente, las acciones necesarias para la
'vida.

Además, tiene a su disposioión varios objetos, experi­
'mentalmente determinados, que poseen Ja propiedad de
.atraer intensamente su atención y provocar ejercicios es­

.pontáueos, que consisten en la continuada repetición del

.mismo acto. Con estos medios desarrolla su actividad sen­

-sorial en la distinción de los colores, de la forma, de la
-eualidad táctil y térmica, de los ruidos y sonidos. Esto
<coloca al niño en un estado de «preparación) tan intensa
para poder observar las cosas externas, que se interesa
'vivamente por todo cuanto .Ie rodea. Otros objetos pre­
paran la movilidad de la mano del nino de un modo tan
.flno y complejo, que llega a dibujar y a escribir sin niu­
.gÚIl esfuerzo, y el acto de la escritura adquiere Ja forma
de una explosión motriz, preparada intensaments en sus

-componentes elementales. Así, el niño de cuatro o cinco
.años se convierte en una persona que se basta a sí mis­
ma, que sabe observar inteligentemente Jas cosas, que
.sabe leer y escribir, etc.

..

Sobre el mismo principio puede desarrollarss la vida
psíquica en edad más avanzada. Es necesario determinar
-experimentalmente un ambiente de vida psíquica (de tra­

bajo) buscando el material capaz de atraer el interés y ls
.actividad del niño. De este modo ha sido ya determinado
-el método para todos los grados elementales: los niños
.aprenden gramática, aritmética, geometría, lenguas ex­

tranjeras, dibujo, música y se perfeccionan en la literatu-
6
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ra basta el estudio de la métrica. Además, para los ninos:
mayores se desarrolla aquella actividad espontánea que,
conduce a una comprensión clara de las cosas y a una.
sensible 'precocidad de aprender. Pero 10 que tiene má�.,
valor es el desarrollo de la .disciplina, que vier.e desen­
volviéndose en el niño a través de esta actividad ordena.
da, moviéndose siempre en medio ele filles claros e iute...

resautes. El niño que trabaja escoge sus ocupaciones y­
siente su responsa bilidad, de-arrolla el poder volitivo,"
esto es, la enérgica ca pacidad de actuar, la rá pida deci­
sión de .la elección, la constancia en el trabajo, Unac
atmosfera <le amor, de serenidad, de paz surge en esta.
comunidad activa e inteligente. Cosa muy clara de com-·

prender cuai.do ya está establee iIa, En efecto: ¿('óm().
puede dessrrollarse la individnalidad sino por acciones-

.
de la individualidad misma? Habíamos creído que debían,
ser el maestro, la madre, las personas que debían desen
volver la actividad de l niño; pero nadie puede desarrollar
la actividad de otro; rada cual puede desarrollar la pro­
pia con el propio esfuerzo constante en el ejercicio.

Lo que diferencia el método Montesson de los moder­
nameute surgidos en Ïae llamadas cescuelus nueva-o es la.
interpretación de las neresidades profundas del alma hu­
maua. Las llamadas erepüblicas infantiless consid-ran
las acciones externas como las que dirigen y perfeccionan­
.al h( ruble. Estas han puesto sobre la responsabilidad de,
la colectividad infantil la sanción a los propios actos, co­

locando en manós de lOA ninos principios sociales que ri­
gen Ja vida colectiva elel a Iulto y creando una especie de­
edvmociacia» en la escuela.

Nada de todo esto se encuentra en el método Montes­
sori. Es uri punto de vista puramente naturalista o más,
bien espirituol aquel que únicamente informa al método
Montessori. La busca de la «salud psíquica», y por ello,
Ia posibilidad de satisfacer las necesidades espirituales,
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del alma humana, es fll único fin de la escuela Montesso-
.

ri. No debemos dar a los ninos no maduros nuestros prin­
eipios SI ciales, no debemos hacer de jueces ni rie directo­

res en la colectividad de los niños, sino sólo dar los me­

dios necesarios a fill que Jos niños no hechos alcancen Ja

plenitud en Ja COI qui-ta ·òe Ia sa luri interior. Un cnmps­
ñero que sanciona 9 sus condiscípulos va contra Ja ley da

justicia que di('p: «No juzga)'. y, además, descarga sobre
los hombros d ... Jas generaciones futuras los errores y las

injusticias sociales, que quizá son un impedimento a nues­

tra fr licidad y a nuestra bondad, Dejemos que Jas vi 'as

nuevas se manifiesten en sus naturales exuresiones, y qui­
zá nosotros, los adultos, aprendamos de los niños más

altas formas de ju-ticia y de moralidad.
En 19s ,epúl,liC'8S infantiles, el maestro actúa menos

directamente, es verdad; pero ha depositado sobre los

hombros de los niños Jas leyes, J8S injustrcias, los errores

qnp h-y pn Ja sociedad de 108 adultos. Antes de retirarse,
les ha dado upa ley más opresora que él mismo; no les ha
dado la libertad òe desarrollsrse según las necesidades
íntimas de Ja vida espiritual. Hasta en Jas escuelas ] a­

madas modernas, donde se -eree dar la educación ir.divi­

dual, existe una marcada diferencia con las e@�uelHs Mon­

tessori. AI!i -xiste un mae ..'tro que enseña a cacia alumno
en Jugar de enseñar uuiformemente a la colectividad,
Concepto profundamente diferente del Montessori, que
consiste en librar al niño del maestro que enseña y en

sustituir al maestro porun ambiente donde el niño pue­
da escoger lo que es apropiado a su propio esfuerzo y a

las necesidades intimas de su personalidad.
En fill, hasta el otro criterio moderno de tener que

conocer al educando antes de educarlo, sobre el cual se

funda la antedicha eeducaoión in.tividual», es también

.

distinto del principio científico del método Montessori­

Según éste, no se puede conocer el «educando) a priori �

I

I
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porque las actividades psíquicas profundas son elatentess

y sólo la eoneentración y la actividad pueden revelarlos.
y por ello, la educación misma es la que hace manifíes­

,tos los caracteres psíquicos iníantiles: es la «pedagogía»
la que revela a la psicología, y no viceversa. Para cono­

cer al nino, es necesario ofrecerle los medios necesarios a

su vicia interior y dejarle en libertad de manifestarse (1)
La organización.-No es fácil reducir a unas pocas

páginas todos k s pormpnores de la organización de las
escuelas Montessori, de las que sólo puede obtenerse una

idea completa viéndolas funcionar. Sin embargo, a modo
de ejemplo expondremos Jos rasgos- esenciales de la orga­
nizaeión de la primera eCHSa dei Bambinis , de Roma, va­

liéudonos del discurso pronunciado en là inauguración
de la segunda eCasa s de Roma, y que aparece en su Pe­

dagogía cientlfica,
En Ja eCasa dei Bambini», reservada Úl icamente a

los ninos del edificio que no han alcanzado la edad esco­

lar, las madres obreras pueden dejar a sus hijos. Allí que­
dau éstos bien cuidados y educados, descargando así a la
madre de un trabajo suplementario y de preocupaciones.
Sin embargo, esta obra no ,puede llevarse a cabo sin que
los padres contribuyan con sus cuidados y su buena vo­

-luntad; así, el reglamento expuesto en las paredes del eei
ficio dice:

eLas madres tienen la obligación de mandar sus hijos
a clase muy limpios y de cooperar a la obra educativa de
la directora.»

Esto implica Ull doble deber: el cuidado físico y el
cuidado moral del niño. Si Ull niño demuestra con sus pa­
labras o con su conducta que en m casa se deshace la
obra €ducativa de la escuela, etoe nino es despedido y en-

-

(1) El carácter de información general que tiene este folleto
·nos impide entrar ell los pormenores del material Montessori;

,

dificil de-comprender si no se le ve en la práctica.



"":"85-

tregado de nuevo a esos padres que han dado pruebas de
ser incapaces de mejorarse y corregirse. El que blasfema)
el que se deja llevar de la violencia y se muestra brutal,
ése tiene que sentir sobre si el peso de esas pequeñas vi­
das que tantos cuidados exigen y ver abandonados mo­

ralmente esos seres que tan tiernamente ama. Aprenden
así a merecer el beneficio de toner dentro de la casa una

escueta para sus hijos pequeños.
y para esto basta la buena voluntad, pues así lo dice

el reglamento; las madres deberán ir, por lo menos, una

vez por semana a hablar con la directora, para darle
cuenta de la conducta de sus hijos, y al mismo tiempo, re­

coger los consejos que la directora les dará. Estos conse­

jos se refem áu no �ólo a la educación del nino, sino tam­

bién a su salud, 'pnes cada «Casa dei Bambini. tiene un

médico que obra de acuerdo con la maestra,
La dir�ct()ra está siempre a la disposición de Jas ma­

dres, y su vida de persona culta y educada sirve de cons­

tante ejemplo a los habitantes de la casa, porque hay que
advertir que tiene la «obligación imprescindible> de alo­

jarse en el mismo edificio y estar en constante contacto

con las familias y con sus disci pulos, Entre estas perso­
nas ineducadas, en estas call� por las cuales nadie que.
no esté armado se atrevería a circular de noche, he aquí
que va a vü,ir su misma vida una gentil señorita de ele­
vada cultura, una educadora de profesión que dedica to­

das las horas del dia y toda su vida a educar las gentes.
Verdadera misionera y reina moral del pueblo, si tiene.
suficiente tacto y un buen corazón, recogerá extraordiua­

rios frutos de su obra social.
El caso es también nuevo en lo referente a la organi­

zación' pedagógica de las ,Case dei Bambini •. Estas no

son lugares donde se recogen y se mantienen pasivos á

los niños; son, por el contrario, verdaderas escuelas de

educación, cuyos métodos están inspirados por los méto-

\
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dos racionales de la pedagogía científica. No po lemos

ahora referirnos a ellos; basta decir que ya" existe anexa

a la escuela una sala de baño provista de agua caliente y

f,ia y lavabos para el aseo parcial de los niños; alii donde

es posible, la escuela dispone de uu espacio de terreno

donde los niños podrán cultivar plantas.
Lo que nos importa aquí exponer son 109 progresos

pedagógicos realizudos en las .Uase dei Bumbiui». 'I'odo

el que conoce la escuela y 108 priucipules problemas pe­

dagógicos que entraña sabe que se viene oousideraudo

como Ull grau principie, principio ideal y casi irreahza­

'ble, la arruouía eutre la familia y la escuela eu lo reféreu­

te a la educación de los r.iños, Là familiaes ge�Jerallllen·
te algo ll:'jàl.o a lu que no alcanza la escuel» , y qué wu­

chas veces se rebela courra la misma escuela. La Iauulia

e-ta generalmeute cerrada a todo progrese peùHgl,glcP,
así cOUJO lo está a los progresos del aurbieute social K;ta

es Ía primera vez. que se ve la posibilidad prá. tica de n-a­

lizar ti tan deeauta lo principio pedagógico. A'iul se iu­

troduce la escuda en la ca�a m1811Hl, couru p.upiedad co­

leoti va, y se deseu vuel ve a Jos ojos de lus vau, es toda

entera Ja vida de la maestra en el cuuiplumeuto de su

alta misión.
Los padres saben que la cCasa dei Bambiui» lee per·

tene e-, y e�te sentimiento de propiedad es dulce y nuevo

para ellos ,y profundamente edueati vo, Las madres llegan
a adorar la .Casa dei Bambini) y a su directora, a Ill. que

hacen objeto de toda clase de de ieadas ateucioues, hasta

el punto de llegar a depositar eu su veutaua dulces y flo­

res, como uu houienaj d mudo y casi religioso. VeslJUó'3
de tres años transourridos en esas Clases, si los niños de­

ben asistir a las escuelas primarias públicas, las madres

estaráu ya preparadas para' cooperar a l!l obra de edu­

cacióu de sus hijos y habrán adquirilo un seuti.uiento

diñcil de, hallar aun en esferas sociales más elevadas;

/
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-esto es: el sentimiento de merecer por la propia conduc­
ta y la propia virtud el premio de poseer uu hijo bien
-educado,

Otro progreso alcanzado en, las cCase dei Barnbiuis
-es el referente a la pedagogía cienufica. Puesto que el
¡hombre no es tan sólo un producto biológico, sino tam­
bié» un producto social, y el ambiente social del niño es
Ia familia, en vano buscará la pe lagogía científica elme­
joramiento de las nuevas generaci iues. si no logra iufl �lir
sobre el ambiente en que surg m y crecen lai nuevas ge­
neracIones. To las las aplicaciones de la higiene pecil1gó­
.gica fracasarían si la casa permaneciese cerra.ía a todo
progreso. Creo, pues, que huber podi-lo abrir la casa para
-que en ella puella penetrar la luz de las nuevas verdades
civilizadoras equivale a huber resuelto el problema de
modiflcar el' ambiente de Ids llueva'! goneraeiones. y de
-este mo.Io, hacer posible la realización de los priucipios
fuudameutales de la pedagogía científica.

Otro pn)grbso acompaña a la ,C,Hla "dei Bambini», y
,es el de haberse realizado el primer paso hacia lli casa so­
-eializada. Se encuentra en la misma casa. la ventaja de
poder dejar a los niños en un sitio no sólo seguros, siuo

'-6U uu sitio que los mejora; son todas las madres las
-que gOZtlU de estas ventajas cuando abandonau la casa

;para dirigirse al trabajo. I

RKGLAMENTO DB LA cCASA DEl BAMBINh.

ElInstituto de los - Beni
-

Stabili s organiza en el in-
mueble N ... de su pro.úedad uua -Casa dei B unbtuis,
-donde se aduritirán los hijos de los inquilinos que no han
alcanzado la edad que se exige para el ingreso en las es­
-cuelas primarias.

La finalidad principal de las cCase dei Bambin¡" es la
-de cuidar gratuitamente a' los hijos de aquellos padres
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. , que se vean obligados a abandonar la casa para acudir at
.

trabajo.
En las cCase dei Bambinis se cuida de la educación,

la higiene y el desarrollo físico y moral de los niños, me ..

diante procedimientos adecuados a sus edades.
El personal de Ia «Casa dei Bambini .. comprende una.

directora, una auxiliar y un médico.
.

La directora fijará el horario .

. Serán admitidos todos los niños de tres a siete años.
de edad.

Los padres no pagarán cuota alguna: se les imponen;
no obstante, las siguientes obligaciones:

a) Mandar los niños a la clase a la hora fijada, lim-·

pios el cuerpo y el vestido, debiendo todos llevar el de­
lantal de la escuela.

b) Manifestar el mayor respeto por la directora y por'
todas las personae que formau parte de la e Casa dei Bam-

. bini», y ayudar a la directora en su obra de educación;
Por lo menos Ulla vez por semana, podrán las madres ha­
biar con la directora, para darle cuenta del comporta­
miento de sus hijos en Ja casa, para enterarse de lo que­
hacen en la escuela y para recibir consejos para el mayor'
bien de los ninos.

Serán expulsados de Ïa cCasa dei Bambini»:
a) Los que se presenten coa los vestidos rotos o­

sucios.

b) Los que se muestren indiscipliuados.:
e) Aquellos ninos cuyos padres faltasen al respeto a.

cualquiera de las personas encargadas de la e (Jasa dei
Bambini» o que destruyesen, por su mala conducta, la
obra educadora que constituye la finalidad de Ia escuela.

En la asignación del premio anual que se concede al
que mejor ha conservado su piso, será .tenido en cuenta.
tam bién el modo como los padres han cooperado a la,
acción de la directora en la tarea de educar a sus hijos;

\ ,
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2. EL MÉTODO DECROLY

Historia. - Los comienzos del método Decroly hay
que buscarlos, como el de la Dra. Montessori, en la ense­

fianza de los niños anormales, y especiarmeute en el Ins­

tituto de enseñanza especial para estos' ninos, fundado

P?r el Dr. Decroly en 1901, en Uno de los suburbios de'
Bruselas. Según la Srta. Hamaï.le, la observación de estos

niños, l'a necesidad de iudividualizar y de ocuparse a la
vez de los problemas físico, intelectual, moral y profesio­
DaI hicieron a aquél ver el conjunto de los problemas
educativos y conceder a cada uno el lugar que se merece.

De la educación de l�s niños anormales y retrasados,
el Dr. Decroly pasó a ocuparse, pues, de la'de los niños

normales y en 1907 creó la cEscuela para la vida y por
la vida», en la ealle del Hermitage, en Ixelles, Bruselas.
En 1910 funda otra escuela en Schaerbech, que tuvo que
cerrarse en 1915 por causa de la guerra. En 1917 se creó

un comité de padres, presidido por el Dr. Decroly y for­

mado por dos représentantes de cada clase. En .),,920, el

Gobierno belga se in teresa por la escuela y le concede

una subvención. Con M. Decroly han colaborado en.Ia

escuela de la calle del Hermitage las Srtas. Degand y

Monchamp. Los métodos de esta escuela se difundieron

pronto a otras, en las que colaboraron las Srtas. HamaïIe

y Devogel, y después a otras clases y otras escuelas, ha­

biendo sido recomendada últimamente -su adopción por
las autoridades de la enseñanza belga.

De su pais de origen, el método de Decroly ha pasa­
do a otros países, principalmente en España, donde, si no

hay toda vía muchas escuelas inspiradas en él, existe, sin

embargo, una bibliografía bastante extensa.

Principioe,»- No existe aún una verdadera pedagogía
-deeroliana, aunque sí un método Decroly. Este, que ha
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escrito muy poco sobre eus experiencias, ha caracteri-
sado las escuelas inspiradas en su método del modo
siguier.te (1):

-

l.°La escuela para la cultura general, hasta los quin­
ce años, debe crearse ell un ambiente natural; es decir,
debe hallarse en un medio en que el ni110 pueda contem­

plar todos los días los fenómenos de la uaturaleza, las
mauifestaciouea de la vida de los aeres VI vos en general y
de los hombres enl particular, en sus esfuerzos p-ra adap­
tarse a las condiciones de existencia que les son dadas.

�. o Esta escuela debe tener un número de alumnos
liu.itado; pero, en lo posible, de todas las edades, de cua­

. tro a quince años, y de niños de uno y otro s�xo.
Ell los grandes núcleos urbanos podrá praeticarse la

coeducación, según los barrios y el origen de los uiüos,
hasta los diez o doce años,

- 3 o Los locales debeu estar dispuestos y amueblados
de suerte que DO constituyan clases del tipo sólo de con­

ferencias, siuo de talleres o laboratories p- que ños (con
mesas, servicios de agua, de gas o de electri-idad, para
la producción de calor y de luz artificial, bancos y arma­

rios pará las colecciones).
4. o El personal docente debe p�r activo, inteligente,

poseer uua imaginación creadora, preparado para Ja ob.
servacióu de los animales, de las plantas y de los niños,
Debe amar a éstos, desear conocer la psicología y las

eíencias, expresarse facihnente y mantener sin esfuerzo
el orden y la disciplina,

5.° Hay que formar grupos de niños lo más homogé­
Deos posibles; esta homogeueidad es más necesaria a me­

dida que los grupos seau más numerosos. Con preteren­
cia, eluúmero de alumnos por clase no pagará de �O a 25.

(1) Conferencia dada en el r Congreso internacional de edu­
eacíón nueva, celebrado en Calais en agoste de 19.,H.
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6.o Para los niños retrasados o írregulares, si su nú­

mero es suficiente (10 15), habrá que organizar una clase

particular, en que el trabajo será dirigido por un maestro

muy experto, con el fiu de que lo � retrasados recupereu
:su puesto, y de estimular las aptitudes de los anormales.

7 o Las clases tie técnica del lenguaje hablado y escri­

-to (repetición de Ja lectura, de la escritura, de la ortogra­
liu) y de cálculo se darán COll preferència por la manana,

,por lo menos tres o cuatro veces durante Il;!. primera hora

-de clase,

Estos ejercicios se desarrollarán, sobre todo, en forma

-de juegos, eu que la emulación y el placer del éxito sean

1(IS p.iueipales estimulantes.

8.°, Las ho.as de ta mañana en que no haya cursos

,de técnica se consagraráu a ejercicios diversos, entre los

-euales figunn án los de ob-ervución, com paracióu, asocia-

-cion, dibujo y realiz ción coucreta (trabajos manuales),
de canto y de �jercicios ñsi -os y otros.

E-tos ejercicios serán elegidos en un programa de
.ideas a .. ociadas. I

El profesor Ee guiará por los intereses del niño y los

medios que el ambiente pone a EU disposición, y por Itt ne-
I

-eesidad de conceder una imR.9rJancia sari- factoria ,a cada

una, de las actividades principales del trabajo mental.

9. o Las tardes, .sal vo las de vacación, se destinarán a

trabajos manuales y a clases de lenguas modernas.

10. Algunas mañanas se reservarán a las excursiones

y visitas (pesca de animales acuáticos, caza de insectos,
visitas a fábricas, monumentos artísticos, museos, esta­

-oioues, oficios domésticos).
11. Se explicará a los padres el método empleado en

la escuela, de modo que lo comprendan y ayuden a su

-éxito, y participaráu en la adminietracióu de la escuela

por medio de un comité.
12. El régimen estará sometido a la preocupación de
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hacer comprender al niño lo que realiza y conducirle a.

ls autodisciplina; el número limitado de alumnos por cla­
se permitirá que éstos vayan de un sitio a otro, como en

un taller, y fuera de ciertos trabajos que exigen silencio,
para proveerse de lo que necesitan y cambien impre-io­
nes con sus compañeros y el profesor a propósito de los

trabajos que realizan.
13. Con el fin de desarrollar la iniciativa, la confian·�

ZR en sf y la solidaridad, IOR alumnos: darán pequeñas­
conferencias a sus compañeros; los temas de ellas serán.

elegidos por ellos mismos y sometidos a la aprobación del

profesor; los temas se ref-riráu con preferència a los tra­
tados en IRS lecciones de observación y de asociación.

14. El entrenamiento en el trabajo personal y coleo­
tivo se obtiene por la co'aboreción constante de los alum­
nos en las diversas actividades y realizaciones qUf\, lleva.

� consigo el mantener en orden los locales, las colecciones;
el-material, los grabados, los textos, los libros, la confeo
ción de euadr os, de aparatos diversos, de cajas y sobres­

para su clasificación; la reparación de los objetos usados,
rotos o deteriorados; la conservación de los aquarium y
terrarium; los trabajos .escogidos libremeute y aprobados;
la organización de los cargos y responsabilidades concer­

nientes a la vicia interior de la pequeña comunidad cons­

tituída por la clase y por el conjunto de las clases.

Organización.-El Sr. Decroly ha expresado sus

ideas acerca de la vida escolar' en un trabajo publicado
en la Rieista PedagQgica,de Roma (uúur.L.", afio XVII),.
y en la Revista de Pedaqoçia, de Madrid (octubre 1921).

,

Por sn interés, lo reproducunos, en su parte esencial, aquí:
E s b o z o d e u n pro gra m a a p I i cad o e nuna e s ..

cuela experimental.-Las caractetísticas de este pro­
grama sonlas siguientes: I

1. a La escuela responderá a su fin de educación ge ...

neral, preparando al niño para la vida moderna.



- 93-

�
2.a Esta preparación se hará muy bien iniciando al

nino prácticamente en la vida misma, en general, y en la
:social, en particular.

3. a Tal iniciación; por lo que concierne al programa,
hace necesario el examen de los dominios fundamentales
-de sus conocimientos:

a) El conocimiento por parte del niño de su propia
perscnali lad, la adquisición de la conciencia de su pro­
pio yo y, por consiguiente, de sus propias necesidades,
de sus propias aspiraciones, de su propios fines y, como

-eonsecuencia, de la utilidad ciel propio ideal.
h) El conocimiento de las condiciones del ambiente

natural humano en que vive, de que depende, y bajo el
'cual debe obrar, para que estas necesidades, estas aspi­
raciones, estos flues y este ideal sean accesibles y, por
tanto, realizables.

Esto sin perjuicio de una preparación para compren­
der ampliamente las necesidades, las aspiraciones, los
fines y ks ideales de la Humanidad; las condiciones de
'su adaptación a Ia misma y ]08 medios de cooperar a

e la, de ser voluntària e inteligentemente solidario.
Para responder al fin de no alejarnos d'e los hechos

fácilmente observables por eL:B-ifio, y de los que tienen
más amplia repercusión sobre la actividad humana, dis­

ïingam( s, primero, cuatro necesidades primordiales;
f. a Necesidad de nutrirse.
2.& Necesidad de luchar contra la intemperie.
3.& Necesidad de defenderse contra daños y enemi­

gos diversos.
4.& Necesidad de hacer, de trabajar, de elevarse.

A la necesidad de nutrirse se refieren, naturalmente,
la de respirar y la de aseo.

A la de trabajar, la de luz y descanso, de recreo

yarte.
En cuanto al conocimiento del ambiente, examinado,
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sobre todo, desde el punto (Je vista de la satisfacción .<1&
¡

estas necesidades, se requiere el examen fle todos sus'

factores, tanto del humano, familiar, escolar y social,

como del vivo, animal y vegetal, y hasta del muerto"
comprendido el sol y Jos astros.

En este conocimiento hay que distinguir:
o) La acción del ambiente sobre el individuo, favo­

rable o desfavorable.

b) ¡ La reacción del individuo sobre el am biente, y, so­

bre todo, su adaptación a If! s necesidades de aquél,
Bajo otro aspecto, los objetos y hechos se consideran

de cuatro maneras diferentes:

La Directamente, con el solo intermediario de 'los

sentidos y ra experiència inmeòiata.·

2 a Indirectamente, haéiendo llamamiento a los re-

cuerdos personales.
.

B. a Tam bién indirectamente, por medio del examen

de los documentos varios relativos a objetos o fenómenos'.

del pasado remoto, rn el Jugar mismo o fuera de él.

De aquí dos tipos de ejercicios:
1.0. Los llamados de observación (adquisición perso­

nal y directa).
2. o Los de asociación (adquisición indirecta o recuer­

do de adquisieioues anteriores).
A estos dos grupos de ej-rcicloa, que tienen por fin la

adquisición de juicios de primera mano,o su compara­

ción con los transmitidos, sobre todo por medio de la vía

gráfica o verbal, o de segunda mano, se añaden los lla­

marlos de expresión.
Así se completa el ciclo. de operaciones de una Activi.

dad sintética que comporta: 1.0 El trabajo de Jos senti­

dos. estimulado por el interés; trabajo que sirve de base a:

�.
o La elaboración, gracias a las asociaciones de ideas

inducidas; B. o Controladas y traducidas mediante la ex­

presión concreta y abstracta. Decimos controladas y tra-
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ducidas, porque la expresión po sólo admite una expre­
sión verbal, sino también Ulla gráfica (dibujo), como la

expresión concr-eta por medio de materias diversas y
utensilios adaptados.

El canto y los movimientos generales, entrando tam­
bién en los ejercicios de expresión. pueden, del propio
modo, inspirarse en la idea central desenvuelta en los

ejercicios ya euum-r ados.
En cuanto a Ja higiene- y la moral, forman parte de

dos ejercicios de observación y asooiación, derivándose
.

directamente de la comparación de las necesidades y exi­

gencias de la vida individual y social con los recursos del
ambiente .

. Ahora bien, si se comparan los programas en uso y la ,

división de materias, Fe verá que todu lo que se enseña

actualmente tiene cabida en el campo aquí trazado por
nosotros, con la diferencia de que las nociones de nuestro

programa son distribùídas de otra forma, con la preocu­
pación mucho mayor de una coordinación que se base
sobre la cepacidad y la orientación mental del niño an-

tes de la pubertad, .

Por lo que mira a las divisiones y ramaa de la ense­

fianza, fS fácil comprobar que ki bservación tiene lugsr
en las lecciones de cosas y palabras y en las lecciones de
ciencias naturales elementak-s; que la asociacróu en el

espacio Y en el tiempo sustituye a la gengrl:1fí& Y la his­
toria concebidas desde un punto de vista más amplio,
sostenido especialmente según los ejercicios de asocia­
ción de causa a efecto.

Se comprueba, en fin, que la expresión comprende
todos los f jercicios de lengua materna, sin ex eluir la or­

tografía, el estudio memorista de los textos, etc., etc.,
como también lOB trabajos llamados manuales, el dibujo,
el canto Y la gimnasia.

En cuanto al cálculo, entra, ymuy estrechamente, en'



los otros ramos, y especialmente en la observación, pri­
mero bajo la forma de ejercicios de comparación, después
de medida con unidades naturales, y, en fin, de medida

con unidades convencionales. El mo de los números, de

las fracciones y operaciones y aun el conocimiento de

las diversas propiedades puede fácilmente aplicarse a la

solución de los problemas que a cada instante deben

surgir.
Compréndese que con este proceso el niño puede ob­

servar, no pasiva, sino activamente, gracias a la gran
cantidad de materiales necesarios para permitir compa­

ciones, y que las nociones pueden así fijarse mediante la

intervención de todos los elementos aptos a precisarla y .•

diferenciarla.

Digamos aún unas palabras sobre la lectura y la or­

tografía. ¿Qué devienen?

En las escuelas modernas, la mayor parte del tiempo
se otorga a los ejercicios de lectura, escritura y ortogra­
fía. El aprendizaje d� estas técnicas es auxiliado, en

efecto, junto con las operaciones aritméticas, como el fin

principal ·de la escuela popular, como el criterio de su

valor y de su rendimiento.

No discutimos la importancia de estas técnicas, y
también las «onsideramos como indispensables; permita­
seuos, sin embargo, tres preguntas sugeridas por la ex­

periencia:
La ¿Tienen todo!'! los niños igual aptitud para impo­

nerse en estas técnicas?

2.a ¿Cunviene juzgarlos según los progresos en estas

técnicas?
3.a ¿Se deben enseñar separadamente de las ideas y,

por consecuencia, de Jas razones de su ser y su uso?

No podemos dar amplio desenvolvimiento a las res­

puestas que 'nos merecen e-tas preguntas, y nos .conten­
tamos con exponer brevemente nuestro punto de vista.

- 96-
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A la primera respondemos: No; todos los niños no
�on igualmente capaces para aprender estas técnicas;
por el contrario, las diferencias son muy marcadas.

A la segun,da: No; tampoco el progreso intelectual
.general está en relación directa éon el progreso de estas
técnicas.

A la tercera: Por razones de psicología general e in­
-fantil, respondemos que conviene asociar el uso y la en-

-señanza de estas técnicas- con el conjunto de los ejerci-
cios fundamentales que tienen por fin favorecer el traba­
jo mental superior y la formación de las ideas.

No negamos que con frecuencia los niños se hallan a

'niveles muy diversos frente a tales técnicas, y que la im­
portancia qus se les concede como signo exterior de cul­
·tura haga que, generalmente, el rendimiento escolar sea

juzgado por él gradó de perfección alcanzado en ellas;
consecuentemente, tampoco negamos que 'los padres y
maestros están de acuerdo para que se les dedique la
mayor parte del tiempo, y que sirvan, como ninguna
-otra, de criterio para el tránsito de clase a clase, y Ia ob­
"tención de los certifícados escolares. -,

También estamos convencidos, por los argumentes
.arriba expuestos, de que hay que reaccionar, tener el va­
lor de remontar la corriente contraría, de luchar contra
la opinión recibida y-contra la rutina.

Nuestra concepción del papel de la escuela: para con
la Humanidad nos impulsa a: tomar otra posición.

Considerando que la formación en profundidad debe
preceder al aprendizaje de conocimientos de superficie y
forma, concedemos un puesto preponderante en el hora­
rio a las actividades que favorecen esta formación en

'profundidad, quedándonos" naturalmente, menos tiempo
para los aprendizajes de superfície. En segundo Iugar,
no juzgamos al niño por los progresos en éstas, sino por
los en aquéllas.

•

'1
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No hay duda de 'que esto presenta diversos ineonve­

nientes, especialmente el de reunir en un grupo a alum­
DOS muy diversos en ortografia, capacidad de leer co­

rriente y expresivamente, o de escribir espontáneamente­
sus pensamientos; otro inconveniente es el de dar a los;

padres la impresión de que su hijo está en todos los

puntos al nivel de sus condiscípulos, mientras sólo Io
está por su mentalidad en general.

Pero, por otra parte, el sistema presenta ventajas tan

importantes, que, hasta nueva orden, creemos un deber­
el mantenimiento de nuestro modo de proceder. He aquí
nuestra justifícación:

1.a Gracias al método de partieipación activa y per..

senal en las lecciones, cada niño es educado casi como si
fuese solo.

2. a El desenvolvimiento del espíritu, en general, y,
de las aptitudes de ejecución (dibujo, trabajos manuales)
sirven para juzgar los progresos de un niño en la escuela

primaria, como las aptitudes en lectura u ortografía, o

acaso mejor.
3. fa, Por razones afectivas, cuando un grupo de niñee

haya vivido, por un periodo de tiempo más o menos lar­

go, en comunidad de trabajo y juego. no es indiferente'

transportarlo a un ambiente con finalidad más bien edu­
cativa que instructiva. Es un agravio injustificado al
amor propio y a los nacientes sentimientos de simpatía y
solidaridad, cuyo desenvolvimiento es tan importante
como los progresos en ortografía o cálculo mental.

La única dificultad es la distinta organización básica

e la enseñansa primaria, reduciendo elnúmero de alum-
.

nos por clase, y, sobte todo, haciendo, desde el princi­
pio, una selección seria y basada sobre la psicología del

niño, aplicando procedimientos de enseñanza que, lejos
de inspirarse en métodos universitarios, se compenetren
del espíritu materno, eJnstaul'ando, en lo posible, los sis-

L
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temas de individualizaeión adoptados para la enseñansa

de los anormales y de ciertas especialidades (prenuncia­
ción, instrumentos musicales, enseñanzas profesionales).

Ejemplo de aplicación del procedimiento de la idea

'central a un punto general.
Necesidad de luchar contra la intemperie.-Esta ne­

cesidad comprende, sobre todo, la lucha contra el frío;
I

después, snbsidiariamente, contra las, temperaturas de­

masiado elevadas, como también contra la humedad, el

viento, etc.
_

El orden de ideas del curso se presenta como sigue:
Primer mes.-Fenómenos biológicos en relación con

la lucha contra la [ntemperie (observación de plantas y

animales en otoño comparándolos con el niño),
Recuerdo o exposición demostrativa del mecanismo

de -la nutrición y de las combustiones internas (digestión,
respiración, circulación).

Influencia del frío sobre la piel.
Influencia de la alimentación.

\

Influencia del movimiento sobre la alimentación de

ciertas partes del cuerpo.

Oomparación con las plantas y animales.

Modo como ciertas plantas-se preservan del frío, del

calor, de la.humedad, del viento.
- Modo como ciertos animales se' preservan de los mis-

mos factores.

Segundo y tercer mes.-Los animales y la lucha con-

tra la intempérie:
a) Estudio más detallado de los animales examinados

y agrupados -, según' su modo de luchar contra el frío, el"

calor, Ia humedad y et" viento.
.

,

Para el frio: animales cubiertos de plumas y pieles;
animales con un estrato de grasa; animales que se refu­

gian bajo tierra, en las rocas, sobre los árboles, etc.; que
se construyen cobijos, et¿.

.
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b) Estudio de 108 animales agrupados según la ayu­
da que prestan al hombre: animales que producen pie­
les, pellejos, pelo, plumas, seda, etc.

(Uso de la lana, fabricación de vestidos de la misma

materia; cría, recolección, hilado, tejido, haciendo ver

todo lo posible) (1).
e) Ayuda que presta el hombre a los animales para

'preservarles de la intemperie.
Cúarto y quinto ·mes.-Los minerales (2) y Ia lucha

contra la intemperie:
a) Los minerales estudiados y agrupados según su

utilidad para la lucha del hombre contra la intemperie.
En los vestidos:. lo que en ellos hay de metálico; la

porcelana de los botones, uso de las agujas y alfileres; las

máq uinas y su utilidad.
.

'

En la habitación: todo lo que los minerales producen
para la casa; piedras labradas y sin labrar, calcinadas y

artificiales; metales, accesorios diversos, utensilios, má­

quinas, etc.

También se estudia la resistencia de los minerales a

la intemperie: factor déterminante por su valor de utili­

zación.
En la calefacción: petróleo, carbón, gas.
Sexto y séptimo mes.-Los vegetales examinados y

agrupados desde el punto de vista de la preservacióu de

Ia intemperie:

(1) Se puede, si el tiempo, el lugar y la estación 10 permiten,
estudiar más bien la lucha contra el calor. También se puede
estudiar la lucha contra la lluvia y el viento, y los elementos

de que nos proveen los animales para luchar contra la intem-

perie. .

(2) Los animales preceden a los vegetales porque en esta es­

tacíôn del año (enero-febrero) no bay mucho material vegetal
disponible; mas, desde el punto de vista de la lucha contra la

intemperie, podria disponerse de ellos en la estación invernal.

\
,
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a) Cómo luchan los vegetáles contra Ia intempèrie; el

frio, el calor, la humedad, el viento.

Agrupación de los vegetales según estos criterios.

b) Cómo utiliza el hombre los vegetales para luchar

contra el frío: LOEn los vestidos: hilo, cáñamo, algodón.
2.° En la casa: madera, paja, hojas. 3.° En la calefacción:

leña, carbón (hágase notar que el carbón no es más que

madera transformada).
c) Cómo ayuda el hombre a las plantas para luchar

contra el frío.

Octavo mes.-La sociedad oonsiderada desde el pun­

to de vista de la lucha contra la intemperie:
a) Papel de la familia en la lucha contra la intem pe­

rie. Idem entre los animales (reeapitulaciòn de los hechos

hallados y nuevas observaciones). Comparación con las

plantas en la-protección de semillas.

b) Papel de la escuela. Cómo está la escuela provista
de medios para lucha; contra la intemperie: orientación,
canalización de aguas pluviales, sistemas de calefacción,
etcétera.

c) Papel de la sociedad en la lucha contra el frio: 1.0

Para los pequeños: calefacción pública, precio del carbón,
su aprovisionamiento por la 'âdministración comunal,
etcétera). 2.° Para los mayores �a partir de los ocho o

I

nueve años): los institutes de beneficencia y las órdenes

religiosas, refugios para vagabundos, internados para ni­

ños lactantes, nodrizas y comadronas, guardianas, etc.

Noveno mes.-La lucha contra la intemperie y los

astros. Papet del Sol como fuente de calor, como causa

del viento y la lluvia. Estudio de los fenómenos- atmosfé­
ricos. Experiencias varias. Variaciones de la acción del

Sol, según su posición respecto de la Tierra. El invierno,
el verano, sus causas, etc. '(adaptación a la edad).

Décimo mes. - Recapitulación, ensayos de
_

síntesis en

la pizarra, gráficos con dibujo, etc.
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Este rápido esbozo muestra una idea del modo como

se desenvuelve un punto y la abundante fuente de he­

chos, objetos y experiencias a que da lugar.
Es evidente que en los ejercicios de observación y

comparación pueden ser utilizadas series distintas de he­

chos y objetos para hacer el aprendizaje de las ideas más

fácil y seguro.
También es claro que, para los diversos ejercicios de

asociación, el punto debe ser examinado bajo aspectos
I que permitan al niño sacar la mayor utilidad de los he­

chos aprendidos, insistiendo sobre las relaciones de causa

a efecto que los ligan.
En fin, los ejercicios de expresión concreta y abstrac­

ta proveen al niño de medios para expresar lo más exac­

tamente posible las ideas elaboradas.
No entramos en detalles sobre estos ejercicios, porque

sobrepasaría la intención de este articulo; pero acaso al­

gún día se presente ocasión de continuarlo, ocasión que
_

será aprovechada para extendernos un poco sobre la for­

ma de practicar la observación y el cálculo, .así como los
diversos ejercicios de asociación y expresión.

Por la exposición hecha en este artículo, creemos ser,

posible la formación de una idea bastante exacta de lo

que entendemos por idea central y el modo con que la

desenvolvemos.
Lo que sobre todo debe ser tomado en consideración

es el cuidado de favorecer la formación de ideas genera­
les, fundamentales para comprender la vida humana y
hacer que 108 diversos ejercicios contribuyan a fijar estas

ideas en los niños.para toda su vida.
La prdctica.-Como ejemplo de aplicación del méto­

do Decroly, pueden servir las siguientes páginas, toma-
r

j das de la obra de Dalhem. El método Dec'i'oly aplicado
a la escuela elemental. (Madrid, La Lectura.)
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A. EL NItO Y LA BSCUELA

6) La escuela.

1. A) (lonocet; la escuela.

1. Observación.
-

Pasear a los niños por .toda la eseuela.. primeramente
-el zaguán, el piso primero y el subterráneo; después los

\

-demás departamentos. Uso dà los diferentès locales.

_

La limpieza: respetar esta limpieza. ¿Cómo?
J

II. Expresión.
Lenguaje gráfico: 'Croquis representando un niño que

va a la escuela, el edificio escolar y un alumno que tra­

baja en clase, Se entregará al niño este croquis en ho­

jas de papel separadas. Después, el maestro los reprodu-
-ce en el encerado.

.'

Lectura: A cada uno de los dibujos' se' asocian las si-

guientes frases, escritas en tiras de papel:
Félix va a la escuela.
La escuela es hermosa.

Yo estoy en la .primera clase de la escuela.

Cada alumno recibió, en momento oportuno, una de

estas tiras de papel con la frase escrita.
Se hace reconocer la frase=después de háber visto el

croquis y la cinta asociados.

Se busca luego el croquis, después de haber visto la

frase.
Leer la frase reconocida, sin preocuparse, natural- "

mente, del aprendizaje de las sílabas y ... letras, que ven­

-dré después.
Juego: Después de mezclar las cintas y dibujos, hacer

-que los niños los coloquen ordenadamente; esto es, en ls

parte inferior de cada dibujo, la frase eorrespondiente.
Se hace dibujar una de las frases.

Después de numerosas repeticiones, se procura sepa­

rar, para que se fije el alumno, los vocablos «la escuela; ..

.

>
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Escritura: El maestro escribe en el encerado las fra­

ses, y los niños la imitan en el espacio con el dedo indice.
A continuación, los niños escriben la tres frases en el}

papel y las ilustran con los dibujos. Debe preferirse pa­
.

pel no rayado.
Ortografía:. La escuela:

a) Se hace copiar varias veces estas dos palabras.
b) Exponer los dos vocablos durante diez segundos r

ocultarlos y hacer que los reproduzcan. Se repite' el ejer­
cicio hasta que la mayor parte de los alumnos 'obtengan
buen resultado. (Es interesante anotar el número de en-­

sayos por cada alumno, hasta que el maestro quede satis­

feeho.)
Realización: Modelar en arcilla una de las tres ideas

expresadas en el texto de léotura-; el niño que va a la es­

cuela, el edificio o el alumno trabajando-, y en la parte
inferior del modelo terminado se coloca la frase corres­

pondiente.
III. Números y medidas.
a) Los núme1'OS de 1 hasta 10: Hacer contar, uno pOf'

uno, las mesas, los árboles, las lámparas, las puertas da.
la clase, los niños, etc.

Lo mismo, valiéndose de los dibujos o croquis.
b) Asegurarse hasta dónde se ha adquirido la noción.

del número; señalar, sin nombrar ni contar, 1·2-3 .... de­
dos; descomponer 1 + 1. 2 + l, 1 � 2, 3 + 1, 1 + 3,
2 + 2, 4 + 0, etc., repitiendo tantas veces como sea ne- ,

cesario, hasta conseguir el conocimiento claro y exacto tie"
estas operaciones.

C. LOB A.NIMA.LES QUÈ COMEMOS

1. La carne.

l. Observación.

a) Si es posible, visita a una carniceria.
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_b) La carne cruda (los sentidos), las partes visibles
(m'agro, grasa, hueso, ete.).

c) La carne durante la cocción.

d) Después de cocida, comparación entre los diversos
estados.

II.
_

Expresión.
a) Dibujo: Un trozo de carne.

b) Lenguaje gráfico: Croquis tomado del ejercicio de

observación, que servirá para ilustrar el texto de lectura.
c) Lectura: Texto. (Si este texto es demasiado dificil,

se modifica hasta que quede con relación a la potencia in­
telectual del niño.)

Mi mamá compra la carne en casa del cortador por la
mañana.

Ella prepara' la carne para el almuerzo.
Yo como la carne a mediodía.
En la carne se encuentra alguna vez -un huesecito,

v grasa y una piel fina.
Un liquido fluye de la carne: es la sangre.
Mi mamá cuece la carne en el horno de la cocina.
Cuando la carne está cocida, no está roja.
Yo .eomo la carne con patatas y otras hortalizas a me­

diodía.
En los' ejercicios habituales de lectura se hace aislar la

silaba ma. (Véase primera parte, capitulo sobre la lectura.)
d) Escritura: Copiar las palabras nuevas del ejerci­

cio de observación, el texto de lectura.la silaba ma y las

palabras qU13 la contienen.

e) Ortoçrafia.
1. Ejercicios con la sílaba ma y ls palabra carne.

2. Dictado: Mi mamá preparà la carne por la ma-,
ñana.

() Ejecución.
1. Modelado: Un jamón, COll su cordel correspondien­

te para colgarle. Darles color.
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2. Recortar grabados que representee animales y pe·
garles en un papel de vitela grande (ejercicio colectivo de

generalización) .

III. Números y medidas.

1. Oâlculo con los 10 primeros números. Material:

croquis de las herramientas del cortador. Numerarlas y

dibujarlas por grupos: 5 + 5, 4 + 4 + 2, etc.
Rodear cada grupo con un cálculo, indicando debajo

el número. Unir estos grupos con el signo +.
2. Noción de historia del tiempo. Comenzar el diario.

(Véase en la 'primera parte del capítulo las medidas con­

vencionales. )
3. NO.ciÓn de duración del tiempo. (Idem.)
N. B. Estos dos últimos puntos ne se tratarán más en

los siguientes ejercicios de lecciones, El maestro los rea­

lizará, como ya se ha explicado èn la primera parte, al
tratar distintas lecciones.

Desde luego, pueden comenzarse estas lecciones más

pronto, desde el momento que los alumnos sepan escri­
bir legiblemente. Las colocamos aquí para situarnos en

el término medio.

3. EL MÉTODO COUSINET

Entre las experiencias más interesantes que se han
realizado últimamente en el sentido de la escuela activa,
se hallan la llevada a cabo en Francia por M. Roger
Cousinet, inspector de primera enseñanza actualmente en

Sedan (Ardennes) y fundador y director de la Sociedad'

y de la revista francesas tituladas La Nouvelle Edu­
cation.

M. Cousinet ha denominado a su método del trabajo
colectivo, y, como es natural, lo ha llevado a la práctica
y lo ha comprobado repetidas veces, no en una, sino en

. muchas escuelas públicas de su circunscripción.

/
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- M. Cousinet ha intervenido con frecuencia, y siempre
I

eon el mayor éxito, en los Congresos internacionales de

-edueación nueva, en los que ha presentado trabajos y ha

realizado experiencias'sobre su método.

A continuación reproducimos lo más esencial de un

·trabajo de M'. Cousinet, publicado por La Nouvelle Edu­

oeation (1), en el que expone los principios técnicos de

inétodo.

Principios .rJ técnica-del trabajo colectivo.-Princi­

pios.-Resulta trivial repetir hoy-tanto se ha dicho en

los libros de educación-que los conocimientos se adquie- .

ren realmente y de un modo duradero sólo cuando han

·sido hallados y elaborados por el discípulo y �o recibidos,
pasivamente, por la enseñanza del maestro: cuando res­

ponden a las� necesidades del discípulo, satisfacen su cu­

riosidad y están conformes con sus intereses, y todos los

pedagogos, desde Montaigne a Herbart, han recomenda­

do a los educadores que presenten la enseñanza a los ni­

ños de tal suerte, que lleguen a desearla y desplieguen
para adquirirla toda la actividad de su espíritu.

De estas recomendaciones, de varios siglos de anti­

güedad, nada se ha llevado a la práctica. Los maestros

siguen fijando de antemano, por medio òe programas, los

conocimientos cuya adquisición imponen a los niños, y
continúan haciéndoles adquirir estos conocimientos por
medid de lecciones que les hacen escuchar y retener. Los

<obligan a ello por un conjunto de procedimientos siste­

matizado y reunidos bajo el nombre de disciplina: emu­

lación, clasificación, recompensas y castigos.
Los orígenes de estas prácticas, tan contrarias a la

teoría, deben hallarse en dos creencias tradicionales, uni­

versalmente esparcidas entre padres y maestros, y que

(1) COUSINET, «Principiôs y técnica del trabajo colectívo s,

Bevista de Pedagogía, Madrid, mayo 1924 .

. , ....
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persisten hasta nuestros días.' La primera de estas creen..

eias es que el niño, por naturaleza, se inclina ala pereza,
o, más exactamente, a la inacción, y que no hace ni tra-.

baja si no es sometido a una imposición. La segunda es

que se trata de un ser imperfecto, semejante en todos sus

puntos al hombre (sobre todo, desde el punto de vista inte­

lectual), pero en un grado menor de desarrollo. En estas

condiciones resulta perfectamente legitimo que el educa­
dor adulto fije el programa de lo que un niño debe apren­
der para llegar a �er un hombre, ya que el niño no es

otra cosa que un hombre en potencia de llegar a serlo. Es

igualmente legitimo que se obligue al niño a instruirse,
puesto que todo el mundo reconoce la necesidad de Ia
instrucción, y el niño, sin esa imposición, no se instruiría.

jamás.
Las especulaciones del genial inventor Rousseau ha­

bían ya demostrado la fragilidad de esa teoria; los deseu­
brimientos de la psicología del niño y de la pedagogía,
experimental, que se remontan a los últimos años del si­

glo XIX, las han destruído definitivamente. Hoy día esta­
mos seguros de que, contra lo que se ha creído, el niño es

activo por naturaleza y que desea trabajar naturalmente,
que tiene una curiosidad natural, que, antes de entrar en

la escuela, tiene ya fuertes y poderosos instintos de crear.

Estamos ciertos de que su espíritu es completamente di-­
ferente de el del adulto, que su desarrollo intelectual es

especial y que aprende a conocer el universo y a formar­
se de él una representación por procedimientos absoluta­
mente distintos de los nuestros. •

Se deduce de esto que, al darle una educación cons­

truida por nosotros, no sacamos partido de sus fuerzas
naturales y DOS arriesgamos, además, a no ser compren­
didos. La sola conclusión que se saca de lo que la psico­
logía nos enseña es, pues, que debe dejarse al niño que
obre libremente, satisfacer su curiosidad natural e ins ...

t ,
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truirnos por sus procedimientos. Nos contentaremos con

proporcionarles los materiales, que ellos no podrían des­
-cubrir en la complejidad de nuestro universo, y darles

nuestra ayuda sólo cuando la necesiten, ya que, como aca­

bamos de demostrarlo, sólo él es capaz de saber con exac­

titud en qué medida el trabajo personal de su espíritu
necesita de ayuda.

Esta nueva concepción de la educación plantea, aun

.8 los mismos que-Ia adoptan, delicados problemas. ¿Qué
materiales deben poner a la disposición de los niños para

que los elaboren a su placer? ¿En qué medida debe ayn­
darseles en esta elaboración? Son éstas dos preguntas a

las que buscan hace tiempo los pedagogos una respuesta.
Estas páginas están dedicadas' a resumir la que nosotros

.aportamos. _

La mayor parte de los pedagogos, con la ayuda de

numerosas observaciones, experimentos y análisis, han

querido conocer lo que de un modo natural interesa a los

niños; han pretendido clasificar estos intereses a la vez en

el tiempo y en el espacio, ofreciendo a los niños justa­
mente los conocimientos que satisfacen la curiosidad de

cada edad. Esta tentativa tiene un gran interés y parece
un preliminar indispensable de

..
toda pedagogia. Deja in­

tacto el segundo punto. Habiéndose entregado a los niños

los materiales del saber, en cada edad, según sus intere­

ses, ¿en qué medida se les deberá ayudar cuando tengan
necesidad de ayuda para elaborar estos materiales?

-

Se deja a cada
_

maestro el cuidado de decidirlo y de

I procurar a cada niño los auxilios que solicite; pero esto

equivale a suponer en cada maestra un conocimiento

exacto de la psicología del niño y de cada uno de sus

alumnos en particular. A falta de ello, dará a los niños

más ayuda de la que solicitan, o los ayudará conforme a

los procedimientos de trabajo de su espíritu, no del de

ellos, y su ayuda será in�til. En los dos casos perturbara

, ,
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el libre desenvolvimiento del espíritu de sus discípulos Y'

pondrá, �D obstáculo a la asüoedueaeiôn, que la psicolo­
gía y la pedagogía experimental nos han revelado como.

la sola educació n posible para los niños,
Es necesario, pues, llegar a' dar a los niños un instru ...

mento de trabajo tal, que puedan trabajar solos, escribir
ellos mismos sus errores, rectificarlos y solicitar lo menos, _

posible la intervención del maestro, siempre peligrosa,
porque puede ser inútil o excesiva. Este instrumento de.

trabajo parece que se puede hallar en .el t1'abajo co­

lectivo.
El trabajo colectioo no admite la autoeducación: per­

mite la educación mutua, que es la autoeducación de un

grupo. Entregados los niños a hacer lo que. les parezca,.
se forman grupos homogéneos en los que las aptitudes
intelectuales son semejantes e iguales, como se forman,
fuera de la clase, grupos de jugadores homogéneos en

los que las aptitudes físioas son semejantes e iguales,
Ponen en común sus adquisiciones pasadas, con ayuda.
de las cuales harán otras nuevas; se ayudan precisamen­
te en la medida que necesitan ser ayudados; se corrigen

. mutuamente; piden auxilio al maestro para que les acla­

re puntos claramente definidos, y sobre los cuales ya han
tomado acuerdo ellos mismos con anterioridad. El traba­

jo colectivo nos parece el más a propósito para resolver
los dos problemas que nos habíamos propuesto como los,

problemas esenciales que se plantean en la nueva pedago ...

gia: informa al maestro sobre la .elección de los materia­

les de que debe proveerse al niño, y le informa también

sobre el grado exacto de la necesidad de ayuda que sien­
ten para la elaboración de estos materiales. El maestro

no corre el riesgo de ayudar demasiado, ni demasiado

poco a los niños, y les procura sólo el auxilio exacto que.
necesitan.

De este modo, la tarea del maestro 'se hace completa- I
I
I
I

, ¡
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mente diferente.' No está encargado de enseñar. La ense­

fianza se sustituye por el trabajo.' La escuela es lo que
debe ser normalmente: un lugar en donde los niños ac­

túan y trabajan. Aparecen en un mundo que hemos
construído a nuestra imagen y que no está hecho para
ellos; continuamente 108 molestamos y nos molestan; les

cuesta 'un gran trabajo ballar en él su vía, y 'vacilan a

cada paso. Es necesario que Ia. escuela sea el mundo de
la infancia, una reducción del universo puesta a su alcan­
ce. Este mundo debe crearlo el maestro; ensamble sus

piezas y lo abra al niño. De este modo, la tarea de los ni­
ños empieza cuando el maestro ha terminado' la suya. Ni
con ellos ni después de ellos debe trabajar, sino antes

que ellos. Después, cuando1los niños están en pie de tra­

bajo y se conocen las reglas del juego, que se abstenga y
mire. Necesita estar allí para ayudar, si se 10 piden. Ne­
cesita estar alli también para mirar, como un eritomólogo
mira sus insectos, y enriquecer con sus observaciones

personales el tesoro común mientras que los niños viven
y trabajan. Porque la psicología del niño, por adelantada
que esté, no se halla terminada, y es cierto que no puede
enriquecerse realmente como no sea por la observación'
de los niños cuya libre actividad se despliega sin coac­

ciones.

Dejar a los niños libres es dejarlos unidos', que se en­

treayuden en el trabajo, como lo hacen en el juego y, en

la vida. Una larga y singular aberración hace que los ni­
ños estén obligados a trabajar en la escuela' aisladamen­

te, y a que se nieguen todo auxilio, cuando fuera de la
escuela es precisamente todo lo contrario lo que se, les
recomienda. Esto es trabajar de u� modo contrario al
desarrollo de su conciencia moral. El aprendizaje de la
solidaridad y de la cooperación -debe hacerse en todas

partes, y no sería necesario enseñérselo actualmente to­
dos los días a los niños, si no se hubiera destruido antes
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cuidadosamente en ellos su natural instinto social, el de­

seo natural que tienen de jugar, de trabajar y de actuar

por equipos.
Dondequiera que se ha introducido en 'la escuela el

trabajo colectivo, se ha comprobado que los niños traba­

jan mejor, que hacen progresos más rápidos, que tienen
más atención y perseveraneia. Se ha comprobado tam­

bién que todo lo que se había reunido bajo el nombre de

disciplina, y que tan necesario se había creído a la edu­

cación, sólo era vanidad. El trabajo colectivo suprime la

emulación, las recompensas, las clasificaciones, todo lo

que ha sido inventado por los maestros, y que no res­

ponde a ninguna necesidad de educación ni a ningún
instinto natural del niño. La clara visión que se debe al­

canzar, los medios que se han de emplear y el placer de

colaborar en el trabajo de un grupo� he aquí los secretos
de toda educación.

Técnica.-He aplicado los principios que preceden a

los cuatro métodos de trabajo que se relacionan con las

ciencias, la historia, la literatura y la aritmética. Esta di­

visión es todavía tradicional. En realidad, el conocimien­
to no está dividido así, y es la realidad misma la que es

objeto de un tratamiento científico, histórico, literario o

matemático; es el mismo objeto el' que se describe, se

analiza, se sigue su historia' o se enumeran sus partes.
Esta división no sirve más que para la comodidad de la

exposición y de la experiencia que se haga en las es­

cuelas.
Presento estos métodos con el mayor rigor. Es una

condición indispensable para saber, mediante un gran
número de experiencias, lo que valen. Es condición in­

dispensable para mejorarlos. Es necesario que los resul­
tados que permitan obtener sean debidos ,únicamente a

estos métodos, y no a la acción, imposible de medir, de
talo cual experimentador. Pido, pues, que se conformen

.

I
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estrictamente a las reglas siguientes. Es Ulla precaución
de orden científico, y la pedagogía, que es ya una cien­
cia y que debe presentar cada vezmás los caracteres de
una ciencia, no puede progresar sino a condición de que
los métodos sean independientes de toda acción personal
y eficaz, cualquiera que sea �l que los emplee.

Reglas gene'l·aÚs. - I. Dejar que los niños se agrupen
como quieran, y que sus grupos se modifiquen a gusto
de los que los componen. No intervenir jamás para obli­

ga� a un niño a que entre en un grupo o a que salga de
él, ni a un grupo a que acepte o rechace a un colabo­
rador.

II. No intervenir jamás cuando un grupo trabaja.
Dejad a los niños que trabajen completamente solos. Si
un miembro de un grupo parece que no trabaja, esperad
(lo que siempre ocurre) a que los otros trabajadores lo
expulsen, si es que han comprobado de su parte mala
voluntad o ineptitud (superioridad o inferioridad). El irá
.por sí mismo a ineorporarse a otro grupo.

III. Haced corregir el trabajo. El trabajo es libre,
pero los niños deben acostumbrarse al trabajo correcto.
Cuando han terminado, y sólo hasta ese momento; el
maestro debe intervenir y sefialar las faltas (de forma so­
lamente) que pudiera haber. La corrección de estas faltas
puede dar lugar a una lección de gramática.

T'I'abajo cientifico.-l.° El maestro presenta al grupo
un objeto natural bastante complejo (flor, planta, ani­
mal, objeto fabricado, pero no aparato científico), y soli­
cita de los niños que lo describan, sin darle ninguna in­
dicación ni ayuda (salvo para indicarles la palabra que
designa una cosa que hayan observado, y cuyo nombre
ignoren). Debe contentarse con su trabajo libre, por defi­
ciente que sea.

2.0 Se prosigue así con una docena de ejercicios, to­
mando como objeto del trabajo cosas de diferente orden,

8



de tal modo que en esta primera lista figuren plantas;
animales y objetos fabricados.

3. o Entonces, si los' niños no lo hacen por si mismos,
les insinúa que se pongan de acuerdo para traer otros a.

clase, o bien que observen fuera de clase y describan.
luego en ella lo que les parezca.

4. o Las descripciones se redactan en el encerado"
alrededor del cual se agrupan los alumnos. Cuando han
sido revisadas por el maestro, los niños las vuelven a co·,

piar en sus cuadernos personales, y uno de ellos (aquel a",
quien sus compañeros designen), sobre el cuaderno espe­
cial. Todas las descripciones van ilustradas con dibujos •.

5. o Cuando hay bastante número de descripciones,
(diez, al menos, de cada categoría), los niños las resumen,
en fichas. A. este efecto repasan las descripciones, anotau
para cada una las observaciones obtenidas de manera de­
hacer diferentes rúbricas (para las plantas: flor, pétalos;
hojas, etc.; para los animales: forma, color, número de
patas, pelo, pluma, etc.). La lista más numerosa de rú­
bricas establecidas efectivamente es la lista tipo de cada"
categoría, de manera que resumiendo cada una de sus

descripciones puedan los niños comprobar ellos mismos'

sus, olvidos. Cada ficha está dividida en tres columnas;
conteniendo las rúbricas, las indicaciones y los dibujos;
cuando los haya. --...._/'

, 6.0 El trabajo prosigue en seguida de un modo regu­
lar; cada objeto libremente elegido por los niños da lngar
a una descripción (que constituye un excelente ejercicio.
de redacción), acompañada de dibujos, y al resumen de­
esta descripción sobre una ficha.

7.° Un mes antes de la terminación del afio, los niños
repasan sus fichas, buscan en cada categoría los caracte­
res comunes, establecen entre ellos una primera clasifica­
ción, que, aunque sea superficial, debe aceptarse. El tra­
bajo posterior permitirá mejorarlo.

'

- 114-



- 115-

Ti·abajo histórico.-1. o El objeto del trabajo histó­
rico es, no la historia tradicional, es decir; la historia po­
lítica, sino la historia de las èosas (habitación, vestidos,
muebles, instrumentos de cultura, medios de' transporte,
etcetera), sólo accesible a los niños.

2. o Cualquiera que sea el orden elegido, todo trabajo
debe comenzar por la observación y la descripción hecha.
por los niños del presente estado de las cosas. Es neeesa­
rio que tengan una representacion exacta de este estado
presente, puesto quedesde él irán a buscar la historia.

3.0 Al principio de cada ejercicio se pone en manoa
de los niños documentos (ilustración de libros, estampas,
viejos textos, piezas locales), que Ise comentan Iibremente
cuando hace falta, y de los cuajes hacen en seguida una

descripción acompañada de dibujos. Estas descripciones
se resumen en seguida en fichas en un orden elegido por
los niños.

4. o Cada ejercicio va acompañado de construcciones.
Los niños fabrican (con madera, cartón, pasta de mode­
lar, papel, telas) los objetos que han descrito.

5. o Inventan y representan obras dramáticas de las
épocas que han estudiado (escenas de reconstrucción· his­
tórica) ..

6.0 Resumen sus fichas en grandes cuadros generales;
que corresponden a toda una época o a una categoría de
cosas observadas; toda la Edad Media, por ejemplo-tha­
bitaeión, trajes, medios de transporte, etc.), o a la histo­
ria de la habitación a, través del tiempo. e

Trabajo literario. -1. o Se invita- a los niños, agru­
pados como se ha dicho antes, a escribir un cuento de su

invención (tómese la palabra cuento en un sentido gene­
ral: los niños pueden hacer una descripción, el relato de
una aventura real, eto.),

2.0 Proceded de la misma-manera: pidiendo a los ni-
110s que escriban un poema o una escena dramática.
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3. o Se les recomienda que ilustren su trabajo.
4. o Se les permite que representen, disfrazándose,

sus obras dramáticas.
Trabajo matemdtico.-l. o Haced trabajar dos gru­

pos a la vez: uno de estos grupos es el grupo vendedor,
el otro es el comprador.

2. o Vended al grupo vendedor todo lo que se haya
I

podido reunir (telas, papeles pintados, libros, juguetes,
etcétera). Pedid a los niños que fijen, después de que se

hayan informado' del precio que realmente tienen en la

ciudad, el precio de todo lo que pueden vender y que es-

,- criban estos precios.
3. o Haced que el grupo de compradores realice com­

,

pras, rogándoles que calculen por adelantado a lo que
han de ascender sus compras. Haced que el grupo de

.

vendedores haga facturas de todas las ventas. La compa­
ración del débitoïy de la factura permitirá la corrección

de errores. De este modo se establece una educación mu­

tua en el seno de cada grupo y entre cada grupo.
4. o Haced que el grupo de vendedores lleve un regis­

tro exacto de los ingresos y de los gastos.
6.0 Proponed a los dos grupos las operaciones comer­

ciales que exijan un cálculo más complicado; pero hechas

sobre objetos reales y medibles (asociando el cálculo al

trabajo histórico y al trabajo manual).
6.o Cuando los niños están suficientemente ejercita­

dos, iniciadlos en otras operaciones comerciales (descuen­
tos, giros, colocación de dinero, etc.), siempre por el mis­

mo procedimiento.
Nota. - Cuando los niños han aprendido a efectuar

libremente estos cuatro géueros de trabajos, pueden prac­
ticarlos simultáneamente, a razón de un trabajo diferen­
te por grupos. No hay razón para que todos los niños

de una clase trabajen al mismo tiempo en una misma

materia,

l,

......
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4. LA cCASA DE LOS PÁRVULOS)
DEL INSTITUTO J. J. ROUSSEAU

En un trabajo reciente (1), M. Claparède, el fundador

del Instituto J. J. Rousseau, de Ginebra, define así lOB

fines de la «Maison des Petits), .dependiente de dicho Ins­
-tituto:

El grupo de.nuestros alumnos que se preparan para
ser maestras de escuelas- de párvulos ha sido siempre
bastante grande. Los estudiautes que se dedican a esta

materia tienen que ponerse al corriente, igual que 108 de­

más, de los progresos de la psicología del niño, y fami­

liarizarse también con los niños anormales, porque el tra-

. to con la anormalidad es de mayor utilidad para la ad­

quisición de conocimientos de los niños normales.
Es principalmentè en la cCasa de los párvuloss , bajo

la dirección de dos maestras de talento, las Srtas. Aude­

mars y Lafendel, donde esos alumnos son preparados
para el trabajo de su vida.

La «Casa de los párvulos) es una escuela para niños

de dos a siete años, y fué inaugurada en 1914. Nuestro

principal propósito es que los niños obtengan de esta es­

cuela una impresión de vida de hogar, ,y que la vida que
tuvieran que vivir allí sea una traducción de la vida. Por
esto la llamamos casa en vez de escuela. Al principio or­

ganizamos nuestros planes según las ideas dé- la doctora

Montessori, pero vimos pronto que sus ideas sobre una

vida infantillibre, activa, constituye sólo una licencia, y
no pudimos continuar siguiéndola sin reservas. Así rom­

pimos el armazón demasiado rígido de su métodos.
Por otra parte, el material que utiliza, siempre el mis-

. '

(1) CLAPAREnE, The psychology of the child at Geneva and

the J. J. Rousseau InstituJ. «The pedagogical Seminary). Wor­

cester, Mass., marzo 1925. \

•
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mo, es una injustiñoada ,limitación de los impulsos del

niño, No marcha al mismo paso que la incesante movili­
dad de Ia palpitación de la vida. Sin embargo, el sistema
Montessori abre perspectivas, especialmente sobre el ejer­
cicio de los sentidos y la práctica de los movimientos.
Esto está muy .bien. Pero es una perspectiva insuficiente,
si dirigimos nuestro juicio al desarrollo de la vida funcio­
nal infantil. El error que cometen los ejercicios montes­
sorianos es que son realizados por ellos mismos exclusi­

vamente, y no están relacionados con las complejidades
de la vida infantil, con su multiforme composición.

Por el contrario, el fino material inventado por las
'Srtas. Audemars y Lafendel, y que aumenta cada día, ha
sido confeccionado de tal suerte, que los niños pueden
con él resolver un número de pequeños problemas que
surgen de sus propias vidas; sobre todo el material que
encuentra alguna aplicación en sus juegos, y muchas
ocasiones para su uso en el natural afán juguetón de su

edad, coloca ante ellos aquellas pequeñas, pero enigmáti­
cas tentativas de ingenio, que son el aliento vital de sus

personalidades juveniles.
Organización._:_En el trabajo en que las directoras

relatan sus experiencias acerca de la cOasa de los párvu­
los) (1), aquéllas dan cuenta de la orientación de ésta de
un modo pintoresco y sugestivo, aunque poco sistemáti­

co; de aquí la dificultad de seguirlas poco a poco.
Desde el principio de nuestra experiència en la cCasa

de los parvuloss=-dicen-c-, nos extrañó constantemente
la gran atracción que ejerce la construcción en el niño de
tres a diez años, Nuestra primera preocupación fué, pues,
poner a su disposición un material que pudiera satisfa­
cer este gusto dominante, que ha llegado a ser el punto

(1) AUDEMARS (M.) y LAFENDEL (L.), La Maison des petits de
l'Institut J. J. Rousseau, Neuchatel, Delachaux, 1923.

¡
1
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-de partida de todas las actividades en la escuela" activi-
-dades muy diversas, según las tendencias y las aptitudes
-de los niños, dejando toda amplitud a la originalidad y a

.las necesidades individuales. En el primer piso de nues­

tra 9asa, donde están más especialmente reunidos los ni­
ños de tres a seis años, se ha reservado un cuarto peque­
ño para estos constructores. Se observa allí un gran des­
pliegue de energía. Ruidos de máquinas simuladas, ex­

:plicaciones abundantes con motivo de las construcciones
más diversas, cambio de consejos, etc. Un grupito cola­
bora en la edificación de una alta.torre; aquí, un gran na­

vío; allí, un automóvil; un rodillo compresor, unas carre­

-tas, un puente, un tren, etc.; todo esto ejecutado con re­

flexión y juicio, denotando el sentido del equilibrio, de la

proporción, de la armonía. He aquí el primer estudio de
Ia actividad puramente muscular y mecánica: amontonar,
palpar, levantar, colocar y descolocar; la necesidad y la
.alegría del movimiento parecen excluir toda reflexión,
-todo pensamiento.

La misma comprobación puede hacerse en los comien­
zos de todas las actividades: modelado de la tierra o de la
.arena, dibujo, recorte, etc. Es la satisfacción motora que se

halla en el primer plano. Resultado: acumulación de ras-
,

gos, de fòrums, de colores; el niño busca las tijeras, el mar­

tillo, el pincel y-la goma con la misma preocupación: cor­

-tar por cortar, golpear por golpear, pegar por pegar, etc.
De estas manifestaciones espontáneas se desprende

una ley muy importante: El niño adapta al principio las
�

-oosas a si mismo, a su fantasia, a sus necesidades; des­
pués se adapta él a las exigencias, de las cosas y se eon­
forma. Sólo después de haber hecho sus experieneias per­
'Bonales con tal ò cual objeto o juego puede someterse a

.seguir el camino trazado por la experiencia de otro.
Sobre este punto pueden recogerse todos los dias nu­

merosas experiencias. Si el «cuarto de la construcción.
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atrae al mayor número de trabajadores, hay otros que
tienen también BUS visitantes habituales. En la puerta de
cada uno de ellos se puede leer un rótulo sugestivo. Por

ejemplo, el (cuarto de los modeladores>. Se puede seguir.
en él toda la evolución del modelado, desde eJ aplastar la

plastinina en pequeñas pastillas, que caracteriza a todo
comienzo (niños de tres a cuatro años, estado de la acti­
vidad muscular), hasta la reproducción finamente ejecu ..

,tada de animales y flores.
Al lado de éste se halla el «cuarto del lenguaje), que

contiene juegos numerosos, colecciones de objetos, fichas, .

escogidos en relación con los intereses del niño y destina­
dos a darle nociones cada vez más precisas, a estimular

y a satisfacer su curiosidad. Se combinan con ilustraeio ..

nes, que favorecen ejercicios de lenguaje apropiades,
cuando se comprueba en algún niño un defecto de pro­
nunciaoión,

Hay también un «cuarto del cálculo), o sea la cons­

trucción del número en relación con la construcción de­
.asas y de máquinas; niños y niñas amontonan bolas, en­

filan discos de todos los colores, combinan figuras segú�
las leyes dictadas por el material. El niño recibe las pri­
meras impresiones de' dimensión, de cantidad, de forma

que le conducen a la percepción y a la concepción del nú­

-mero.

Otro cuarto. es el etaller de los aprendices), en el que­
e} niño encuentra el material y los instrumentos necesa­

rios ,para la ejecución, bajo una forma nueva, de todas
las creaciones de su imaginación en relación con la evo­

lución de sus intereses.' Este es, por excelencia, el perio­
do del trabajo individual.

De alli pasan los niños, en cuanto sus fuerzas se lo­

permiten, al grupo de llos «buscadores) (seis a siete

años). Los niños van a él por turno; de las construccio­
nes ejecutadas-por medio de bloques, pasan a las cons-
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trucciones en cartón, que exigen un gran esfuerzo de

atención y de reflexión, una mano cada vez més diestra
.o­

y el espíritu de continuidad y de concentración.

Se comprueba la necesidad de la medida exacta; cada

objeto confeccionado es un problema en sí de dimensió­

nes, de números, de' formas, de relaciones; hay allí una

orientación matemática muy natural. Se ve, por ejemplo,
todas las casas de una aldeíta, trabajo espontáneo y pri­
mera 'colaboración de algunos amigos. Un niño combina

las diferentes piezas de un automóvil; otro ajusta las pa­

letas de la rueda de' su molino; otros fabrican diversos

objetos: caja, aro de servilleta, forros y marcas de libro, '

álbums para la biblioteca de los -pequeños, etc. Un atio se

-despertó el interés por la navegación, y se provocaron

múltiples producciones originales; se construyeron toda

clase de barcos y se hicieron numerosas investigaciones

sobre ellas. Lo mismo ocurrió con las construcciones en

la sección de los mayores.

Es interesante ver organizarse la colaboración entre

alumnos de edades diferentes. Cada atio se ha observado

este momento importante, en que-el niño, consciente de­

las fuerzas y conocimientos a quiridos, siente la nece­
sidad de utilizarlos. Nada más valioso que esta ayuda
ofrecida espontáneamente; los mayores tienen numerosas

ocasiones de comunicar su labor a los más pequefios.

Las redacciones sobre los temas estudiados, los rela­

tos, los dibujos compuestos tienen, pues, un valor real, y

el niño ha podido comprobar que su trabajo tenia un fin.

No es necesario indicar el Ingar preponderante que ocu-

pa en su forma más natural ls enseñanza del idioma. El

gusto, la comprensión, la necesidad de la lectura son

estimulados desde el principio. La colaboración de los

mayores se pone a contribución. Son 108 impresores de

la casa, y suministran a los pequeños letras y palabras

para sus numerosos ejercicios.
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El educador que obedece a las leyes que, dicta la evo­
lución del ser asiste en la agrupación de los niños de
esta edad (siete, ocho, nueve y diez años) a una verdade­
ra metamorfosis.

En este tercer estado de desarrollo, el nUlo se adapta
a las exigencias exteriores, sin .choque ni lagunas. Ad­
quiere conciencia de su yo intelectual. Se observa en él
una primera conquista entre la actividad de la mano y la
actividad del cerebro. El trabajo se hace ordenado, el

" movimiento' es sometido al pensamiento. Es la orienta­
ción en el camino de la disciplina, de la atención y de los
hábitos. Durante todo este período, la actividad intelectual
reclama aún imperiosamente la asociación constante de
la actividad manual, y, sin embargo, ¿no es precisamen­te en el momento en que se establece este equilibrio en­
tre la mano cuando se priva ordinariamente al niño de
los medios que le asegurarían el mejor funcionamiento de
tadas sus facultades?

Si la organización de la escuela se presta a ello, el
niño se introdueirá infaliblemente en la busca de las no-,oiones abstractas y aportará a ellas la misma suma de
interés y de esfuerzo. Así vemos a los niños apasionarse
por problemas de número y de geeometria que han sido
suscitados por sus descubrimientos en el curso del traba­
jo manual. Neeesitándose silencio para estos trabajos, los
e buscadores» tornan posesión de una habitación más
amplia, contigua al taller, donde está a su disposicióntodo el material necesario.

No hay que creer que el gusto dominante por la na­

vegación y la construcción que se despertó al principio '

de ese afio (1922-23) constituye un programa definitivo.
El único móvil de la (Casa» es obedecer a principiosde vida, y por ello se trata de descubrir desde el principiolos intereses individuales, y de apoderarse de los que ofre­

cen para todos el máximo de educación y de desarrollo.
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Así, otro curso, pn grupo de niños de ocho a nueve

años, las eantorchas- , teniendo el fin definido de traba­

jar y de ganar para ayudar a la cCasa de los párvulos"
entonces en déficit, organizaron un almacén de ventas.

Durante todo el año se mantuvo el interés y se contee­

cionô un número muy grande de objetos de todas clases.
El gusto de la decoración se desarrolló notablemente. Se

despertó un gran interés intelectual.
La disciplina.-En todo el trabajo que se realiza en

la «Casa de los párvulos) se concede a los niños una dis­

creta libertad. No se trata de una libertad que permita
al niño hacer todo 10 que quiere, satisfacer todos sus ca­

prichos, sino la sana libertad que manumite, que libera

.al ser, que le pone enfrente a responsabilidades y que le

hace sufrir la justa consecuencia de sus actos. La disci­

plina activa requiere una técnica muy especial.
En este medio condicionado por el ejercicio_de la

libertad y el desarrollo de todas las potencias del ser, los

niños son conducidos � disciplinarse diariamente. Han

.adquirido nociones de soeiabilidad, han conquistado há­

bitos de bondad, de urbanidad, de orden. Bajo la influen­

cia de la educadora, cuyo papel es observar
-

sin cesar, vi-
, gilar, orientar, el alumno llega: ser poco a poco capaz
de sujetarse por sí mismo y por la razón a la observancis

de una reglà de vida.
Antes de poder inspirar a sus alumnos la idea del

8elf- government, el educador debe saber gobernarse a sí

mismo. Su palabra no es nada; s� ejemplo es todo. En la

medida en que se somete a esta disciplina está en condi­

.eiones de crear el ambiente que suscitará en el niño este /'

mismo deseo de la obediencia a la ley.
Entonces puede establecerse el programa de .una dis­

ciplina colectiva, y el nino mismo sugerirá los procedi­
mientos a emplear, procedimientos, a veces, muy inge­
nuos, pero con frecuencia eficaces, a condición de que no
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se les asigne una duración demasiado larga y que se

sepa vivificarlos.
Se ha observado que el niño escoge estos medios en

relación con sus intereses y sus fines del momento .

.

Entre los medios de disciplina natural hay que utili­
zar el gusto pronunciado del niño por las di visas o deno­

minaciones, los nombres sugestivos que les gusta' darse,
y que son para ellos un ideal concreto. Los títulos de

cluces), e buscadores) -que tienen los grupos un afio han­
nacido de circunstancias particulares y tienen una signi­
ficación muy espeeial. Cada uno desempeña un papel en

la <Casa», y todos son conscientes de ello y respetuosos.
Todos los días en la reunión de la mañana se trata jun­
tos de renovar las fuerzas, y se estimulan a conquistar
otras nuevas. Esta colaboración' moral entre grandes y
pequeños tiene una; gran importancia, y es lo mismo que
la colaboración intelectual.

Los niños de seis a ocho años son llevados a apreciar
por sí mismos su trabajo y su conducta. El sábado por la
mañana hay la hora de la medida; en un cuadernito es­

pecialmente dispuesto, cada uno indica por el signo + o

el signo - la suma de atención, de memoria, de orden,
de obediencia, etc., puesta en el trabajo. Los padres que
lo desean añaden una observación concerniente a la acti­
tud del niño en la casa. SOll infórmados dos veces al año .

de los progresos de sus hijos por una «apreciación> con­

feccionada por la Casa. El miércoles se les reserva para
asistir a las lecciones.

Los padres y las madres acuden también, en perío­
dos regulares, a pasar la tarde en la Casa de sus ninos.
Estos la preparan con tal fin.- Exponen sus trabajos, su

material de estudio sobre el cual se les dan las noticias

necesarias.
Con frecuencia, los ninos organizan fiestas, ventas,

sesiones en las que ellos mism�s dan cuenta de sus pro-
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gresos, comunicando el resultado de sus experieneias, ex­

plicando sus descubrimientos, etc. Este es un estimulan­

te que sustituye con ventaja a los exámenes.

El material.-El principio que ha guiado a la elabo-

. ración del material de la cOasa de los párvulos» es por
la libertad hacia la disciplina. Si durante sus primeros
años, el trabajo individual es el camino más seguro para

que el niño pueda adquirir las ideas que le son indispen­
sables, .ee necesario que "tenga a su disposición medios

que favorezcan su experiència personal, que provoquen
el descubrimiento, que estimulen el espíritu de curiosi­

dad; en una palabra, que despierten intereses y apetitos
nuevos.

No basta háber comprobado que el niño adapta todo.
a sí mismo, _y haber satisfecho esta primera actividad

puramente mecánica y muscular; es necesario que se

contraiga un juego 'educativo, de tal suerte, que tarde o

temprano conduzca al niño por una via natural a la dis­

eiplina de sus movimientos, que suscite un trabajo de

reflexión, de razonamiento, de juicio, y que le conduzca

a la disciplina intelectual. '

'

Tomaremos como aplicación de este principio el ábaco

de las 55 bolas o tablero triangular y explicaremos bre­

vemente su origen. Ell 1916, una niñita s� había apasio­
nado por ensartar bolitas de colores. Esta fué su ocupa­
ción durante varias semanas. Cada día, y con la misma

asiduidad, confeccionaba un largo collar, se lo ponía o

Io.ofreeía. Al día siguiente deshacía su obra. Esto duró
seis días, era la sqtisfacción motriz. Después vino la ne- .

cesidad de la decoración; la distribución de los colores 1

denotaba mucho gusto. Esta fase duró unos cinco días..

Después, nuevo interés: súbitamente, sin ninguna suges­

tión, ensa'rtó las bolitas según el orden numérico: una

amarilla, dos verdes, tres rejas, cuatro azules. cinco vio­

letas, seis naranjas. Hay que notar que no había hecho

t
\
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ningún ejercicio de cálculo por medio de bolas; este ma­
terial no se utilizaba con tal fin. La niña volvió a comen­
zar la misma serie durante varios días. Ningún otro niño­
hizo el mismo trabajo.

Se estudió este camino espontáneamente recorrido ..

Ensartar por ensartar, satisfacción motriz. Ensartar en
vista de un fin, satisfacción visual. Ensartar según una

ley de valor, de número, satisfacción intelectual.
Todos los niños no son capaces por sí mismos de

franquear estas etapas; hay que acudir en su ayuda, e­

impulsados por este deseo, se ha confeccionado el tablero
triangular: una planchita rectangular, triángulos de altu­
ras diferentes, bolas de 10 colores. Con esto se puede sa­
tisfacer la primera etapa, conduciendo al niño a la segun­
da y después a la tercera: actividad mecánica, percepción
de cantidad, de longitud y descubrimiento del número.
No se da ninguna indicación al niño, quien encuentra las
bolas mezcladas en una bandeja. Este multiplica sus en­

sayos, que se observan atentamente, y muy pronto el
niño, guiado por el color, llega a asociar el número de las
bolas a la altura de los triángulos. Esto constituye para
él una gran alegría. Con frecuencia, el niño se pone a re..

producir su obra por medio del dibujo. Después vienen
los numerosos ejercicios, para adquirir la noción del
número.

Más tarde" los (mayores) vuelven a tomar 5U e máqui­
nas de contar, como la llaman, y se apasionan por en­

ëontrar la suma de un número triangular (1 + 2; 1 + 2
+ 3; 1 + 2+ 3 + 4, etc.).

Los principios' que han presidido a la creación del
ábaco so� los mismos para los demás juegos. Todos con­
tienen los elementos necesarios para que el niño pueda
proseguir BUS trabajos con interés y provecho durante­
todo el período llamado de iniciación: de los tres a 108
diez años. Estimulan. al niño en' sus investigaciones per-
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sonales hasta el momento en que su espíritu está maduro
para aprehender la abstracción. Sólo en este momento se

le puede dar una enseñanza.
El material de enseñanza no puede tener otro fin que

favorecer al niño, por el trabajo de sus manos, las adqui­
siciones de su pensamiento. En la escuela actual, las lec­
ciones de trabajos manuales, etc., inscritas en los progra­
mas de los diferentes grados tienen como fin principal
servir de remedio para el 'trabajo intelectual demasiado
intenso. Suministran nociones útiles, es cierto; pero ais­
ladas, y no dan al alumno más que una formación frag ..

mentaría. La escuela nueva. altéra completamente este
sistema, puesto que pone toda la actividad manual en Ia
base de la educación, y precisamente por la obra de SUB

manós, el niño adquiriria su ciencia.
Los juegos empleados en la cCasa de los párvulos»

podrían parecer artificiales a algunos, si no comprenden
que el punto de partida es la construcción, gusto domi­
nante en el niño,

No se tiene el propósito de imponer el estudio de la
geometria. El niño tiene a su disposición formas y medi­
das precisas con el fin de poder lle�ar a la disciplina en -

BU trabajo de creación. Así, la orientación matemática '8e
hace concreta y segura.

En BU trabajo libre de investigación, de descubrimien­
to, el niño no sigue siempre 'el camino que traza el adul­
to para él. Por esto se le ve apasionarse por números
cuadrados, cúbicos o piramidales, antes de saber escribir
una simple suma en el papel. En esto consiste la libertad:
permitir al niño andar por su camino.
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La enseñanxa de la Historia, por R. Altamira, Secretario segun­
do del Museo.-Madrid, Fortanet, 1891.-8.°, 278páginas
(agotado).

La Botánica y su enseñanza, por R. Rubio, Secretario primero del
Museo. _. Madrid, Fort.anet, 1892.- 8. o, 86 páginas (ago­
tado).

Pensionp y asociaciones escolares, por R., Altamira.-Madrid,
Fortanet, 1893.-8.°, 59 páginas (agotado).

La enseñanza primaria en España, por Manuel B. Cossio, Dírec­
tor del Museo.c--L" edición.-Madrid, Fortanet, 1897. _8.°,
124 páginas (agotado).

Nota sobre material de enseñanza para las escuelas.s-A:" edición.­

Madrid, E. Rojas, 1900.�4.0, 8 páginas (agotado).
Nota sobre construcción escolar.r-A." edición.-Madrid, E. Rojas,

1900.-8. 0, 16 páginas (agotado).
Curso práctico de Física.- Princípales experimentos que pueden

hacerse en las escuelas .primaría y material necesario

para ello, por Ignacio González Marti. -Madrid, R.·Rojas,
1905.-4.°, 10 paginas (agotado).

Curso práctico de Química.-Programa y experimentos 'para un

curso breve en las escuelas primarias, por Ramiro SuA-'"
rez.-Madrid, R. Rojas, 1905.-4.°,7 páginas (agotado).

El maestro, la escuela y el material de enseñanza, por Manuel B.

Cossio.-Madrid, R. Rojas, 1906. - 8. 0, 35 páginas (ago­
tado).

Legislación. sobre el Museo (I882-190S).--Madrid, R. Rojas, 1906.

8.°, 56 páginas (agotado).
La Química de la escuela ,primaria, por Edmundo Lozano.-Pri­

mera edición.-Madrid, R. Rojas, 1908.-8.°, 31 páginas
(agotado).

Notas sobre construcción escolar. - 2.a edición. - Madrid, R. Ro­
jas, 1911.-8.°, 20 páginas. -Franqueo: 2 céntimos (ago­
tado).

f



Fotografías de modelos de mesas escolares. (Ciudad de Paris, Ret­

tig y Museo Pedagógico.) (Agotado).
,

La Química de la escuela primaria, por Edmundo Lozano. -Se,�
gunda edición.-Madrid, R. Rojas, 1913.-8.°,108 pági­
nas. -Franqueo: 4 cts.

Notas sobre material de enseñanza, _2.& edición, considerable­

mente aumentada.-Madrid, R. Rojas, 1915. -8.°, 64 pá­

gínas.i--Franqueo: 2 cts.

La enseñanza primaria en España, por Manuel B. Oossío.i--Se­

gunda edición, renovada, por Lorenzo Luzuriaga, Ins­

pector agregado al Museo.- Madrjd, R. Rojas, 1915. _8.°,

222 páginas y 9 cuadros estadísticos. -Franqueo: 10 cts.
, \

La enseñanza primaria en el extranjero, por Lorenzo Lusuríaga,

Inspector agregado al Museo.

1. Paises de lengua inglesa.-Madrid; R. Rojas, i915.

8.°, 152 páginas.e-Tranqueo: 6 cts.

II. p'aises de l e n g u a alemana.-Mádrid, R. Rojas, 1916.

8.°, 154�páginas.-Franqueo: 6 cts.

III. Paises de lenguas rom'ánicas.-Madrid, J. Cosa­

no, 1917.-8.°, 176 páginas (agotado).

La mesa y el banco escolares.-Madrid, J. Cosano, 1916.-8.°,
24 páginas y 2 láminas (agotado).

Fuentes para el estudio de la Paidología, por Domingo Barnés,
Secretario del Museo.c--Madrid, Imp. de la «Revista de

'Archivos, Bibl. y Museos , 1917.-8.°, LXIII-570 páginas.
Franqueo: 22 cts.

La preparación de los maestros, por Lorenzo Luzuriaga, Inspec­
tor agregado al Museo.-Madrid, J. Cosano, 1918.-8.°,
148 páginas (agotado).

El analfabetismo en España, por Lorenzo Lusuriaga.e-Madrld,
J. Oosano, 1919.-8.°, 78 páginas (agotado).

Las Universidades y la Enseñanza Superior en Francia. - Madrid,
J. Cosano, 1919.-8.°, 128 páginas (agotado).

Las Universidades de Alemania.-Madrid, Cosano, 1919.-8.°, 156

páginas (agotado).
'

Las Universidades y las profesiones en Inglaterra. -. Madrid, Co-

sano, 1919.-8.°, 140 páginas (agotado).
�

El Colegio y la Universidad en los Estados Unidos. --Madrid, Co­
,

sano, 1919.-8.°, 136 páginas (agotado).

La 'Psicologta experimental en la Pedagogía francesa, por Domin-



•go Barnès, Secretario del Museo.-Madrid, J. Oosano,.
1921.-8.°, 206 páginas (agotado).

La enseñanza primaria en las Repúblicas hispano-americanas,-por
Lorenzo Luzurià.ga.-Madrid, J. Cosano, 1921.-8.°, 116
páginas (agotado).

Ensayo acerca de las Regiones naturales de España, por J. Dan-.
tin, Cereceda. Tomo I, con cuatro grabados.- Madrid,
J. Cosano, 1922.-8.°, XV-38B páginas (agotado).

La escuela unificada, por L. Luzuriaga, Inspector afecto al Mu­
seo.-Madrid, J. Cosano, 1922.-8.°, 92 páginas.-Fran-
queo: 4 céntimos.

.

Las escuelas nuevas, por L. Luzuriaga, Inspector afecto al Mu­
seo.-Madrid, J. Cosano, 1923.-8.°, 112 págs. -Franqueo:
4 céntimos.

Escuelas de ensayo y de reforma, por L. Luzuriaga, Inspector
afecto al Museo.-Madrid, J. Gosano, 1924.-8.°,110 págs.
Franqueo: 4 céntimos.

Escuelas activas, por L. Luzuriaga, Inspector afecto al Museo.­
Madrid, J. Cosano, 1925.-8.°, 132 págs.-Franqueo: 6 cén­
timos.

Colonias escolares.

La primera colonia escolar de Madrid (1887).- Madrid, Forta­
net, 1888.-8.°,82 páginas y dos cuadros estadísticos (ago­
tada).

La segunda colonia escolarde Madrid (1888).-Madrid, Forta­
net, 1889.-8.°,62 páginas y dos cuadros estadísticos (ago­
tada).

La tercera colonia escolar de Madrid (188g).-Madrid, Fortanet,
1892.-8.°, 4� páginas y dos cuadros estadísticos.

La cuarta colonia escolar de Madrid (18go).-Madrid, Fortanet,
1892._.;.8.0, 16 páginas y' dos cùadros estadísticos ..

Las colonias escolares de vacaciones.- Hojas antropológicas. Cua.
dros de resultados. Cuentas de ingresos y gastos. (1891-
1898.)-Ma�rid, Fortanet, 1898.

Las colonias escolares de vacaciones.i-- (1899-1900.)-Madrid, Ro­
jas, 1901.

Las colonias escolares de vacaciones, _. (1901-1902.) - Madrid, Ro­
jas,1902.



•
Las eolonias-escolares de vacaciones. �( 1903.) -Mad.rid., Roja¡-,

1903.

Las colonias escolares de vacaciones. -;-( 1904.) - Madrid, Rojas,
1904.

'

Las colonias escolares de vacaciones. -( 1905.)- Madrid, Rojas,
1905.

Las eolonias escolares de vacaciones. -- (1906. ) -Madrid, Rojas,
1906.

Las colonias escolares de vacaciones. - (1907.) -M.adrid� Rojas,
1907.

Las colonias escolares de vacaciones. -- (1908. ).....::.Madrid, Rojas,
1908.

Las colonias escolares de vacaciones. ·-(Oolonia XXlII.-1909.) -

,

Madrid, Rojas, 1909.

Las colonias escolares de vacaciones. -(Colonia XXIV .-1910). -

Madrid, Rojas, 1910.

Las colonias escolares de vacaciones.-(Colonias XXV y XXVI.-
1911). --M�drid, Rojas, 1911.

Las colonias escolares de vacaciones.,-(Colonias XXVII y XXVIII.
1912). -Madrid, Rojas, 1913.

Las colonias escolares de vacaciones.-(Colonias XXIX y XXX.-
1913).-Madrid, Rojas, 1914.

Las colonias escolares de vacaciones.-(Colonias XXXI y XXXII.
1914).-Madrid, Rojas, 1915.

\ Las colonias escolares de vacaciones. -(Colonias XXXIII yXXXIV.

1915).-Madrid, J. Cos'ano, rais-

Las colonias escolares de vacaciones. -(Colonias XXXV y XXXVI.
1916). -:Madrid, J. Cosano, 1917.,

, Las colonias escolares d e vacaciones. - (Colonias XXXVII y
XXXVIII.-1917).-Maq.rid, J. Cosano, 1918.

Las colonias escolares de vacaciones.-(Colonias XXXIX y XL.-

1918).-Madrid, J. Oosano, 1919.
\

Las colonias escolares de vacaciones. -(Colonias XLI y XLII.-

1919).-Madrid, J. Cosano, 1920.

Las colonias escolares de vacaciones.-(Colonias XLIII y XLIV.-

1920).-Madrid, J. Cosano, 1921.

Las colonias escolares de vacaciones.-(Colonias XLV y XLVI.-
1921).-Madrid, J. Cosano, 1922.

Las colonias escolares de vacaciones.-(Colonias XLVII y XLVIII.

1922). -Madrid, J. Oosano, 1923.



Las colonias escotares de .vacacîones.-(Coionias :X:LI� y L.-1928).
Madrid, J. Cosano, 1924.

Las colonias escolares de .vacaciones.-(Colonias LI y LII.-1924).
Madrid, J. Cosano, 1925.-Franqueo de cada folleto: 2

céntimos.

Bibliografla 'y material de enseñanza,

Enciclopedia general. - Enciclopedia pedagógica. - Bibliogra­
fía Pedagógica.-Madrid, R. Rojas, 1912.-8.°, 48 páginas (auo·'
tado).

Dibujo.-Trabajo manual.-Madrid, R. Rojas, 1913.-8.°,20
páginas.-Franqueo: 2 cts.

Paidología.-Psicología pedagógica. - Educación intetectuat>­

Didáctica.-Madrid,R.Rojas, 1913.-8.°, 79 páginas.-Franqueo:
4 céntimos. ..

Fisica.-Química.-Madrid, R. Rojas, 1913.-8.°, 45 pàg'ínas.
Franqueo: 2 cts.

Matemáticas.-Madrid, R. Rojas, 1913.-8.°, 39 páginas:­
Franqueo: 2 cts.

Educación física.-Higiene escolar.-Madrid, R. Rojas, 1915.

8.°, 358 páginas. Franqueo: 12 cts.

Historia de la Educación y de la Pedagogía. l.-Madrid, J. Co­

sano, 1923.-8.°, 281 páginas.-Franqueo: 10 cts.

Sección primera: Educación.-I. Bibliografías.-II. Enciclope­
dias.-(2.a edición, con adiciones.)-Madrid, J. Oosano, 1924.-

8.°, 94 páginas.-Franqueo: 4 céntimos.


